


La Revista FENADECO es una revista
académica editada desde el año 2009
bajo el auspicio de la Federación
Nacional de Estudiantes de Economía
(FENADECO). 

La revista se encarga de la publicación
en versión digital de artículos de
opinión, investigación, reflexión y
revisión en el área de la ciencia
económica,  escritos por estudiantes,
profesionales y académicos que
trabajan en estas áreas.
 
La revista va dirigida a académicos,
investigadores,  profesionales y
estudiantes en el campo de Economía y
Ciencias Sociales interesados en los
aspectos teóricos y prácticos de
modelos e intervenciones propias de su
disciplina.
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¿Quiénes somos?

Visión
Convertirnos en una revista indexada
para el año 2023 y posicionarnos como
una revista reconocida en las
facultades de Economía del país por su
contenido de relevancia, pertinencia e
interés científico y académico. 

Misión

Divulgar opiniones e investigaciones de
calidad, producto del trabajo riguroso
de estudiantes, profesionales y
académicos afines al área de Economía.
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Ríos, montañas, valles, selvas, café,
música, folklore, comida deliciosa en
cada rincón, Colombia sin duda es un
paraíso que a cualquiera cautiva, mi
tierra mágica rodeada de color y
encanto sin igual, la tierra de los 50
años de soledad marcada por el
conflicto armado que nos tocó a todos,
la tierra que vió a pocos grandes
triunfar y a muchos invisibles sufrir. La
tierra del olvido es el nombre que
representa a los muchos nadie que ha
visto nacer y morir. Donde la
desigualdad es el pan de cada día y los
sueños de miles se ven aplastados por
las injusticias del mundo. Colombia
somos todos, somos el gran empresario
que brinda trabajo a cientos de
personas en su compañía, somos el
campesino que recoge café por las
mañanas después de cada alba, el
anciano que deambula por las calles
desorientado buscando a su familia, el
niño que perdió a sus padres y vive con
sus abuelos, la madre que sin pregrado
cuida con amor de su hogar, somos
todos, somos uno, porque el sentir es el
mismo, el anhelo de una vida digna
arde en nuestro pecho y para algunos
es una realidad mientras que para otros
es una lejana esperanza que ronda en
su cabeza. 

En este mundo donde no todos somos
iguales, es importante que como
profesionales contribuyamos en lo que
esté en nuestras manos para mitigar la
brecha, como economistas nuestro
deber va más allá de un simple análisis
del entorno, es trabajar día a día porque
desde nuestra área los impactos sean
menos fuertes. La economía sin visión
social es nula, si no trabajamos para las
personas, entonces ¿para qué lo
hacemos? somos más que máquinas 

Editorial

que ven números y hablan de cifras
vacías, cada gráfica, cada regresión
lineal, cada punto representa a miles
de personas que sienten y viven la
realidad. El ejercicio del economista no
puede limitarse al saber teórico, sin la
practicidad no somos nada y todo
nuestro trabajo sería en vano, haríamos
análisis para simples objetos que al
final no necesitan nuestra ayuda. Es por
eso que en esta edición de la revista
queremos mostrar diversas realidades
que se ven en nuestro país, la
desigualdad es nuestro diario vivir, pero
no se trata solo de economía, se trata
de abarcar género, clases sociales,
educación, empleabilidad porque cada
factor repercute en lo que somos y en
lo que vivimos.

En esta edición de Revista FENADECO
se tienen diversos artículos que tratan
estas problemáticas, como por ejemplo
las desigualdades laborales en cuestión
de género en el mercado colombiano,
salarios inequitativos, contratos
laborales y estereotipos sociales son
algunas de las dificultades que
presenta la autora Vanessa Valencia
Lopez de la universidad politécnico
grancolombiano en su artículo.
Posteriormente el docente Mario
Eduardo Hidalgo Villota en su
documento periodístico hace un
pequeño recorrido histórico de la
concepción de trabajo en el sistema
capitalista y realiza diversas reflexiones
para Colombia. 

Las zonas rurales y la educación en
Colombia van vinculados directamente
con la economía, es por eso que Maria
del Mar Valencia Cosme de la
Universidad del Valle y Henry Jesus
Cerón Betancourt de la Universidad de 
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Nariño, muestran los retos que se
enfrentan los habitantes del municipio
de Potosí y sus ejes para el progreso
local. Así mismo se habla de
productividad, pero desde el sector
manufacturero, por eso Nicolás Andrés
Berrios de la Universidad del Tolima
estudia la relación de las capacidades
gerenciales y cómo mide la gestión de
las empresas de dicho sector. 

Es importante hablar sobre poblaciones
vulnerables, es por eso que Kevin Sierra
de la Universidad Serio Arboleda habla
sobre las condiciones en las que viven
los habitantes de calle y los factores que
influyen en su calidad de vida, además
las dificultades con las que se
encuentran las mujeres en dicha
situación. Así mismo, Andrés David Rico
Sierra de la Universidad del Quindío
muestra las desigualdades en cuestión
de género de las mujeres del campo
colombiano y las remuneraciones poco
equitativas que tienen. 

En esta edición se habla sobre las
relaciones económicas internacionales
y el impacto que se genera en el marco
de la post pandemia donde varios
sectores productivos y sociales se vieron
gravemente afectados, escrito por
Henry Duvan Corpos Pardo de la
Universidad Pedagógica y Tecnológica
de Colombia. Por último tenemos a
Juan David Bernal Vanegas de la 
 Universidad del Tolima que muestra la
problemática de los jóvenes que no
estudian ni trabajan en la ciudad de
Ibagué y las características
microeconómicas de ellos. 

Desde el comité editorial esperamos
que disfruten de esta edición y
reflexionen con cada artículo
presentado, debido a que la mayoría de
ellos muestra realidades que muchas
veces se ignoran desde el privilegio. La
idea es que cada vez seamos más
conscientes de las dificultades con las
que viven los demás, lo ideal sería que
desde el rol que ejercemos en la
sociedad ayudemos a mitigar las
desigualdades que limitan el desarrollo
económico y social en Colombia, que
cada vez se brinden más
oportunidades para todos y se parta
desde condiciones justas para alcanzar
los sueños de cada uno. 

Autor: Oscar A. Castañeda  Vargas
2022 - Cali, Colombia
"Europa en América" 

¿Qué tan europea es nuestra América?



HOMOECONÓM ICUS
P O D C A S T

R E V I S T A  F E N A D E C O



LA EQUIDAD DE GÉNERO EN EL MERCADO LABORAL

 La equidad de la mujer en el mercado laboral, ha sido cada vez más compleja, ya
que se ha tenido que enfrentar a muchos limitantes que no le permiten participar

fácilmente en el mercado laboral, los factores discriminatorios arraigados a las
costumbres sociales y los estereotipos han generado que la mujer no pueda

desarrollarse plenamente en un entorno económico, en donde inequidades como:
la brecha salarial, los contratos laborales, la formación académica, la maternidad, su

edad, y demás, han sido los principales limitantes de la mujer en el mercado. 
 

 La metodología utilizada en la investigación fue con un enfoque cualitativo, ya que
se realizó una revisión bibliográfica que permitiera tener conocimiento respecto a

cómo era la participación de las mujeres en el mercado laboral. 
 

Esta investigación también permitió conocer sobre cuáles han sido las leyes,
convenios o programas que han implementado cada uno de los países para
disminuir las brechas de género a nivel nacional e internacional, y en como
organizaciones tan importantes como lo son ONU Mujeres, La CEPAL, OIT

(Organización Internacional del Trabajo) y el BID (Banco Interamericano de
Desarrollo), han sido promotores de la equidad de género en el mercado laboral,
en donde las mujeres y hombres tengan igualdad de condiciones y obtengan un

trabajo justo y remunerado. 
 

Vanessa Valencia López 
Universidad Politécnico Grancolombiano

 

Palabras clave: Equidad de género, mercado laboral, brechas salariales,
desempleo femenino.

Jel: J14, J16, J20, J21, J70



Introducción 

La mujer a lo largo del tiempo se ha
enfrentado con varios tipos de rechazo,
prejuicios y estereotipos impuestos por
la misma sociedad, que en muchas
ocasiones, no ha permitido que estas
desarrollen sus dones y capacidades en
los sectores: sociales, culturales,
económicos, laborales, entre otros, y
que por el contrario, ha causado la
exclusión de las mismas en estos
espacios, generando cada vez más
brechas de género entre los hombres y
las mujeres en donde las desigualdades
han sido aceptadas e incluso
normalizadas por la sociedad (Hermoso,
2016). 

Dicho lo anterior, se hablará en cómo la
mujer ha estado en una lucha
constante por su incorporación y
participación en el mercado laboral en
un enfoque internacional y nacional,
donde se analizará los principales
impedimentos que enfrentan las
mujeres que no le ha permitido tener
un trabajo equitativo con relación a los
hombres, y cuáles han sido las políticas
que han implementado las industrias
para impulsar el trabajo femenino justo
en el mercado laboral. 

Para empezar, se debe tener en cuenta
factores como el empleo remunerado,
en donde generalmente las mujeres
son las que lo llevan a cabo, como lo es
el trabajo doméstico, que abarca el
cuidado de niños y ancianos, en el que
la mujer no recibe ningún tipo de
gratificación en términos de mercado,
que ocasiona una dependencia
económica e incluso sumisión ante la
persona que genera ingresos en el
hogar, es por eso, que una de las
principales ventajas de que las mujeres

tengan un trabajo remunerado, es la
garantía de una seguridad económica,
su realización personal, e incluso un
mecanismo para eludir de la violencia
de género (Pautassi, L., & Rodríguez, C.
(2006). 

La idea de que la mujer acceda a un
empleo remunerado y que pueda ser
independiente es muy alentador, pero
¿Cuáles son los principales dificultades
o adversidades a los que se enfrentan?,
la principal dificultad es la desigualdad
existente en la empresa y la
subestimación de las capacidades que
poseen, puesto que muy difícilmente
pueden acceder a un cargo público de
alto rango, esto se da por la cultura de
organizaciones empresariales, que en
realidad es un factor alarmante, ya que
no se toman en cuenta las decisiones y
opiniones de la mujer, generando
rechazo y colocando en duda su
conocimiento y formación profesional
(Vargas, P. J. J. (2017), pero, cuando
logran obtener un papel importante en
la empresa, siempre es en sectores
socioculturales y no económicos,
incluso pueden negar la intervención
de la mujer en los entes
gubernamentales, es acá donde la
empresa en vez de potencializar la
igualdad de género, crea un efecto
contrario al esperado (Elborgh-Woytek,
K., Newiak, M., Kochhar, K., Fabrizio, S.,
Kpodar, K., Wingender, P.,& Schwartz,
G. (2013), y es aquí donde entran las
barreras artificiales como los llamados
“techos de cristal” y los “suelos
pegajosos”, que son los limitantes en el
desarrollo de la mujer al interior de una
empresa ya sea pública o privada y que
hacen que la participación de la mujer
en el mercado laboral sea mucho más
compleja (Cebrián, I., & Moreno, G.
(2018).
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empresa (Corada Montano, J. (2019);
una de las causas que generan estas
brechas salariales, es el hecho de que
las mujeres tienen muchas más
interrupciones en su vida laboral como
lo es el tema de la maternidad, además
de otros factores como la segregación
ocupacional y sectorial por sexo, en
donde las mujeres son las que acceden
u ocupan los puestos de trabajo poco
remunerados (Sabogal, A. (2012). 

. 

La formación académica, ya que no
solo es suficiente con educación
secundaria, sino que es necesario
incluso hasta títulos universitarios y
más preparación profesional para
que la mujer tenga un empleo
digno, equitativo y remunerado
igual que a los hombres, que cabe
aclarar que no debería ser
comparado con ellos (Corada
Montano, J. (2019), es tanto así, que
la mujer se ha visto tan acorralada
en un mercado donde se tiene
mayor presencia del lado masculino,
que se les ha inculcado el hecho de
que entre más estudios
profesionales tengan, más
posibilidades tendrán de participar
de un mercado laboral activo con
todas su prestaciones sociales,
generando con las mujeres estudien
con el fin de tener una estabilidad
económica al igual que los hombres
(DNP. (2017).

La brecha salarial, que es guiada por
los prejuicios sociales, en el cual aún
se visibiliza al hombre como el
proveedor de la familia, y la mujer
como la cuidadora (Mujeres, O. N. U.
(2013), esto se ve reflejado
empezando, porque el trabajo mejor
remunerado es ocupado por
hombres recibiendo un salario
mayor al de las mujeres que no
acceden a estos trabajos y por el
honorario laboral que llegan a tener
según los cargos que tengan en la 

Determinantes de la inequidad de
género

Existen muchos factores que no se
pueden dejar de lado, que hacen que el
acceso al trabajo femenino sea más
complicado, algunos de ellos son:

Autor: Joan Sebastián Gutiérrez Daza
Bogotá, Colombia

"Jardín de las amapolas"
Descripción: Aquel lugar en dónde cayeron las

almas cegadas por el amor y la pasión de la justicia. 



económico, en donde al no tener
este tipo de ayuda por parte de la
empresa, se opta por dejar de lado
el ser madre y evitarse cargas
familiares, un claro ejemplo fue la
disminución del índice de fertilidad
en el 2017 de la mujer española en
el artículo “El papel de la mujer en
el mercado laboral”, en donde
optaron por reducir el número de
hijos y aumentar la edad para
conformar una familia, ya que
saben que, al hacerse cargo de los
laborales familiares, deberán
abandonar su empleo o reducir su
jornada laboral, que de igual
manera afectará la fuente de
ingresos y se volverá precaria su
situación económica (Corada
Montano, J. (2019)). La empresa no
identifica la corresponsabilidad del
rol familiar y no les permite a las
mujeres tener tiempo de calidad
con sus familias y a su vez cumplir
con las obligaciones sin disminuirles
sus salarios (Verónica Gómez
Urrutia y Andrés Jiménez Figueroa
(2015)), es acá en donde las mujeres
se dan cuenta que por más estudios
que se tenga, esto no garantiza la
permanencia en el trabajo de forma
segura y muy dudosamente
remunerada (Torns, T., & Recio, C.
(2012)) 

La división sexual del trabajo, pues
las mujeres son asignadas a realizar
labores domésticas, en relación a
los hombres, se tiene que las
mujeres la mayor parte de su
tiempo se dedican a realizar
trabajos no remunerados, a
diferencia de los hombres que la
mayor parte de su tiempo, realizan
trabajos remunerados, esto ha
generado que la distribución de

El estado civil, ya sea que esté en
unión libre o casada, puesto que se
tiene que las mujeres que están
casadas y con hijos son las más
propensas a estar desempleadas a
diferencia de las mujeres solteras,
en el que las mujeres solteras tienen
más oportunidades de empleo, y a
su vez más ingresos (Villar, L.,
Salazar, N., Pérez, C., Alvarado, V.,
Auvert, D., Celis, J. P. & Rey, M. (2015). 

Los contratos laborales, ya sea de
carácter parcial o temporal, puesto
que este tipo de contratos,
disminuye tanto los salarios como
las prestaciones laborales, afectando
mayoritariamente a las mujeres
(Cebrián, I., & Moreno, G. (2018), que,
en busca de medidas desesperadas
para no quedar desempleadas,
ofrecen realizar las mismas jornadas
laborales de un hombre por un
precio bajo, siendo una presión
constante para llevar algún tipo de
sustento a sus hogares (Corada
Montano, J. (2019))

Cambios demográficos, puesto que
el no involucramiento de las
mujeres en el mercado laboral hace
que la economía de los países
desaproveche el potencial que a su
vez permitiría un avance económico,
como el aumento del PIB, esta
participación debe ir de la mano de
políticas con fines de equidad en el
mercado laboral y no con el fin de
apaciguar el desempleo masculino
(Vaca, I. (2019)).

La maternidad, debido a que
muchas empresas no tienen
licencias de maternidad lo cual
conllevan a que se genere una
menor tasa de fertilidad por el factor
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roles se dé de una manera
inequitativa y genera más
impedimentos para que las mujeres
se involucren en el mercado laboral
(Vaca, I. (2019)).

Trabajos de baja calidad, ya que,
aunque las mujeres siempre aspiran
a tener un cargo relevante en una
empresa, estos generalmente son
ocupados por hombres,
manteniendo una brecha entre
estos dos, provocando que las
mujeres tenga escasas
oportunidades de acceder a un alto
jerárquico devino a que se
subestiman sus capacidades en
cargos de gerencia (Vaca, I. (2019)).  

Finalmente, la edad, puesto que las
empresas buscan mujeres jóvenes
para optimizar el trabajo, pero esto
también va de la mano con el grado
de escolaridad que se tenga, y es
acá cuando se crea un debate,
porque las mujeres tardan años en
prepararse para acceder a un
empleo digno, pero en el momento
de encontrar trabajo, se les hace
complicado porque con la edad que
tienen, la cual tardaron para
prepararse profesionalmente, puede
no complacer a la empresa (Torns,
T., & Recio, C. (2012)).  

Los anteriores, se consideran los
factores más inquietantes por los que se
hace más difícil la inclusión de la mujer
en el mercado laboral y se evidencia
que el colectivo femenino es muy
vulnerable y más propenso a injusticias
laborales a comparación del colectivo
masculino.

Respuesta de los diferentes países

En muchos países tales como Chile,
México, España, Argentina en el que se
han reflejado este tipo de
problemáticas que perjudican a las
mujeres en el mercado laboral, han
trabajo en conjunto con organizaciones
como la CEPAL, ONU Mujeres, OIT, FMI,
EPIC, entre otras, para crear modelos,
leyes, proyectos, planes de igualdad y
políticas que permitan detectar las
carencias de las mujeres y garantizar
factores como: equidad de
oportunidades de empleo formal y
remunerado, seguridad social,
oportunidades a cargos de alta
jerarquía, licencias de maternidad,
conciencia del trato igualitario,
derechos laborales, ayuda para el
cuidado de niños y ancianos para las
mujeres cabeza de familia, contratos
laborales justos y prestaciones
(Mujeres, O. N. U. (2013)). La
implementación y creación de estas
políticas son instrumentos elementales
que ayudan a su vez al
empoderamiento femenino. 

En países como España se han tomado
medidas de ayudas económicas, como   
subsidios familiares, licencias o
permisos de maternidad y paternidad,
también servicios externos para el
cuidado tanto de niños como de
ancianos, acuerdo en los horarios
laborales, entre otros. (Gómez, S., &
Marti, C. (2004))
 
En México, se ha creado la política del
Gasto Etiquetado para las Mujeres y la
Igualdad de Género (GEMIG), en la que
su objetivo principal es afrontar las
injusticias en las ramas administrativas, 



que se elimine cualquier tipo de
violencia y brechas existentes en los
ámbitos sociales, culturales,
económicos en el que pueden ser
víctimas las mujeres. (Benavente, M. C.,
& Valdés, A. (2014))

En Chile, se creó la ley 20255 del 2018,
que busca eliminar la brecha de
pensión, ya que se tiene que las
mujeres que realizan trabajos no
remunerados, no podrán acceder a una
pensión, teniendo una vejez vulnerable,
que a su vez el estado busca que se
disminuyan los índices de pobreza e
indigencia de adultos mayores.
(Benavente, M. C., & Valdés, A. (2014))

En América Latina, la Unidad Mujer y la
CEPAL ejecutaron un proyecto llamado
“Políticas laborales con enfoque de
género” que busca potencializar el
papel productivo y reproductivo de la
mujer, en donde intervengan políticas
económicas y sociales con enfoque a la
equidad de género e impulsando la
autonomía de las mujeres; también se
han empleado reformas, ingresos
ciudadanos y programa de
prestaciones focalizados a la protección
de la mujer de propensos abusos y
marginación en el mercado laboral.(
Marco, F., & Rico, M. N. (2006))
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Ley 581 de 2000, que busca
otorgarle a la mujer, la participación
en las distintas ramas del poder
público. (Constitución Nacional 1991,
mayo 31 de 2000, artículos 13, 40 y
43. Ley 581 del 2000)

Colombia frente a la inequidad de
género

Haciendo un pequeño recuento de la
historia en Colombia, antes de la
Constitución Política de 1991, las
mujeres eran ignoradas y se les eran
vulnerados sus derechos, no eran
tenidas en cuenta a la hora de
participar en los diferentes ámbitos
constitucionales, pero a partir de 1931
con la ley 129 se empezó a tener en
cuenta la mujer trabajadora en donde
tuviera un trabajo remunerado y con
derecho a licencias de maternidad
según los acuerdos realizados por la
OIT. En la década de los setenta
empezaron a surgir movimientos
feministas, que protestaban por que las
mujeres tuviesen más oportunidades
laborales, pero con salarios justos,
igualdad de género y también el
derecho al aborto. Con el surgimiento
de la Constitución Política de 1991, se
han dado 22 sentencias para favorecer
la mujer trabajadora, desde la mujer
embarazada hasta la madre cabeza de
familia, mejorando sus condiciones
laborales y empezando a valer sus
derechos (Pérez, A., Domínguez, S., &
Cortés Gallego, M. M. (2012)).

Dado lo anterior, en Colombia, el
gobierno ha creado leyes y artículos
guiados a la inclusión de las mujeres al
interior de las empresas con un trato
equitativo (Villar, L., Salazar, N., Pérez, C.,
Alvarado, V., Auvert, D., Celis, J. P., & Rey,
M. (2015)), algunas de ellas son: Campaña contra la violencia de género enfocada a las tareas

del hogar, pues generalmente la mayoría de las mujeres
dedican en un promedio de 6 horas diarias en hogares

nucleares tradicionales, adicional a esto, en familias
monoparentales se refuerza aún más esta sobrecarga.

Esta campaña desnaturaliza este pensamiento de desigualdad
en la división de tareas del hogar, nacida en Argentina y

compartida en países como Estados Unidos, México, Uruguay,
Paraguay, Perú, España, Francia y Turquía.

 

Fuente: ONUFuente: ONU



Ley 1496 de 2011, que busca la
igualdad salarial con la misma
jornada y condiciones laborales
entre las mujeres y los hombres.
(Congreso de Colombia, diciembre
29 de 2011. Ley 1496 del 2011)

Ley 1468 de 2011, que ofrece a las
trabajadoras embazadas una
licencia de 14 semanas, y que ese
periodo de tiempo ausente será
remunerado. (Congreso de
Colombia, junio 30 de 2011, artículos
236, 239, 57, 58. Ley 1468 del 2011)

Ley 1448 de 2011, que brinda ayuda a
las víctimas a través de programas
para la generación de empleo tanto
urbano como rural. (Congreso de la
República, junio 10 de 2011. Ley 1448
del 2011) 

Ley 1232 de 2008, que establece
elementos para brindarle protección
especial a las madres cabezas de
familia, como la seguridad social,
apoyo, acceso y servicios educativos,
acceso a viviendas de interés social,
y demás. (Congreso de Colombia,
julio 17 de 2008. Ley 1232 del 2008) 

Artículo 13 de la constitución de 1991:
estipula el trato igualitario, en donde
tanto hombre como mujeres gozará
de los mismos derechos, libertades y
oportunidades sin discriminación
alguna. (Constitución Política de
Colombia, 1991, Art.13)

También Colombia ha ratificado
algunos convenios con la OIT (Valencia
Ramos, L. (2021)), como lo son: 

Convenio 100, busca la igualdad de
remuneración entre hombres y
mujeres. (La Conferencia General de
la Organización Internacional del
Trabajo, junio 29 de 1951. C100 -
Convenio sobre igualdad de
remuneración, 1951 (núm. 100))

Convenio 111, busca eliminar
cualquier tipo de discriminación
relacionada con el empleo y a
ocupación. (La Conferencia General
de la Organización Internacional del
Trabajo, junio 25 de 1958 C100 -
Convenio sobre la discriminación
1958 (núm. 100))  

Del mismo modo, se han
implementado programas con el
mismo fin de que las mujeres accedan
al mercado laboral sin ser
discriminadas, y que incluso se
impongan sanciones monetarias es
caso de ser víctimas de situaciones
discriminativas, un claro ejemplo de
ellos, es el “Programa Nacional de
Equidad Laboral con Enfoque
Diferencial de Género” (2013), en el cual
su objetivo principal es reducir la
segregación ocupacional, el desempleo
y la informalidad femenina al interior de
las empresas, este programa incluye
campañas que sirven como medio de
comunicación para difundir esta ley y
se tenga mayor protección de las
mujeres (Villar, L., Salazar, N., Pérez, C.,
Alvarado, V., Auvert, D., Celis, J. P.,  & Rey,
M. (2015)).

En el mercado laboral colombiano, se
tuvo un periodo entre el 2001-2015, en el
que se evidenciaron factores
discriminativos hacia el gremio
femenino en factores sociales y
culturales afectando su posición
jerárquica en cargos muy importantes y 



generando problemas en entornos
microeconómicos y macroeconómicos
a causa de la disminución de la
productividad, a raíz de esto, las
mujeres se empezaron a involucrarse
en: sectores terciarios de la economía
como las cooperativas e instituciones
de crédito, sectores comerciales,
sectores de transporte, sectores de
construcción y sectores de suministro
de electricidad, agua y gases, con el fin
de buscar un sustento para ellas y sus
familias a pesar de la discriminación por
la que estaban pasando (Fajardo, E. J.,
Romero, H., Camila álvarez, M., & Vargas,
J. M. (2018)), incluso, es ahí en donde las
mujeres tienen actualmente mucha
más proporción de empleo. 

Disminución en la tasa de
desempleo. 
Incremento en la participación 
Crecimiento de la productividad 
Aumento de la calidad de empleo a
través de políticas 

El COVID 19, también ha jugado un
papel muy importante en el término
del desempleo, pues debido a la
pandemia, se perdieron muchos
empleos en el país, pero, el estado tuvo
que intervenir con la creación de
políticas públicas, enfocados a
objetivos como la equidad de género,
la participación de la mujer y la
igualdad, que a su vez fueron
enfocados a cuatro pilares que
incluyeron en las crisis que
actualmente se vive que son (Valencia
Ramos, L. (2021)): 

1.

2.
3.
4.
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condiciones, ya que a pesar de si se
tienen políticas de equidad existentes,
están no han sido suficientes para
reducir el empobrecimiento femenino
generado por la misma discriminación
que se le da a la mujer en el ámbito
laboral, es por eso que se piden
derechos igualitarios en donde las
mujeres también puedan gozar de
manera libre de las oportunidades que
el mercado tiene para ofrecerles y que
a su vez tenga una conciliación en la
vida familiar, personal y laboral
(Martínez Pérez, P. A., & Marinez López,
C., 2018). 

Es de gran importancia resaltar un
concepto que ha surgido como una
método para promover cada una de las
políticas que se han tratado de
implementar a lo largo del tiempo, y
este concepto es el “mainstreaming de
género” lo cual es una estrategia que
busca llevar la perspectiva de género al
centro de atención en sectores
económicos, culturales, sociales,
organizacionales y demás, en el que su
objetivo es que se tenga una
participación y mejora en las políticas y
que estas estén enfocadas a la
igualdad de hombres y de las mujeres.
En el caso de Colombia, la Consejería
validó un “Manual para la
Transversalidad de Género” (2003-
2006) en entidades colombianas, en el
que su objetivo es lograr la
permanencia de los procesos
generados por el mainstreaming y
evitando la marginación del mismo
sobre las instancias dirigidas a la
equidad de género (Londoño, M. C.,
2016). 

Cada una de estas leyes, políticas,
programas y convenios que se han
creado con el fin de generar una
equidad de género para la mujer, ha
tenido logros importantes como:
avances legislativos significativos, la
virilización de los problemas a los cuales
se ven enfrentadas las mujeres creando
una opinión equitativa entre hombres y
mujeres, aumento en la participación
femenina, entre otros, cabe destacar
que estas políticas deben tener un
enfoque guiado hacia la igualdad y no
solamente favoreciendo a las mujeres,
ya que se crearía una idea errada sobre
este tipo de políticas al solo favorecer a
las mujeres, y dejar de lado a los
hombres, estas deben ser equitativas
(Villar, L., Salazar, N., Pérez, C., Alvarado,
V., Auvert, D., Celis, J. P., & Rey, M. (2015),
un ejemplo de este es la el crecimiento
que ha tenido la presencia femenina en
el mercado, ya que en los años 2010-
2016, la participación de la mujer pasó
de un 58,3% a un 60,3%, a pesar de que
esto es un avance, se tiene que las
desigualdades entre hombres y
mujeres continúan ya que según
cálculos del Departamento Nacional de
Planeación (DNP) de cada 100 hombres,
70 están empleados, pero de cada 100
mujeres, solo 60 están empleadas
(DNP, 2017). 

 Pero también cabe destacar que a su
vez estas políticas han sido opacadas
por características como: costumbres
culturales, segmentación ocupacional,
falta de oportunidades en el campo
profesional, falta de servicios de apoyo
infantil, y a su vez el gobierno, ya que en
vez de ir tomando fuerza estas políticas,
van quedando en el olvido (Londoño, M.
C. (2016)). Es por eso que se hace
necesario implementar más políticas en
donde se tengan igualdad de 



Recomendaciones de los organismos
internacionales y su adopción en
Colombia

ONU Mujeres y la CEPAL han sido los
promotores más importantes para que
las mujeres accedan a un trabajo
remunerado y apacigüen sus
necesidades económicas, uniéndose
con organizaciones para que la mujer
también haga parte de proyectos
agrícolas y comerciales que hacen que
la mujer no sea tan vulnerable. 

Por otro lado, la OIT, plantea diversos
desafíos a los países que enfrentan
políticas relacionadas con la inserción
laboral de las mujeres, algunos de estos
desafíos son: garantizar que están
políticas enfocadas a la igualdad si se
lleven a cabo en el mercado, adoptar
medidas que influyan en la demanda
de la mano de obra y eliminar todo tipo
de discriminación con el fin de superar
la pobreza (Gutiérrez, A. C., & Suárez, J.
E. (2019). 

También el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) y el Banco de la
República de Colombia, han planteado
estrategias que permitan a las mujeres
jefas de hogar, poder tener un balance
entre el ámbito laboral y familiar
algunas de esas estrategias son la
reducción de costos de transporte y
trayecto del trabajo, y la garantía de
guarderías, cabe aclarar algo muy
importante, es que la jefatura femenina
si está reconocida en Colombia en la
Ley 1232 de 2008 ((Gutiérrez, A. C., &
Suárez, J. E. (2019). 

El gobierno colombiano se ha
involucrado en el mercado laboral a
través de la fijación del salario mínimo
en el cual el objetivo principal es que el 

trabajador pueda cubrir su
“necesidades básicas” ( DNP. (2017)).

Las multinacionales en Colombia han
aportado en la creación de estrategias a
la incorporación de madres y futuras
madres al mercado laboral,
desarrollando programas de bienestar y
teniendo una oportunidad de participar
en la empresa de manera activa a
través de cargos directivos, también
utilizando algunos medios como lo es el
teletrabajo, las licencias de maternidad,
el cuidado de niños, auxilios financieros,
y flexibilidad horaria, factores que le
permiten a la mujer tener un trabajo y
una oportunidad de salir adelante en su
proceso de embarazo (El Espectador,
2018).

Análisis y discusión

Si el Estado implementará todas estas
políticas, con un sistema de equidad de
género, sería de gran importancia y
avance tanto para las mujeres como
para las empresas, ya que las mujeres
podrían acceder a mejores condiciones
laborales y no estarían desprotegidas
por parte del Estado. Por otro lado, las
empresas al tener diversidad e inclusión
de género, podrán tener más
innovación y creatividad por parte de
agentes masculinos y femeninos. Las
mujeres podrán demostrar las
capacidades que poseen, y podrán 
 tomar un rol importante en la toma de
decisiones y por el conocimiento que
poseen, dando un impacto de manera
positiva a la productividad de la
empresa (Vargas, P., 2017). Por tanto, se
debe fomentar cada vez más el empleo
femenino, pero con condiciones justas y
equitativas en donde a la mujer no se le
asigne necesariamente roles
tradicionales.
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No solo basta con una política para
lograr una igualdad tanto de
condiciones como de oportunidades,
sino, que se deben hacer cambios
tantos sociales como culturales, en
donde se deje de ver a la mujer como la
única responsable de la crianza y el
cuidado del hogar y que esta deba ser
dependiente a su conyugue, como
señala Thelma Gálvez (2001) en
“Aspectos económicos de la equidad de
género” que a pesar de que en el
mercado laboral, gran porciento de
mujeres compartían igualitariamente el
rol de proveedor o proveedora
económica, aun se tenía al hombre
como el generador de ingresos y a la
mujer como la encargado del cuidado
doméstico y la reproducción familiar
(Gálvez, T. (2001). 

Se debe dejar de normalizar el rechazo
por parte de la mujer no solo el
mercado laboral, sino también en los
ámbitos sociales, culturales,
económicos, políticos, que no se vea el
trabajo y el esfuerzo femenino como el
menos valioso para el sector de las
industrias, sino por el contrario, que se
vea como un ente importante de
innovación para el desarrollo de la
empresa en el mercado laboral, que las
mujeres pueden dar aportes
significativos en las empresas, en donde
lo único que piden en protección en el
mercado laboral, que tengan igualdad
de condiciones y que su inserción al
mercado laboral sea de manera
incluyente en el sector económico
(Gutiérrez, A. C., & Suárez, J. E. (2019)).   

Poner en funcionamiento las políticas
internacionales de equidad de género
ayudarían a las mujeres a tener mucha
más fuerza en el mercado laboral, en
donde todos los países también
deberían enfocarse a potencializar la
igualdad de oportunidades y dejar de
lado los limitantes que se puedan
presentar, que por el simple hecho de
ser mujer no sea un factor que impida
el desarrollo personal, trabajar de la
mano con organizaciones como ONU
Mujeres, la CEPAL, OIT, FMI, y demás,
que buscan reducir esas inequidades
de género y que por el contrario se
construya un ambiente de igualdad de
las mujeres que son las principalmente
afectadas al querer incorporarse en el
mercado laboral (Mujeres, O. N. U.
(2013). 

A pesar de que se creería que las
mujeres solo se ven afectadas a causa
de la discriminación en el mercado
laboral, también se tienen factores
alarmantes en el sector de las
instituciones de educación superior
(IES), como lo es el difícil acceso a los
cargos de alta jerarquía en las
instituciones, que abarca rectoras,
decanas y profesoras titulares, esto se
da a causa de la cultura de género,
estereotipos, escasez de estudios en las
políticas y la cultura institucional
universitaria (Vásquez, L. Y. F. (2016),
pero aun así, las mujeres han
participado de manera masiva para
aunque sea tener una oportunidad de
acceder a estos cargos (Vásquez, L. Y. F.
(2011).



A pesar de que diversos organismos
internacionales y a su vez las leyes,
artículos, programas y convenios
nacionales han creado estrategias en
pro de la mujer en el ámbito laboral,
estas no han tenido mayor relevancia,
ya que a pesar de que se tengan
estatutos de ley, muchas de las
empresas no propician una equidad de
género dentro de las organizaciones o
muchas veces no se tiene una inclusión
de las mismas. 

Aunque se es clave el apoyo de entes
gubernamentales para acabar con las
brechas presentadas en el mercado
laboral, también es de vital importancia
que se tenga apoyo por parte de la
sociedad, puesto que se generaría
presión para la ejecución de cada una
de las leyes impuestas a favor de la
equidad, cabe reiterar, que lo que se
busca es que se tenga una equidad de
género, en donde tanto los hombres
como las mujeres gocen de las mismas
oportunidades sin ningún tipo de
impedimentos. 

Se deben dejar de subestimar las
habilidades y destrezas que poseen las
mujeres al momento de realizar
cualquier labor, ya que se ha visto a la
mujer como solo la encargada en las
labores del hogar, recayendo toda la
responsabilidad en ellas, se le debe dar
la oportunidad a la mujer de
involucrarse en un mercado que le
permita demostrar los dones que
posee en los diversos campos, pero
especialmente, en como la mujer
puede aportar de una manera positiva 

El problema radica en como las
universidades están formando a los
estudiantes ya que no se les está
inculcando políticas guiadas a los
valores, la equidad de género y la
inclusión universitaria (Vásquez, L. Y. F.
(2016)), aunque se tiene que en algunas
asignaturas si se tratan los valores, pero
siempre enfocados a la asignatura
impartida, y es así como se tiene que, el
impacto de la equidad de género y las
políticas que se propagan en las IES, no
tienen relevancia (Martínez Usarralde,
M. J., Lloret Català, M. D. C., & Mas Gil, S.
(2017)); es acá en donde nuevamente se
tiene que gracias a los movimientos
feministas dados en el interior de las
instituciones de educación superior, se
pudiesen reformular cada una de las
concepciones metodológicas y teóricas
que se tenían impartidas (Martelo, E. Z.,
& Carrillo, M. D. R. A. (2014)). 

Conclusiones y recomendaciones
 
El análisis realizado a través de la
indagación de las fuentes bibliográficas
consultadas, permitió identificar cada
uno de los factores que le ha impedido
a la mujer participar en el mercado
laboral, de una manera justa y
remunerada, y en como a su vez, la
sociedad se ha encargado de imponerle
a la mujer roles tradicionales, como lo
es el trabajo doméstico; aún se tienen
costumbres arraigadas a la
discriminación de la mujer en el ámbito
laboral, generando una preferencia en
el gremio masculino a causa de que las
mujeres son más propensas a tener
más interrupciones en su vida.
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donde son las mujeres las más
afectadas, debemos darle importancia
a cada una de estas situaciones a las
que se enfrentan las mujeres, dejar de
normalizar las barreras que impiden su
desarrollo profesional, no permitir más
injusticias y generar conciencia sobre
estos actos, no dejar que se
estigmaticen comportamientos
discriminatorios y se limiten las
capacidades de las mujeres. Es una
lucha constante en donde las mujeres
buscan la manera de que su aporte en
la economía sea significativo y que ellas
sean tomadas en cuenta en el sector
económico.  

Los hombres y las mujeres merecen
vivir en un ambiente libre de
desigualdades, que no se vea un
género inferior al otro, sino por el
contrario, un complemento para
ejecutar grandes proyectos, que no se
vea como una competencia el hecho
de convivir en un mismo entorno, sino
como una complementación de
aprendizajes entre ambos. 

Sería de gran importancia crear
sensibilización a las empresas sobre el
buen aporte y el valioso trabajo de las
mujeres, mujeres que, en muchos
casos, son madres cabezas de familia y
que diariamente buscan un sustento
para su familia, también se le debe de
dar un gran valor a sus estudios
académicos, en el que todo el esfuerzo
de las mujeres se vea reflejado en un
trabajo con un ambiente laboral sano,
remunerado y de excelentes
condiciones. 

e influyente al progreso de las
organizaciones, con aportes
significativos, ideas, conocimientos y a
su vez experiencias, no solo tener la
imagen de que el hecho de que sea
mujer, es más débil y poco intelectual,
por el contrario, en diversos estudios
realizados, se tiene como la mujer a lo
largo de su vida, se prepara cada vez
más e incluso trata de acceder a
estudios superiores, con el fin de
alcanzar un trabajo remunerado y, que
les permita tener una solvencia
económica, a raíz de eso, porque no
darle la oportunidad a las mujeres de
posicionarse en cargos justos y a su vez
de alta gerencia que le permita dirigir
una empresa y poner en práctica todo
lo aprendido con el fin de tener un
buen rendimiento en los procesos
productivos llevados a cabo en la
organización.

Es tiempo de dejar de lado las
discriminaciones y las barreras
artificiales como los techos de cristal y
los suelos pegajosos que lo único que
hacen es impedir las capacidades de la
mujer al interior de las organizaciones,
se debe tomar de ejemplo cada una de
las medidas adoptadas por países que
buscan la equidad de género y el bien
de la mujer, en donde pueda participar
en un mercado activo y al mismo
tiempo lleve una relación familiar-
laboral, y que a su vez han contribuido a
que cada uno de los determinantes de
inequidad como lo es la edad,
maternidad, la brecha salarial, su estado
civil, entre otros, no sea un obstáculo
para que las mujeres puedan acceder a
un empleo digno.

Si queremos eliminar cada una de las
inequidades de género que se
presentan en el mercado laboral, y en 
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El mundo capitalista, en particular, los
países avanzados en el periodo
comprendido entre 1945-1973
atravesaron una etapa de prosperidad
sin precedentes denominada
coloquialmente como la "Edad de Oro
del Capitalismo". Este periodo histórico
se caracterizó por la presencia de un
Estado de Bienestar, Estado Benefactor
o, simplemente “Estado de
Providencia”, como se le llamó a la
actuación social del Estado en la edad
media en el marco de las Leyes de
Pobres (Poor Laws), a manera de
sistemas de ayuda a los más pobres en
Inglaterra y Gales (para muchos autores
el Estado de Providencia fue el preludio
del Estado de Bienestar surgido tras la
Segunda Guerra Mundial, el cual
revolucionó los sistemas de protección
social). 

Este Estado se distancia de los que hoy
conocemos y, en cuyas estructuras se
desarrollan cotidianamente una
multiplicidad de actividades
económicas, políticas y sociales. Este
estado de tamaño considerable se
preocupaba por la satisfacción de las
necesidades materiales de la sociedad a
través de generosos programas de
protección social con cobertura
universal anclados en derechos
humanos, el otorgamiento de subsidios
a los grupos poblacionales más
carenciados, el diseño e
implementación de programas de
transferencias económicas hacia
sectores más vulnerables y azotados
por las crisis económicas recurrentes
propias del capitalismo; por ejemplo, el
otorgamiento de prestaciones
económicas a los individuos que por
distintas razones perdían sus empleos y
no lograban reinsertarse en el mercado
de trabajo de manera oportuna, a pesar 

de sus deseos y disponibilidad para
trabajar y los ingentes esfuerzos
realizados en la búsqueda de un nuevo
puesto de trabajo.

Como toda Edad de Oro que se respete
y de la que se tenga memoria colectiva,
el Estado de Bienestar que surgió en
una cierta época de prosperidad
mundial lideró la construcción y
consolidación de políticas laborales y el
surgimiento de instituciones del
trabajo que premiaban y alentaban la
sindicalización de la clase trabajadora
para la protección y justa defensa de
los derechos al trabajo, la negociación
colectiva como mecanismo para
ampliar la participación del trabajo en
la renta nacional, la protección del
trabajo formal estable, el salario
mínimo móvil y vital como dispositivo
de mejora en la distribución del
ingreso, el crecimiento de los salarios
reales como medio de aseguramiento
de una demanda efectiva sostenida
imprescindible para el crecimiento
económico (se debe recordar que en
promedio, el 65% del PIB colombiano
medido a través del método del gasto
corresponde a consumo privado), la
cobertura universal en los programas
de protección social dirigidos a las
personas que se desviaban de la senda
del desarrollo y, que pese a sus
esfuerzos, no lograban participar de los
beneficios proporcionados por el buen
desempeño económico (efecto
derrame), el otorgamiento de
subvenciones al consumo de servicios
públicos sociales, incluido el transporte
público urbano, entre otros. 

Estos hechos que despertaron la
felicidad y satisfacción de una
importante proporción de la población
mundial, hoy sobreviven como buenos
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recuerdos en la memoria de aquellas
personas que fueron protagonistas de
este colosal episodio histórico, poco
probable que se repita; menos aún, en
un mundo impregnado de la ideología
neoliberal cuyo archienemigo es
precisamente la presencia de un
aparato burocrático con fuerte
liderazgo e intervención estatal. 
 
Como es apenas obvio, el Estado de
Bienestar superaba con creces a la
economía de mercado (convertida hoy
en objeto de idolatría por parte de los
neoliberales y los mercado-céntricos) y
a sus aparentes ventajas derivadas de
una sociedad liberal cimentada en la
libertad individual, el respeto y
protección de los derechos de
propiedad privada y el fomento de la
libre iniciativa empresarial como
condición auténtica generadora de
riqueza, bienestar material y
oportunidades para todas y todos; que
si bien, se encuentra centralizada y
concentrada en los propietarios de los
medios de producción, indirectamente
beneficia a la colectividad nacional a
través de la generación de empleo e
ingresos laborales para la sustentación
de la vida humana. 

El Estado de bienestar se caracterizó
por un generoso gasto público
financiado a través de impuestos que
velaban por la progresividad (el que
tiene más paga más y viceversa), el
mantenimiento de un déficit fiscal
financiado con endeudamiento público
interno y externo y la emisión primaria
de dinero, la cual, en el caso
colombiano, opera en situaciones
extremadamente excepcionales como,
por ejemplo, en caso de guerra. En
aquel momento, las ideas de mayor
intervencionismo estatal de corte 

keynesiano eran las recetas recurrentes
en el manejo de los asuntos
económicos, donde la política fiscal
bajo el control y dominio de los Jefes
de Estado jugaba un papel
preponderante para atenuar el ciclo
económico y conducir a la economía
hacia una situación deseada y posible;
aunque la política monetaria también
jugaba un papel importante a través de
la expansión de la oferta de dinero y la
política cambiaria utilizaba la
devaluación como medida para que los
precios de los bienes nacionales fuesen
más competitivos con respecto a los
precios de los bienes extranjeros en un
esquema de tipo de cambio fijo con
alta intervención de la banca central
por medio de sus Junta Monetaria.

Aunque Colombia al igual que los
demás países de la región nunca
gozaron de un Estado de Bienestar en
el sentido estricto, tal lo describe el
sociólogo danés Gosta Esping -
Andersen al caracterizar la tipología de
los Estados de Bienestar, tras el fin de
la II Guerra Mundial y hasta mediados
de la década de los ochenta; la
economía colombiana se caracterizó
por una alta participación estatal en la
economía y un entramado de
instituciones gubernamentales que a
comienzos de los noventa del siglo XX
empezaron a extinguirse por ser
consideradas; por un lado, anacrónicas
y, por otro, como fehacientes trabas al
firme propósito de internacionalización
de la economía en el nuevo terreno de
la globalización económica y en las
grandes transformaciones
institucionales. 



insegura y carente de sentido de
desarrollo posible por medio del
trabajo y el estilo de vida. La
precarización laboral se traduce en
inseguridad, incertidumbre y la falta de
garantía de condiciones
socioeconómicas mínimas y suficientes
para una supervivencia digna que
afecta directamente a la clase
trabajadora y repercute en su entorno
familiar y social. ¡Pero todo esto, no
para aquí!

La precariedad continúa
expandiéndose a medida que el nuevo
modelo productivo flexible capitalista
legitimado por el poder del Estado,
basado este, en la disminución de
costos laborales, el desmantelamiento
de las instituciones laborales y en los
aumentos progresivos de
productividad como estrategia para
afrontar la feroz competencia
empresarial se intensifica. Este
fenómeno económico y social se
profundiza con el desarrollo del
sistema capitalista como modo de
producción hegemónico. La conquista
de nuevos mercados y el sostenimiento
de altos niveles productividad y de
competitividad internacional en la
aldea global, obligan a las empresas a 

¿Cómo era concebido el empleo en el
Estado de Bienestar?

En el Estado de Bienestar, en especial,
en occidente el empleo era una
prioridad en los planes
gubernamentales; en muchas
constituciones políticas, el principal
objetivo de la política económica era la
consecución del pleno empleo, no de la
inflación objetivo como lo es hoy en
Colombia (meta de inflación anual: 2% y
4% con promedio de 3%), a costa de la
destrucción de empleo. El trabajo
remunerado era considerado como un
derecho humano fundamental
protegido y regulado por el Estado,
puestos de trabajo relativamente
estables y formales, con alta mediación
sindical y contratado bajo formas
convencionales, las cuales brindaban a
la clase obrera seguridad personal en
un entorno familiar y social favorable.
En aquel contexto, el trabajo no solo era
un medio para ganarse la vida, sino una
forma de cohesión y realización
personal y familiar. El papel de los
sindicatos como organizaciones de
representación laboral en las
negociaciones colectivas era
precisamente, el mantenimiento de
condiciones ocupacionales adecuadas y
la preservación del poder de compra de
los salarios.       

¿Cómo es concebido hoy el trabajo?,
¿en qué se transformó?, ¿avanzamos o
retrocedimos?

El profesor inglés Guy Standing define
la precarización laboral como un
proceso en que el sujeto es sometido a
presiones y experiencias que lo
conducen a vivir una existencia frágil en
el presente, sometido a incertidumbres
acerca del futuro, con una identidad
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evaluar permanentemente sus
sistemas productivos y su estructura de
costos de producción. La feroz
demanda y la alta rivalidad empresarial
guiadas por la consigna “solo los más
fuertes sobreviven; solo los más capaces
se adaptan” conducen a las empresas a
implantar nuevas formas de producir y
distribuir con costo mínimo, donde el
precio (salario) de la fuerza de trabajo es
el objeto a intervenir. La competitividad
empresarial surge a costa de la
disminución de salarios, del recorte de
beneficios a la clase trabajadora, de la
desprotección social, de la reducción de
trabas en la contratación y despido de
los trabajadores que no se adaptan al
nuevo modelo; en síntesis, los nuevos
tiempos requieren un mayor grado de
flexibilización del mercado de trabajo
para que este continúe proveyendo
nuevos empleos como dinamizador del
círculo económico virtuoso: “empleo-
ingreso-consumo-producción-empleo-
ingreso, etc.”.

La apertura económica en Colombia
trajo consigo transformaciones
institucionales (sindicatos, negociación
colectiva, legislación laboral, salario
mínimo), un conjunto de reformas
laborales y modificaciones sustanciales
en la política laboral y en la flexibilidad
del mercado de trabajo con la
consecuente precarización del empleo,
el incremento de la informalidad, la
proliferación de profesionales liberales y
el acrecentamiento de los empleos por
cuenta propia o empleos
independientes sin acceso a la
seguridad social y menos a la cotización
en el sistema de pensiones. El gobierno
de turno a principios de los noventa con  
el ánimo de disminuir las tensiones
sociales con los sindicatos, centrales
obreras, organizaciones sociales y 

 sociedad civil y; para dar vía libre al
modelo aperturista, propagó un
discurso político de que el modelo
intervencionista entró en crisis, que sus
medidas no generaban respuestas
adecuadas y oportunas y, que el
mundo daba pasos agigantados hacia
la internacionalización de las
economías y a la liberalización de los
mercados como fuente de desarrollo
económico y grandes oportunidades
para todos. El mensaje de la cúpula del
poder era reiterativo y repleto de
esperanza: Colombia no podía ser la
excepción, era un error anquilosarse en
un modelo político, económico y social
centrado en el proteccionismo y en un
derroche de gasto público como
principal detonante del déficit fiscal; un
Estado más pequeño y eficiente y, un
sector privado más vigoroso y pujante,
impulsaría la creación de nuevos
puestos de trabajo y mejoraría
ostensiblemente las condiciones de
vida de los colombianos. ¡Era la
oportunidad para avanzar y
presenciar la consolidación de una
gran nación orientada hacia el
comercio exterior!

Entre las medidas contenidas en el
Consenso de Washington, la décima se
centraba en la “desregulación” como
estrategia para alentar la libre
competencia y el funcionamiento
pleno de los mercados. Este tipo de
desregulación se transfirió al mercado
de trabajo con el ánimo de flexibilizar la
contratación (contratos a través de
terceros, contratos temporales,
contratación por horas, etc.), aminorar
los costos laborales; en particular y los
costos de enganche de personal, las 
indemnizaciones y costos de despido;
en la lógica económica de que
menores 



costos de producción para los
empresarios se traducirían en precios
más bajos y; por ende, en un
incremento de la demanda que
desataría un mayor crecimiento
económico (aumento del PIB per
cápita) y; por ende, generación de un
mayor número de puestos de trabajo y
oportunidades de empleo para los
colombianos y colombianas.

Colombia no ha sido ajena a la
constitucionalización de los regímenes
transnacionales acompañados de
procesos de democratización. Una
prueba de ello, es la adopción de las
medidas del Consenso de Washington
en la década de los ochenta; en
especial, la desregulación en el
mercado de trabajo para adaptar al
sector privado (sistema empresarial) al
nuevo orden productivo mundial
basado en la competitividad y el
aumento de la productividad laboral
como factores esenciales para
mantenerse a flote en los mercados. La
influencia política de los organismos
multilaterales externos (FMI, Banco
Mundial, OMC, bancos regionales de
crédito) ha reforzado la legitimidad de
los regímenes transnacionales y de sus
medidas de política económica y social
socavando la legitimidad de los estados
nacionales. Así pues, el neoliberalismo
ha legitimado la flexibilización del
mercado laboral y la precarización del
empleo bajo la cortina de la 

gobernanza (gobierno compartido)
como estrategia de control y de
dominación mundial. 

Parece extraña la actuación del Estado
colombiano; mientras por un lado
promueve la flexibilidad del mercado
de trabajo a través de la corrección y
eliminación de las barreras
institucionales que supuestamente,
impiden su correcto funcionamiento;
por otro lado, y de manera antagónica,
pretende combatir la informalidad, el
rebusque como medio de subsistencia
y la proliferación de empleos de corta
duración y de mala calidad que el
mismo Estado ha contribuido a crear
de manera deliberada e intencional. A
este extraño comportamiento del
Estado se le podría tildar de “cinismo
estatal”, o, si se prefiere, de “paradoja
laboral”. 

Como diría el sociólogo brasileño
Ricardo Antunes, estamos en un nuevo
mundo del trabajo, en una nueva
sociedad del trabajo y contemplamos
una nueva clase que vive del trabajo. Si
bien, los cimientos del trabajo decente
han sido asaltados progresivamente
por el corporativismo globalizante con
complicidad del Estado, aún el trabajo
conserva su centralidad como creador
de valor en el proceso de acumulación,
condición que lo convierte en la
mercancía más sui generis en el reino
capitalista.

Autor: Bryan Camilo Chiquiza Malagón
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Introducción

Este artículo hace parte de la primera
etapa de un proceso investigativo en el
sector rural del Municipio Potosí,
Nariño, que busca conocer los retos que
enfrentan la educación y la economía
rural, para  llevar a cabo una propuesta 
 de proyecto que vincule desde la
institucionalidad los principios
pedagógicos y económicos.  En el
documento se abordan los conceptos
de economía y educación rural como
ejes fundamentales para el progreso
local, por lo tanto, nuestro estudio está
orientado principalmente en la
importancia que tiene la educación
contextualizada  con base a la
economía rural del Municipio al
Suroccidente Colombiano.

Colombia es un país que se caracteriza
por tener una gran extensión rural,
según el Instituto Geográfico Agustín
Codazzi (2014) el área geográfica del
país es de 114 millones de hectáreas, de
las cuales el 99,6% pertenece al área
rural, es decir 101,6 millones de
hectáreas. Un informe de la Unidad de
Planificación Rural y Agropecuaria
(UPRA) estima que 26,5 millones de
hectáreas en Colombia tienen una
vocación productiva, es decir el 23,3%
del suelo nacional, de las cuales 11
millones de hectáreas son destinadas a
la producción agrícola y 6 millones de
hectáreas a la ganadería. Según la
proyección para el 2020 Nariño cuenta
con una población rural de 56,15% y
urbana de 43,84% (DANE,2018). Su alto
porcentaje de población rural, nos
remite a la alta dependencia
económica que tiene el departamento
al sector primario, sin embargo, este

La ruralidad dentro del sistema de
ciudades; desplazamiento diario al
menos de un 10% de la población
trabajadora a otro municipio,
corresponde a municipios con
población en cabecera igual o
superior a 100 mil habitantes; y los
municipios con menos de 100 mil 

sector representó el 17,0%  y el Sector
terciario pasó a ser el más significativo
en cuanto al aporte al PIB
departamental con un 62,7%  en el 2013
(Informe de Coyuntura  Económica
regional Departamento de Nariño,
2015).  Potosí cuenta con 81.52% de
población  rural, al ser esta la población
mayoritaria posee unas  características
que  influyen en el desarrollo de sus
actividades económicas y sociales,  su
educación debe estar planificada de
acuerdo a estas particularidades, sin
embargo, existen carencias en el
sistema educativo que limitan y
afectan el desarrollo de su población.

Ruralidad

Cuando hablamos de ruralidad no nos
referimos  a la dicotomía entre rural-
urbano y las distancias que se crean
desde lo geográfico, sino como un
conjunto de acciones y circunstancias
que se configuran a partir de diferentes
actividades económicas, geográficas,
poblacionales y culturales, para ello
recurrimos al documento del
Departamento Nacional de Planeación  
DNP - (2014) en el que se hace una
aproximación para definir las
categorías de ruralidad, donde se
plantea lo rural con base  a tres criterios  
que se resumirá a continuación:
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habitantes en cabecera pero que
tienen importancia estratégica a
nivel subregional en términos de
prestación de servicios. 
Densidad poblacional; define la
comunidad rural como aquellos
territorios donde la densidad
poblacional es inferior a los 150
habitantes por kilómetro cuadrado.
Relación de población urbano-rural;
número de habitantes en la
cabecera y el porcentaje que reside
por fuera de ella. Los municipios que
tienen población en la cabecera
mayor a los 25 mil habitantes, se
caracterizan porque el porcentaje
de la población que habita en la
zona resto es bajo; mientras que,
hay un alto número de municipios
que tienen cabeceras municipales
bajas y la mayoría de su población
reside en la zona resto
(considerados como los más
rurales). 

Economía rural en Colombia

"La Economía es el estudio de la
manera en que la sociedad utiliza
recursos escasos para obtener distintos
bienes y distribuirlos entre los
miembros de la sociedad para su
consumo” (Astudillo, 2012, pág. 25). La
presencia de actividades económicas
reposa en diversos contextos de la
sociedad, entre ellos en el medio rural,
donde la economía se divide en dos
tipos de producción: la agrícola, que se
sustenta en la tierra como recurso y
fuente de riqueza y la no agrícola que
corresponde a otros tipos de labores
como el turismo, el cuidado de bosques
y páramos, la industria minero-
energética, entre otras.

Colombia es un país mayoritariamente 

rural, posee zonas geográficas diversas
donde habita gran variedad en
especies de flora y fauna endémicas de
la región, sin embargo, podemos
encontrar que la participación de la
agricultura en las cuentas nacionales
no es muy representativa, según el
artículo publicado por el  Banco de la
República (2019), en el 2017 el sector
agropecuario representó el 6.3% del
producto interno bruto (PIB) de
Colombia, según el Dane (2017)  en
Nariño  este sector contribuyó con el
1,6% al PIB Nacional. A pesar del
incremento que ha tenido el sector
agropecuario en cuanto a las cuentas
nacionales, siguen existiendo 
 carencias no solo en el bajo porcentaje
que tiene la agricultura Nariñense en la
economía nacional, sino también en las
condiciones de vida del campo, ya que
para el año 2020, según el informe de
pobreza multidimensional en la zona
rural de Colombia fue de 37,1% siendo
tres veces más que en las cabeceras.  

Dentro de las limitaciones que tiene la
economía rural está la condición de ser
proveedora de alimentos y mano de
obra para el sector terciario de la
economía nacional que  aporta el 69.5%
al PIB. Dentro del sector terciario,
encargado de la prestación de
servicios, está el turismo como una de
las ocupaciones con mayor
importancia, desarrollada
principalmente en la urbe, por tanto,
cuando se habla de una diversificación
en los procesos económicos de la
ruralidad, se puede encontrar en este
sector un gran potencial para ser
explotado, el comercio de artesanías, la
gastronomía típica de cada región,
entre otros, atienden a modelos
basados en la integridad de procesos
productivos desarrollados en el sector 



primario, secundario y terciario, en
respuesta a las fluctuaciones de los
mercados agrícolas. 

Esto no quiere decir que deba
trasladarse la agricultura a otro tipo de
economías, sino por el contrario
fortalecerla, para que esta sea la base
de la diversificación, es decir, que a
partir de ella se realicen procesos de
transformación de la materia dentro del
territorio, que posteriormente sean
expuestos en los mercados locales y en
actividades complementarias como el
turismo rural comunitario, para ello es
trascendental que la agricultura sea
vista de manera integral y no solo como
fuente de reproducción de materia
prima.

Educación rural en Colombia

La educación rural no se debe reducir a
la formación en territorios definidos
como rurales a partir de su
categorización, sino como un
entramado de fenómenos sociales que
se relacionan entre sí para dar sentido a
las dinámicas que se desarrollan en
este entorno; las prácticas familiares,
comunitarias, actividades económicas,
agrícolas y la asociatividad con otros
sectores. Este tipo de Educación
empieza a tener presencia en el
Congreso de la República cuando en
1903 se expide la Ley 39 y mediante el
Decreto 491 reglamenta la Instrucción
pública, que en su capítulo VI promulga
el Plan de Estudios para las escuelas
rurales, donde especifica que las
materias a desarrollarse deben ser
Aritmética, Religión y Escritura,
adicionando Costura solo para las
mujeres.  Casi noventa años después,
en 1991 la  Constitución Política 
 consagra la Educación no solo  como 

un derecho, sino también como una
obligación del Estado en la que se
profundizan sus fines, a partir de ella
emerge la Ley General de Educación
115 de 1994, que rige la normatividad de
la Educación Integral en Colombia, y en
su Capítulo IV se centra en la Ruralidad.  
En Colombia  la educación rural está en
constantes desventajas que afectan el
crecimiento económico y por lo tanto,
las condiciones de vida de las y los
habitantes, según el DANE  la
cobertura escolar de la zona rural es del
23,7% atendida principalmente por los
programas del modelo  pedagógico
Escuela Nueva. Esta propuesta flexible
se enfoca en atender la zona rural del
país, y así evitar la deserción escolar y
generar espacios educativos integrales
que tengan en cuenta el contexto, el
aprendizaje colaborativo y el trabajo
con aulas multigrado. La tasa  de
analfabetismo en la zona rural es de
12,13% mientras que en la urbana es de
3,5% (Departamento Administrativo
Nacional de Estadística, 2018).  Estos
datos exponen un panorama
preocupante frente  al acceso,
sostenibilidad y buen desarrollo de la
educación rural, no obstante las cifras 
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no deben limitarse a lo estadístico, sino
tener en cuenta las circunstancias, la
calidad educativa, las condiciones
infraestructurales, económicas, sociales
y la capacitación docente.

Otro aspecto que se destaca en estas
zonas es el aula multigrado, donde un
solo docente debe enseñar en distintos
grados y además diversas áreas, en las
que muchas veces no está
especializado. Dentro de estas
mediciones es necesario traer a
colación las estadísticas de nivel
educativo de los y las educadoras
encargadas del sector rural, según la
Fundación Compartir (2019) el 46% de
los docentes rurales tienen un nivel de
pregrado, el 34% nivel posgrado y el
20% son normalistas. Siendo estos el
60% de los docentes en Colombia
vinculados al decreto 1278 de 2002 (se
ejerce la docencia por competencias,
continua capacitación y evaluación)  y
el otro 40% al decreto 2277 de 1979 (no
exigencia de la totalidad de los
estudios), es claro que la formación
docente  a medida del tiempo va
teniendo mayores exigencias, sin
embargo,  falta mucho por alcanzar,
puesto que no se trata solo de
conocimientos teóricos, sino también
de la relación que tienen con la práctica
y la lectura de la realidad.  “El intelectual
memorizador, que lee horas sin parar,
que se domestica ante el texto, con
miedo de arriesgarse, habla de sus
lecturas casi como si las estuviera
recitando de memoria -no percibe
ninguna relación, cuando realmente
existe, entre lo que leyó y lo que ocurre
en su país, en su ciudad, en su barrio.”
(Freire, 2004, pág. 09). Es necesario que
haya una transversalidad en la
educación rural que le permita nutrirse
de diferentes disciplinas y experiencias 

dentro y fuera del territorio. 

Existen programas y proyectos del
estado que amplían la cobertura
educativa para el sector rural, aún así, 
 al  momento de la ejecución se
encuentran  insuficiencias en cuanto al  
diálogo entre instituciones y
comunidades, ya que muchas veces no
se tienen en cuenta las opiniones,
necesidades, planteamientos y
soluciones expuestas por la población
beneficiada.

Economía y educación rural en
relación con el municipio Potosí
Nariño.

Potosí está ubicado al sur de la región
andina en el departamento de Nariño,
contrae su municipalidad el 9 de mayo
de 1903, cuenta con una superficie de
397 Km2 y una altura de 2,746 m.s.n.m.
Su actividad económica está
enmarcada dentro del sector
agropecuario, también están presentes
sectores como la floricultura,
piscicultura, artesanías, y otras
actividades comerciales, albergando el
mayor porcentaje de la población en la
zona rural,según el Dane 2020, el
81.52% pertenece a este sector y el
18.48% al área urbana, teniendo así un
total de 10.058 habitantes. 



El carácter rural del municipio es al
tiempo una confluencia de diversas
expresiones artístico-culturales y de
una geografía poseedora de extensos
ecosistemas, ya que está atravesado
por el corredor andino-amazónico, de
aquí parte una de las mayores
preocupaciones; la expansión de la
frontera agrícola y el mal uso de sus
suelos. El desconocimiento respecto al
manejo de los desechos agroquímicos,
de las áreas que albergan la
biodiversidad, los páramos, las cuencas
hidrográficas, ha traído como
consecuencia deterioros y afectaciones
climáticas. Un informe presentado por
la FAO (2018) señala que “en muchos
países la mayor fuente de
contaminación del agua es la
agricultura, mientras que a nivel
mundial, el contaminante químico más
común en los acuíferos subterráneos
son los nitratos provenientes de la
actividad agrícola”. 

En Potosí las familias campesinas no
cuentan con asesoría, ni facilidades
económicas para realizar estudios sobre
la calidad de sus suelos, pese a que la
ley 101 de 1993 establece que los
municipios y distritos especiales están
en la obligación de crear la Unidad
Municipal de Asistencia Técnica y
Agropecuaria, UMATA y en el año 2014
el Consejo Nacional de Política
Económica y Social CONPES,
contempló que se debía implementar
un programa de asistencia técnica
focalizado en la agricultura familiar,
destinado a la seguridad alimentaria, al
acopio y transformación de excedentes
en el Departamento de Nariño,
incluyendo estudios de suelos.

Según el reporte del Plan De Acción -
Nariño - 2014 sobre los datos del Censo 

Nacional Agropecuario, el
departamento cuenta con 254.569
Unidades de Producción Agropecuaria
(UPA) y de estas solo el 5% recibieron
asistencia técnica en temas
relacionados con buenas prácticas
agrícolas (87,2%) comercialización (43,8
%), asociatividad y gestión empresarial
(1 %). 

Ante la falta  de capacitación y
acompañamiento en el agro,
detectamos la desarticulación que hay
entre el sector económico y educativo
dentro del municipio y además la falta
de interés administrativo de intervenir
en ellos, en términos de educación
formal podemos encontrar que
durante el último período de gobierno
local se redujo el porcentaje de
financiación para el sector educativo,
según Ordóñez (2018) la tabla de
inversión educativa demuestra que
para el periodo de 2016-2019 se designó
un total de 1.274.757.681  mientras que
en 2012-2015 fue de 1.821.121.800. (pág.
27). La reducción presupuestal tiene
grandes afectaciones no solo en cuanto
al sector educativo, sino también en el
progreso económico del territorio. 

Según el MEN (2018) Potosí cuenta con
una cobertura de 111.13% en educación,
es decir, tiene la capacidad de atender
toda la población en edad escolar, sin
embargo, estás cifras no son suficientes
a la hora de medir eficiencia en
términos de cobertura neta, ya que la
tasa de continuidad en el paso de
educación primaria a secundaria es de
85,11 y de secundaria a media es de
56,38% lo que indica un alto nivel de
deserción, que puede deberse a
problemas de salud pública como el
consumo de alcohol y sustancias
psicoactivas ,el embarazo adolescente, 
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la falta de orientación vocacional y la
lejanía geográfica de las instituciones
respecto a los hogares. En cuanto al
alcoholismo y consumo de sustancias
psicoactivas podemos encontrar la falta
de programas y proyectos eficientes
centrados en esta problemática por
parte del gobierno local, el embarazo
adolescente es también unos de los
motivos por los cuales hay deserción
escolar, según la Encuesta Nacional de
Salud Profamilia (2010) en el
departamento la tasa de embarazo a
temprana edad es del 23% , es decir que
4 de cada 10 adolescentes quedan
embarazadas, lo que evidencia la
importancia de una Educación Sexual
Integral dentro y fuera del aula,
respecto a la falta de Orientación
Vocacional las instituciones educativas
deben estar capacitadas para dirigir
procesos de reflexión y elección en las
carreras  que los estudiantes deseen
profesionalizarse.

Por otro lado, la transición de la
educación media a la superior es de un
0,22% (Dane, 2018). Estos datos nos
remiten a un buen porcentaje de 

ingreso en la educación básica, pero a
una deficiencia en la continuidad
escolar en la medida que se avanza de
grado.

Al hacer la revisión de los dos últimos
Planes de Desarrollo, desde el
documento Desarrollo Económico y
Social en el Municipio de Potosí del
Departamento de Nariño, en los dos
últimos periodos de gobierno 2012 a
2019, es evidente que la educación es
comprendida por el gobierno local
como una actividad que está desligada
de lo económico, puesto que se diseña
bajo conceptos generales y no se sitúan
en las particularidades demográficas,
geográficas y culturales del municipio,
sin tener en cuenta que la formación
integral está atravesada y se
retroalimenta de otros sectores como la
salud, la economía y la cultura.

Si bien los recursos públicos están
distribuidos por dependencias, es
necesario implementar una
interdisciplinariedad que le apueste a la
educación como base para el desarrollo
económico y social del municipio.

Autor: Bryan Camilo Chiquiza Malagón
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manera de descubrir y dejar patente
cuestiones comunes que tienen
diversas especialidades entre sí, de
sumar esfuerzos para hacer frente a
problemas sociales y naturales que
tienen por finalidad resolver.” ( Torres,
2013, pág. 14).

El empeño por una visión que incorpora
todos los sectores pertenecientes al
área rural desde las diferentes
disciplinas, debe ser un trabajo
mancomunado entre la comunidad, las
instituciones públicas y 
privadas, “El esfuerzo no puede
sustentarse, sin embargo, en ninguna
disciplina particular, porque la nueva
realidad y los nuevos desafíos obligan
ineludiblemente a una
transdisciplinariedad.” (Max-Neef,
1993,pág. 39).  Adicionalmente es clara
la necesidad de un diseño de política
pública de la educación rural en
Colombia que se consolide en conjunto
con las comunidades pertenecientes a
este sector, estar en constante tarea
investigativa e informativa para la
formulación y postulación   a
programas y proyectos transversales
que oferte el gobierno nacional. Que el
objetivo de la educación sea formar
creadores de nuevas estrategias para
hacer proyectos que se adecuen al
contexto, ya que son las mismas
personas las que conocen lo que
realmente necesitan y cómo lo
necesitan.

Conclusión

A lo largo  de este texto informativo 
 podemos identificar la carencia
educativa en términos de calidad
dentro del sector rural , lo que alude
junto a otros agentes a un bajo
desarrollo socioeconómico, puesto que 

La escuela como ente institucional
encargada de proveer conocimientos
útiles socialmente, debe tener una
relación directa con la realidad local.
Esto se puede llevar a cabo a través de
propuestas curriculares integradas, que
se basen en las labores agrícolas y
rurales, partiendo de caracterizaciones
más complejas donde se tenga en
cuenta la diversidad dentro de las
aulas.

Cuando hablamos de currículos
integrados, nos referimos a la conexión
que hay entre asignaturas frente a un
tema específico, en este caso la
ruralidad. Se debe cumplir con la
planeación y contenido de las
asignaturas  según los DBA
establecidos por el Ministerio de
Educación Nacional en el 2015, pero
agrupándolos en una misma dirección.
Un ejemplo relevante de ello es que los
estudiantes aprendan cómo emplear
las matemáticas, la tecnología, la
historia en la agricultura. No quiere
decir que la enseñanza deba limitarse a
lo regional, sino tomarla como punto
de partida para la transformación del
propio entorno, “Poner en relación
explícita ante el alumnado unas 
 disciplinas con otras es también una 
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la aplicación del conocimiento técnico
es necesario para el crecimiento de las
actividades productivas en la medida
que incrementa la rentabilidad sobre
las explotaciones agropecuarias y
mantiene la posibilidad de incluir 
 nuevos productos y servicios en el
mercado como nuevas formas de
empleabilidad y uso de la tierra, ya que
por falta de formación técnica el
campo puede entrar en una crisis de
desempleo, debido a la necesidad de
buscar  la mano de obra calificada  en
otros sectores como el urbano, por ello  
la educación  rural debe centrarse en la  
capacitación técnica y humana, de esta
manera fortalecer la economía local.
Por tanto es necesario que la
administración pública invierta en
infraestructura,  proyectos
investigativos cuantitativos y
cualitativos en los que exista una
mirada más amplia  que no visione la
economía y la educación rural como
disciplinas y sectores divididos, ni 
 como especialidades  en función de las
competencias del mercado, sino como
actividades que se entrelazan para
brindar herramientas en virtud de las
personas y la búsqueda de soluciones a
los diferentes fenómenos que presenta
la población. Para que esto sea posible,
es importante percibir la ruralidad
como un escenario para visibilizar y
fortalecer las potencialidades, a través
de recursos y formación que refuercen
la sostenibilidad ambiental, económica,
social y cultural para la creación de
nuevas posibilidades de
transformación hacia territorios menos
desiguales y más capacitados para su
propio desarrollo y autonomía. 
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El presente trabajo estudia la relación entre las capacidades gerenciales y la
productividad laboral del sector manufacturero colombiano en el año 2018, con la

información disponible de la encuesta de desarrollo e innovación tecnológica (EDIT)
de 2017 y 2018, y la encuesta anual manufacturera (EAM) obtenida del departamento

administrativo nacional de estadística (DANE). En un primer momento se construye el
índice de capacidades gerenciales el cual mide la calidad de gestión en las empresas
de tipo industrial en Colombia. Seguido de esto se estima un modelo semilogarítmico

con el propósito de evaluar el efecto de las capacidades gerenciales sobre la
productividad medida como producción total sobre personal ocupado. Los resultados
obtenidos sugieren que existe una relación positiva entre la gestión empresarial y la

productividad. 
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Introducción 

La gestión de una empresa tiene
relación directa con el éxito y el
cumplimiento de los objetivos de corto
y mediano plazo, y autores como
Fernández y Sánchez (1997) afirman
que los altos mandos de una institución
tanto pública como privada se
enfrentan ocasionalmente a diferentes
presiones contradictorias y retos,
generados en diferentes campos de
acción de la institución, y usualmente
no existe solución fácil a estas. Es allí
cuando las capacidades de un gerente
sobresalen entre empresas, Debido a
que, dependiendo de su conocimiento
y liderazgo, se abordarán de manera
más eficiente las diferentes
problemáticas. 

Usualmente una buena gestión se
caracteriza por la optimización de las
habilidades para liderar los diferentes
equipos de trabajo, que garanticen el
alcance de los resultados, un buen
monitoreo de los indicadores de
gestión (KPI´s), una política de
incentivos al desempeño de los
empleados, etc. Es por esta razón que
una buena gestión la empresa mejorará
su eficiencia, podrá sobrevivir a los
mercados actuales que se caracterizan
por una alta competitividad, los
procesos de internacionalización se
verán acelerados, entre otras
condiciones favorables (Mendoza et al.,
2018, p.7). Esto ya ha sido contrastado
empíricamente por diversos autores
como Bloom, Syverson, Van Reenen,
Sadum, entre otros. 

El interés en la importancia de las
capacidades gerenciales sobre
diferentes variables principalmente en
a productividad ha tomado fuerza

ldesde finales del siglo pasado, sin
embargo, hasta hace relativamente
poco no existía una medición clara y
objetiva sobre la gestión de una
empresa.

Lo anterior mencionado cambió con el
trabajo de Bloom y Van Reenen (2007)
donde se propuso una medida en la
cual se acogieran las diversas
dimensiones de una buena gestión
empresarial que refleja unas buenas
capacidades gerenciales. Esta nueva
medida engloba cuatro ejes
principales: (i) operaciones, (ii)
seguimiento, (iii) objetivos e (iv)
incentivos. Este es el punto de partida
para la creación de nuevos estudios y
encuestas como la encuesta de
prácticas organizativas y de gestión
(MOPS por sus siglas en inglés) de
Estados Unidos y la Encuesta de
Desarrollo e Innovación Tecnológica
para el sector manufactura (EDIT de
ahora en adelante) y servicios (EDITS de
ahora en adelante), en su sección de
“capacidades gerenciales” de Colombia
construida por el DANE para el año
2018. 

En la actualidad, la literatura enfocada
en capacidades gerenciales y su
impacto en la productividad para
Colombia es casi inexistente debido a
la barrera de acceso a la información
de los microdatos que existe. Con la
inclusión del capítulo de “capacidades
gerenciales” en las EDIT 2017-2018
publicada por el DANE, se abre una
puerta para la elaboración de
diferentes trabajos de esta índole,
enfocados al sector manufacturero.  

El propósito principal de este trabajo
consiste en determinar la relación
entre capacidades gerenciales y 
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productividad del sector manufacturero
colombiano en el 2018. Para poder
realizar esta investigación, en un primer
momento se analizará las teorías
disponibles sobre la relevancia de las
capacidades gerenciales sobre la
productividad. Seguido de esto se
presentarán estudios internacionales
existentes hasta la fecha que validan la
hipótesis de una relación positiva entre
capacidades gerenciales y la
productividad de las empresas. En
tercera instancia se analizará de
manera breve las variables relevantes
del capítulo “capacidades gerenciales”
de la EDIT y la EDITS con el propósito de
conceptualizar el estado de las
prácticas gerenciales de la industria
colombiana. A continuación de esto, se
construirá un índice de capacidades
gerenciales (ICG) adaptando la
metodología propuesta por Bloom et al.
(2019) para el caso colombiano, se usará
este estudio como base ya que este
utiliza por primera vez datos de un
sector económico como lo es el
manufacturero, usando exclusivamente
los microdatos disponibles, además
que, la construcción de la MOPS y la
EDIT en relación con el capítulo de
capacidades gerenciales es muy similar.
Finalmente, se elaborará un
modelamiento econométrico de tipo
semilogarítmico, para evaluar el efecto
de las capacidades gerenciales sobre la
productividad. Se espera que exista una
relación positiva y estadísticamente
significativa. 

Revisión de literatura  

Uno de los primeros trabajos acerca de
capacidades gerenciales y sus efectos
sobre la productividad es el de
Ichninowski et al.(1995) en donde
buscaban responder a la pregunta de si 

algunas prácticas gerenciales de
recursos humanos, como por ejemplo,
equipos de resolución de problemas,
seguridad en el empleo, capacitación
de empleados, pago de incentivos a
trabajadores, y seguridad en el empleo,
mejoran la productividad laboral. Los
investigadores construyeron una base
de datos de 26 empresas metalúrgicas
en Estados Unidos, que recopila datos
de productividad, las prácticas del
trabajo, y la tecnología disponible de
las empresas, realizando entrevistas
estandarizadas a los gerentes de
recursos humanos, gerentes de
operación, jefes de relaciones laborales,
asistentes, etc. Encontraron que las
prácticas gerenciales más sofisticadas
provocaban un nivel de productividad
mayor que las prácticas tradicionales
que involucran definiciones de trabajo
limitadas, reglas de trabajo estrictas y
pago por hora con supervisión cercana. 

En línea con el estudio mencionado
anteriormente, Bloom y Van Reenen
(2007) realizaron una encuesta a 732
empresas medianas de tipo industrial 

Esta campaña recalca la importancia de mantener el buen
clima laboral, es una manera de identificar situaciones y

expresiones inapropiadas (Ejemplo: "Si como camina,
cocina...", "Entre mas bravo el toro...") que se esconden

dentro de nuestra cotidianidad y que normalizan el acoso.
 

Fuente: ComfandiFuente: Comfandi



en Estados Unidos, Francia, Alemania y
Reino Unido. A partir de los resultados
obtenidos crearon por primera vez un
acercamiento al índice de capacidades
gerenciales que se conoce hoy en día, el
cual tenía cuatro ejes principales (i)
operaciones, (ii) seguimiento, (iii)
objetivos e (iv) incentivos. Para
determinar esta relación entre
productividad y capacidades
gerenciales, se realizó un modelo
semilogarítmico en donde relacionan
las variables de capital, trabajo,
capacidades gerenciales, insumos
intermedios con la productividad,
medida como ventas totales sobre el
número de trabajadores, dando como
resultado que la puntuación de
capacidades gerenciales es positiva y
está asociada significativamente con
una mayor productividad laboral.
Además, los autores descubrieron que
existen claras diferencias entre las
productividades de los países y, en
conclusión, estas son causadas en gran
medida por las disparidades de las
capacidades gerenciales 

Otro estudio importante para destacar
es el de Bloom et al. (2010). Este tenía
como objetivo determinar las razones
por las cuales los países en vías de
desarrollo como India, Brasil, Polonia,
entre otros, tienen niveles de
productividad más bajos que países con
altos niveles de ingreso per cápita.
Dando como resultado que se debían a
tres factores: (i) malas prácticas
gerenciales, (ii) barreras de
financiamiento y (iii) poca
descentralización de la empresa para la
toma de decisiones. Este estudió
encontró una relación positiva entre
productividad y capacidades
gerenciales, y en segunda instancia,
que en países en vía de desarrollo tales 

como India, China y Brasil, las
capacidades gerenciales son bastante
inferiores que las de las empresas con
el peor desempeño de los países
desarrollados, además, sugiere que la
razón de este desempeño pobre se
debe a que existe poca competitividad
de los mercados y altos niveles de
administración familiar de las
empresas. 

Al analizar otro estudio sobre
capacidades gerenciales, se tiene a
Bloom et al.(2011) el cual pretende
responder la pregunta de si diferencias
en las capacidades gerenciales
generan divergencias en el desempeño
de las empresas de la india
descubriendo que la mejoras en las
capacidades gerenciales generó tres
grades resultados; (i) se aumentó la
productividad promedio en un 17%, (ii)
se evidenció un proceso de
descentralización de la toma de
decisiones y (iii) se evidenció un
proceso de adopción tecnológica, esto
debido a la necesidad de recolección y
análisis de datos. 

El estudio más contemporáneo e
importante para analizar el caso
colombiano, debido al uso de los
microdatos y la gran similitud de la
encuesta utilizada y la EDIT disponible
para Colombia. El trabajo de Bloom et
al. (2019) en asociación con la oficina
del censo de EE. UU. donde se
implementó una nueva encuesta de
capacidades gerenciales
“estructuradas” que permitió la
construcción de un ICG y se realizó una
regresión semilogarítmica, de este
estudio se encontró que cada aumento
de 10 puntos porcentuales en el IDC se
asocia con un 14,5% de aumento de la
productividad laboral de las empresas
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americanas. 

Con los resultados de estos estudios
empíricos se pueden concluir varias
cosas. La primera de ellas es que sí
existe una relación positiva y
significativa entre la variable de
capacidades gerenciales y la
productividad de las empresas. Por otro
lado, un punto importante para tener
en cuenta es que en el proceso
metodológico existe cierta
homogeneidad en cuanto al modelo
econométrico. Para evidenciar de
manera eficiente los efectos a
contrastar se utilizan modelos
semilogarítmicos, ya sea de tipo de
corte trasversal o de tipo panel. Esto
permite dar una primera luz acerca del
modelo que se debe usar para validar la
hipótesis de este estudio.  

Con esto entendido, es posible analizar
en la siguiente sección sobre las teorías
que dan fuerza a estos resultados
encontrados a nivel internacional.

Marco teórico

Desde el enfoque microeconómico se
entiende que la función de producción 
 (FP) hace referencia a la cantidad  

máxima de producto que alcanza una
empresa o sector teniendo en cuenta
los factores disponibles. Estos factores
se asocian comúnmente a capital,
trabajo y tierra, sin embargo, Pyndick y
Rubinfeld (2009) afirman que en la
práctica las empresas utilizan una
amplia variedad de distintos factores.
Para ejemplificar, Barro (1986) afirma
que existen otros factores que influyen
sobre la producción, haciendo hincapié
en la gestión empresarial (como se citó
en Chingbo, 2014)  

Con esto entendido es posible hablar
sobre las teorías propuestas por varios
autores, encontrando que la literatura
disponible sobre las capacidades
gerenciales y su relación con la
productividad está impulsada por una
serie de perspectivas teóricas que
apoyan la relación positiva. Entre estas
se encuentran las propuestas por
Prokopenko (1991), Sumanth (1993) y
Syverson (2011). 

En un primer acercamiento a la teoría
de las capacidades gerenciales
Prokopenko (1991) propone que existen
factores que determinan la producción
y a su vez la productividad. Para ello
construye el modelo integrado de
factores (observe la ilustración 1) de la
productividad de la empresa, el cual
está constituidos por factores internos
y externos.  

Entre estos últimos es importante
precisar la existencia de las
capacidades gerenciales, en donde
Prokopenko (1991) define como las
habilidades que tienen los directivos de
una empresa para combinar de
manera eficiente los diversos factores
productivos y así optimizar la
producción. Además, afirma que los 
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problemas relacionados a calidad y
productividad incumben a la dirección
de la empresa y no al trabajador
individual como comúnmente se cree. 

Del mismo modo que el autor anterior,
Sumanth (1993) en su libro Engineering
and Productivity Management propone
once diferentes determinantes de la
productividad: (i) Inversión, (ii) razón
capital/trabajo, (iii) investigación y
desarrollo, (iv) utilización de la
capacidad productiva, (v)
reglamentación gubernamental, (vi)
vida útil de la planta y equipo, (vii)
costes intermedios, específicamente el
de energía, (viii) ética del trabajo, (ix)
relevos productivos, (x) influencia
sindical y finalmente, (xi) la gestión. 

Esta “gestión” nombrada por Sumath 
(1993) consiste en la combinación
optima de los recursos guiada por la
directiva empresarial. De igual manera,
el autor afirma que una gestión
deficiente, como por ejemplo, mala
coordinación en el flujo de materia
prima, falta de disponibilidad de
herramientas necesarias, tiempo de
traslado excesivo, falta de supervisión
en el proceso productivo (monitoreo de
indicadores), deficiente definición de
metas de producción (de corto y largo
plazo), y el deseo de producir aún a
costa de la calidad (resolución de
problemas de producción) genera
bajos niveles de productividad.  

Ilustración 1.
Modelo integrado de factores de producción.

Fuente: Prokopenko (1991, pág.10)

4 8



Gracias a las implicaciones teóricas
mencionadas anteriormente, se pasó a
la formalización de un modelo en
donde se incluyen las capacidades
gerenciales en una ecuación
matemática. Esto fue realizado por Van
Reenen et al. (2016) en donde
construyen una función de producción
de tipo Coob Douglas, representada de
la siguiente manera:  

Donde Α es un término de eficiencia,
trabajo es L, capital no gerencial es K y
M es gerencia. En donde se puede
observar una relación directamente
proporcional entre las capacidades
gerenciales y la producción de la
empresa. 

Con esto entendido, se puede construir
una metodología adecuada para el
cumplimiento del objetivo de este
estudio, la cual es abordada en la
siguiente sección. 

Metodología 

Para conocer si las capacidades
gerenciales afectan la productividad de
la industria colombiana, se construye el
ICG, a partir de la metodología
propuesta por Bloom et al. (2019), por lo
que su trabajo es pionero en el uso de
microdatos para la construcción del
índice y un modelamiento
econométrico. Gracias a esto, se puede
dar paso a un análisis al caso
colombiano, ya que la calidad y la
estructura de los datos es muy similar a
la empleada en este estudio. Para 

realizarlo se tomarán los datos de la
EDIT en su última edición que abarca
los años 2017-2018, además que, con el
propósito de relacionar las variables
vinculadas a la productividad, se
realizará un emparejamiento con la
base de datos de la EAM 2018. 

Con la finalidad de contextualizar, en la
siguiente parte de esta sección se
hablará acerca de la EDIT en su octava
edición, de igual forma, se presentará la
descripción de sus principales variables
y que serán de vital importancia para la
construcción del ICG y el
modelamiento econométrico. 

Encuesta de desarrollo e innovación
tecnológica (EDIT) 

La EDIT surge de la necesidad de
“recolectar información estadística
acerca de la dinámica del cambio
técnico y organizacional, así como de
las relaciones que se articulan entre la
actividad económica de las empresas y
el conocimiento como factor de
producción” (DANE, 2017, p. 5-6). Esto
con el fin de ser un insumo para
investigaciones relacionadas a ciencia
tecnología e innovación (CTI). 

Al hablar del apartado que dedica la
EDIT a las capacidades gerenciales,
esta designa un total de 16 preguntas
en las cuales tiene como ejes
principales: estilo de gerencia;
seguimiento, monitoreo y control;
metas de producción; y recursos
humanos. Esta sección de la encuesta
tiene como finalidad conocer el estado
actual de la gestión directiva de las
empresas del sector manufacturero. 

En la tabla 2 se observa más a detalle
las preguntas por cada eje.



Fuente: EDIT 2017-2018 (DANE, 2020)

Tabla 1.
Sección y preguntas de capacidades gerenciales EDIT 2017-2018
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En la siguiente parte de esta sección se
procederá a realizar un breve análisis
descriptivo sobre las variables más
importantes que se relacionan con las
capacidades gerenciales.  

En primera instancia al observar al
gerente empresarial, se evidencia que
de las 5.666 empresas que
respondieron a la pregunta número
dos, de estos el 75,26% tiene alguna
relación familiar con el fundador o es el
mismo fundador. Por otro lado, para
contrastar con el sector servicios y
comercio [1] (el cual sólo tiene
información para el año 2019) se
encuentra que el 72,29% y el 46,85% de
las empresas del sector comercio y
servicios respectivamente son
administradas por el mismo fundador o
algún familiar suyo. Algo importante de
este dato es lo propuesto por Bloom et
al. (2010) donde afirman que la baja
productividad de las empresas es
explicada en cierta medida por la baja
diversificación en la toma de decisiones,
siendo comúnmente en países en vía
de desarrollo que gran parte de las
empresas son administradas

exclusivamente por el fundador o su
familia. 

Al momento de ver las acciones
tomadas para la resolución de
problemas se evidencia que en el
sector industrial cerca del 20% de las
empresas no resolvieron sus problemas
de producción o si lo hicieron, no se
tomaron acciones para que esta
situación no se presentara en el futuro,
del lado del sector servicios y comercio
este porcentaje de empresas equivale
al 14,29% y 23,41%, respectivamente.

La última variable para estudiar es la
dificultad con la cual las metas de
producción se alcanzaron, para el
sector manufacturero se evidencia que
el 17,23% de las empresas que
respondieron esa pregunta no
pudieron cumplir o tuvieron que
dedicar mucho esfuerzo en sus
metas de producción, desde el lado de
servicios y comercio este resultado es
de 15,36% y 15,92 respectivamente.

[1] Para contextualizar al sector manufacturero, se le
comparará con el sector servicios y comercio, el cual
su información se encuentra en la EDITS 2018-2019.

Tabla 2.
Resolución de problemas de producción en el sector industrial (2018), servicios y comercio (2019)

Fuente: elaboración propia con datos de la EDIT 2017-2018 (DANE, 2020) y EDITS 2018-2019 (DANE, 2021)



Tabla 3.
Dificultad de alcanzar las metas de producción en el sector manufactura (2018), servicios y comercio (2019)

Fuente: elaboración propia con datos de la EDIT 2017-2018 (DANE, 2020) y EDITS 2018-2019 (DANE, 2021)

Estos resultados expuestos nos
muestran a priori que las capacidades
gerenciales de los sectores  estudiados
son deficientes, siendo el sector
servicios el que mejor desempeño tiene
en casi todas  las preguntas de la
encuesta. Por el lado de la manufactura
su peor desempeño radica en las 
 políticas de bonos gerenciales
(incentivos), políticas de ascensos
gerenciales y bonos de  desempeño
para empleados diferente a gerentes.  

Con estos datos proporcionados por la
EDIT manufactura 2017-2018 se podrá
construir el ICG,  este procedimiento se
explicará detalladamente en el
siguiente apartado.  

 Indice de capacidades gerenciales 

Para cuantificar las capacidades
gerenciales de una empresa se debe
crear una medida la cual permita
diferenciar una buena gestión de una
mala, para ello en el trabajo de Bloom et
al. (2019), se construye por primera vez
el ICG con la información de todo el
sector manufacturero de Estados
Unidos. Gracias a esas características y a
la similitud de la construcción de los 
datos entre la MOPS y la EDIT, se puede
seguir esta metodología propuesta.
  
La elaboración del índice de
capacidades gerenciales se divide en
dos grandes partes. En la primera, se
deben normalizar las respuestas de
cada una de las 16 preguntas a una
escala de 0 a 1. La respuesta que se
considera con un mejor desempeño
adquiere un valor máximo, por el
contrario, la peor práctica gerencial
adquirirá un valor de cero. En el caso de
tener tres respuestas, la categoría
“intermedia” recibirá un valor de 0,5. Del
mismo modo, si la pregunta tiene
cuatro respuestas, las categorías
"intermedias" se asignan 1/3 y 2/3 y así
sucesivamente. 
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Finalizada la asignación de las
puntuaciones se procede a hacer el
promedio no ponderado de las
respuestas normalizadas para las
empresas que hayan respondido al
menos diez preguntas, de lo contrario
no se tendrán en cuenta en el cálculo
final. 

El resultado para Colombia arroja que
las empresas que cumplen con los
requisitos mínimos, es decir que el
número de respuestas registradas sea
mayor o igual a 10, son 6.249 y en
promedio el índice de capacidades
gerenciales es de 0,465, muy por debajo
del resultado de Estados Unidos
calculado por Bloom et al. (2019) , el cual
es de 0,615. En la ilustración 2 se observa
la distribución que tiene el índice de
capacidades gerenciales en el sector
industrial colombiano para el año 2018. 

Un dato importante para tener en
cuenta es que en el percentil 90 del ICG,
arroja un valor de 0,65, es decir, que el
90% de las empresas de tipo industrial
en Colombia para el año 2018, 
 obtuvieron un puntaje de 0,65 o menor.
Un resultado preocupante ya que como
se mencionó anteriormente, el
promedio de Estados Unidos es de 6,15,
el cual es muy cercano al p90 del caso
de la industria colombiana. Esto nos da
un indicio certero de que estas
empresas se encuentran en una
situación más deplorable que las
empresas de Estados Unidos en lo que a
capacidades gerenciales se refiere. 

Por otro lado, se puede afirmar lo
planteado por Bloom et al. (2010) que
para países como Estados Unidos el
nivel de capacidades gerenciales es
mucho mejor que en naciones con unos
niveles menores de ingresos per cápita, 
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Ilustración 2.
Distribución del índice de capacidades gerenciales del sector manufactura para el año 2018

Fuente: elaboración propia con datos de la EDIT 2017-2018 (DANE, 2020)

incluso llegando a decir que las peores.

Este análisis es el primer aporte a la
fecha de la construcción del ICG para
Colombia siguiendo la metodología
propuesta por Bloom et al. (2019),
hallando que, en comparación a
Estados Unidos, las empresas
colombianas se encuentran en una
situación desfavorable, ya que cerca del
90% de estas no llegan a superar al
promedio americano.  

Los resultados deficientes de las
capacidades gerenciales en el caso
colombiano pueden explicarse gracias a
los pocos incentivos que tienen los
directivos para adoptar estructuras de
gestión más complejas, ya que como se
mencionó el 75,26% de las empresas son
de estructura tradicional, es decir, los
gerentes son el mismo fundador o 

tienen alguna relación familiar, esto
hace que frente a desempeños
insatisfactorios, no se realicen las
acciones necesarias para evitar que
esto suceda nuevamente. Del mismo
modo, la mayoría de las empresas
manufactureras del país no destinan
bonos por desempeño a sus gerentes
que motiven el cumplimiento de los
objetivos, las empresas que lo hacen
solo representan el 58,35% del total
general, incluido a esto, las políticas de
despido son completamente
deficientes, ya que tan solo el 7,61%
toman acciones frente a un bajo
rendimiento por parte de los gerentes.

Luego de realizar el análisis exploratorio
de la EDIT, se debe emparejar esta con
la EAM 2018 para así poder relacionar el
ICG y la productividad de las empresas.
Al realizar esto se obtiene un total de  
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6.249 con un emparejamiento
satisfactorio. 

Con esto realizado, es posible
determinar la relación entre
capacidades gerenciales y la
productividad del sector manufacturero
a través de un modelo econométrico de
tipo semilogarítmico, este proceso será
ampliado en la siguiente sección. 

Modelo econométrico y resultados

En esta sección se estimará un modelo
de tipo logarítmico siguiendo la
metodología de Bloom et al. (2019) en la
cual, parten del concepto propuesto por
Van Reenen et al.(2016), añadiendo otras
variables que influyen directamente
sobre la producción, por esto, suponen
que la función de producción de una
firma es la siguiente:

(2)

Donde   es la producción total de la
firma i;    , el factor total de
productividad (excluyendo las
capacidades gerenciales M);  , la mano
de obra;   , insumos intermedios;    , es
un vector de factores adicionales: el
porcentaje de empleados con título
universitario, y  es el puntaje de
capacidades gerenciales por empresa.  

Dividiendo por la mano de obra de la
empresa y aplicando logaritmo en
ambos lados, la ecuación 3 se puede
reescribir de la siguiente manera:

Donde se ha sustituido el término de
productividad (   ) por un conjunto de
efectos fijos de departamento y de
industria (    ), y un valor residual     .  

Los resultados del modelo
econométrico arrojan los signos
esperados, además que, son altamente
significativos al 0,1% esto justo como
predice la teoría y los estudios
empíricos revisados anteriormente. En
un primer momento se realiza una
simple estimación entre la
productividad y el ICG, luego de ello se
añaden diferentes variables control con
la finalidad de evaluar la especificación
del modelo. Finalmente, para validar la
robustez se sustituye la variable
dependiente por diferentes medidas de
productividad, dando como resultado
que las capacidades gerenciales sí
tienen un efecto positivo sobre la
variable dependiente. 

En la columna 1 de la tabla 6, se
encuentran los resultados de una
regresión básica MCO, en donde se
relacionó la productividad medida
como el logaritmo de la producción
sobre el número total de empleados
ocupados (Log (Q/L)), y el puntaje de
gestión obtenido por el ICG, esto sin
ninguna variable control. Se encontró
un coeficiente altamente significativo
de 2,109, lo que sugiere que un
aumento de diez puntos porcentuales
en el ICG está asociado a un aumento
de la productividad laboral en un
23,47% (=exp(0,2109)-1). Para mostrar la 



Tabla 4.
Puntuación de capacidades gerenciales y productividad de la empresa

Nota: ***p<0,001; **p<0,01; *p<0,05. Coeficientes MCO con errores estándar entre paréntesis. La puntuación de capacidades gerenciales es
el promedio no ponderado de la puntuación de las 16 preguntas, donde cada pregunta se normalizó a una escala de 0 a 1. La muestra son
todas las observaciones de la EDIT manufactura 2017-2018 con al menos 10 respuestas a la sección de índice de capacidades gerenciales y
que obtuvieron un emparejamiento exitoso con la EAM 2018, se tiene producción positiva, valor agregado positivo, empleo positivo e
insumos de capital positivos. La columna 1 es una estimación únicamente entre la productividad laboral medida como el logaritmo de la
producción sobre el número de empleados. En la columna 2 a la 3 es la estimación completa presentada en la ecuación 3 con efectos fijos
de industria y región. En las columnas 4 a la 5 se estima la productividad laboral como el logaritmo del valor agregado sobre el número
total de empleados. En las últimas dos columnas la estimación se realiza con una nueva medida de productividad definida como el
logaritmo de las ventas totales sobre el número total de empleados.
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magnitud del ICG (al igual como se
realizó en el trabajo de Bloom et al.
(2019)), se tienen en cuenta la media del
índice es 0,465 y la desviación estándar
de 0,144, de modo que un cambio de
una desviación estándar en el ICG se
asocia con un 35,48% (=exp(2,109*0,144)
de mayor productividad laboral. 

En la columna 2 de la tabla 6 se tienen
los resultados de la especificación
completa de la ecuación 5, con capital,
insumos intermedios, empleados y
porcentaje de empleados con título
universitario, y un efecto fijo por tipo de
industria (en la columna 3 se estima la
misma ecuación, pero con un efecto fijo
de región). Como era de esperarse el
incremento de las variables control en el
modelo generó una reducción en el
coeficiente de capacidades gerenciales
a 0,328, sin embargo, este sigue
teniendo una significancia al 0,1%. 

De la columna 4 a la 7, con el propósito
de evaluar la robustez del modelo, se
decidió reemplazar la variable
dependiente Y, con otras medidas de
productividad, tales como el valor
agregado sobre el personal total y el
número de ventas totales sobre el
personal total. Este resultado nos arroja
que, las capacidades gerenciales son
relevantes en la productividad del
sector manufacturero en Colombia, ya
que sigue teniendo el signo propuesto
por la teoría y con una alta significancia
al 0,01%. 

El efecto encontrado de las capacidades
gerenciales sobre la productividad de
las empresas es relativamente alto
comparado con resultados como el de
Estados Unidos (14,5%) e India (17%), esto
podría ser explicado debido a la
inmadurez de la estructura gerencial 

del sector manufacturero colombiano,
ya que como se mencionó en secciones
pasadas, en subvariables como, bonos
de desempeño, tipo de gerente, política
de despidos y ascensos, el sector
presenta problemas de fondo
relacionados a la toma de decisiones
eficientes, por lo tanto, mejoras en el
indicador de gestión (el cual abarca las
subvariables mencionadas) tendrá un
efecto mayor sobre la productividad
que aquellas economías más
desarrolladas en el aspecto gerencial.
Estos resultados llevan a entender que
las capacidades gerenciales, contrario a
lo que anteriormente se creía, entran a
jugar un papel importante en la
efectividad y eficacia de la empresa, por
lo tanto, se podrán impulsar políticas
enfocadas a la transferencia de
conocimiento, para que, haya una
sofisticación en la gestión de las
empresas colombianas y a su vez
mejoras sustanciales en la
productividad, entendiendo que hay
regiones y subsectores industriales que
poseen un mayor potencial. 

Con estos resultados, es pertinente
observar las diferencias presentes entre
el trabajo guía de este estudio y los
obtenidos para Colombia previamente.
Por esta razón, se puede observar que
hay una diferencia de 8,97 puntos
porcentuales entre el resultado de este
estudio y el realizado por Bloom et al.
(2019) para Estados Unidos, en otras
palabras, para el caso de la industria
colombiana, una mejora en las
capacidades gerenciales (que se ve
reflejado en un aumento en el ICG)
tiene un mayor efecto positivo sobre la
productividad que en la contraparte de
EE. UU.  

Esta diferencia puede verse explicada 



mucho más    alto que en países con un
ingreso per cápita menor, haciendo
que, pese a que se mejoren las
capacidades, el reflejo en la
productividad no será tan alto como en
países en donde su estructura
empresarial sea más deficiente. Es
gracias a esto que en el resultado de
India [2], el efecto de las capacidades
gerenciales es mayor que el americano
por cerca de 2,5 pp. Esta hipótesis se ve
muy limitada principalmente a la
disponibilidad de trabajos similares en
estructura, causado principalmente a la
contemporaneidad de esta rama de la
investigación, además de la existencia
de barreras de información en el acceso
de los microdatos que permitan el
desarrollo de literatura en economías
similares a la colombiana.

[2] En este estudio no se tiene en cuenta a todo el
sector industrial, en cambio se realizó en un grupo
selecto de empresas del subsector textil, el cual es
representativo de toda la industria india. (Bloom,
Eifert, Mahajan, McKenzie, & Roberts, 2011)

por diversas razones, la primera de ellas
se debe a la calidad de los datos. Para
Colombia, por ejemplo, la medición de
la sección de capacidades gerenciales
difiere de la encuesta estadounidense,
gracias a que en la EDIT se incorporan
más respuestas a ciertas preguntas,
generalmente para describir un peor
desempeño. Por otro lado, la dificultad
de medir correctamente ciertas
variables, como lo es el capital, dificulta
una estimación más robusta en lo que a
aproximación de variables se refiere. Lo
mencionado posiblemente lleve a
presenciar estas diferencias en los
resultados de este estudio y el resultado
para Estados Unidos. 

Otra posible hipótesis a esta divergencia
en los resultados se puede explicar por
la existencia de un efecto marginal de
las capacidades gerenciales en la
productividad. Para países desarrollados
como EE. UU, Alemania, Reino Unido,
entre otros, el desarrollo empresarial es 
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Conclusión y futuras investigaciones 

En el presente trabajo se evaluó el
efecto de las capacidades gerenciales
sobre la productividad en el sector
manufacturero para el año 2018,
construyendo en primera instancia un
índice que cuantifique el desempeño
gerencial de las empresas. Seguido de
esto, se estimó un modelo
semilogarítmico entre la variable de
capacidades gerenciales y
productividad, encontrando que existe
una relación positiva y significativa
estadísticamente.  

Inicialmente se observó que la situación
gerencial de las empresas del sector
manufacturero en Colombia es
deplorable comparado con el resultado
de Estados Unidos, calculado por Bloom
et al. (2019), ya que el percentil 90 del
ICG colombiano están cerca al
promedio americano, lo que da validez
a lo propuesto por Bloom, Mahajan,
McKenzie, y Roberts (2010) en donde las
peores empresas de Estados Unidos
obtienen un mejor resultado que las
mejores empresas de países con un
ingreso per cápita menor, en este caso
las empresas colombianas. 

Por otro lado, el resultado econométrico
arroja el signo y la significancia
esperada, en otras palabras, frente a un
incremento de diez puntos
porcentuales en el ICG, este se asocia a
un incremento de la productividad en
un 23,47%, un resultado mayor al
estudio de Bloom et al. (2019) realizado
para Estados Unidos. Estas diferencias
en los resultados son explicadas
posiblemente por dos grandes razones,
la primera de ellas es la calidad de los
datos disponibles actualmente, en
donde, se presentan ligeras diferencias 

en la construcción de la EDIT para el
caso colombiano y la MOPS para
Estados Unidos. La segunda explicación
viene dada por los rendimientos
marginales decrecientes de los factores
productivos, por ende, un país con una
estructura gerencial más desarrollada
como lo es la americana tendrá un
menor efecto en la productividad frente
a mejoras en la calidad de gestión. 

Estos resultados pueden desencadenar
programas de política económica
enfocados a la transferencia de
conocimiento, asociada a un correcto
manejo gerencial, con el propósito de
aumentar los niveles de productividad,
esto debido a que Colombia enfrenta
desafíos en materia de productividad.
Para el período 2000-2018, el
crecimiento del FTP acumulado de
Colombia fue de -16,6%, por debajo del
promedio de los países de la OCDE
(2,1%) y ALC (-11,8%) CPC (2019). 

 Finalmente, este trabajo abrirá paso al
desarrollo de otros análisis enfocados a
los demás sectores productivos del país,
como lo son servicios y comercio, el
cual, su información se encuentra
disponible actualmente en la encuesta
de desarrollo e innovación tecnológica
del sector servicios y comercio (EDIT),
por lo tanto, se espera que en fechas
futuras se desarrollen este tipo de
análisis, los cuales permitirán la
validación de políticas públicas
enfocadas a las mejoras productivas de
las empresas colombianas.
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Introducción

A través de los siglos es innegable
reconocer la evolución de las
sociedades desde los campos sociales
hasta los económicos y productivos, sin
embargo, a medida que pasaban los
años había un fenómeno social que se
presentaba con mayor recurrencia en el
planeta, no solo en las grandes ciudades
de los países del tercer mundo, sino
también en las metrópolis de los países
desarrollados, Este fenómeno ha tenido
como base la conformación estructural
de las sociedades, donde siempre ha
habido un grupo de personas a las
cuales se les ha estigmatizado,
abandonado y rechazado; mencionados
de distintas formas a través del espacio
y el tiempo, pero con una realidad
abrumadora en la coyuntura en la cual
se vive, y es la evidencia de que el
desarrollo socioeconómico a través de
los territorios ha traído beneficios, sí,
pero también las disparidades se han
hecho cada vez más reconocibles, y es
aquí donde entran los habitantes de la
calle, personas que por distintas
razones, desde falta de oportunidades
hasta temas personales como la
disfuncionalidad familiar y el camino de
las sustancias psicoactivas, los ha hecho
recorrer un camino sinuoso del cual no
se tiene certeza de su regreso.

Si bien es cierto es una realidad que
atraviesan todos los continentes, en
este trabajo será el objetivo reconocer y
evaluar en el territorio de Colombia [1] el
impacto de aquellas variables sociales y
económicas, que expliquen por qué
una persona (habitante de calle) puede
perdurar durante unos pocos años o la
gran mayoría de su vida en este
sendero de la otra cara de la sociedad.
Adicionalmente, como puntos
específicos se realizarán la
caracterización espacial y demográfica
de los habitantes de la calle, ya que
para (Bernal y Barbosa, 2016) se ha
ignorado su dinámica de vida y
crecimiento poblacional a través del
tiempo, así como el engrosamiento de
sus caudales con todo tipo de personas
(niños, niñas, adolescentes, adultos y
ancianos).

Todo esto conlleva a un fuerte reto en
materia de política pública dirigida no
solo a las personas que viven esta
situación sino también a las causas de
su llegada aquí, para así, evitar que
generaciones futuras sigan cayendo
por esta espiral social. Es por ello que el
documento tiene como valor agregado,
el aumentar la literatura existente en
cuanto a la caracterización y la
cuantificación de los impactos que
permiten que un habitante dure 1 año o
toda su vida en la calle en las
principales ciudades del país, para así
tener un bosquejo de la coyuntura que
se ha sostenido en estos últimos años.

[1] Bogotá (2017), Barranquilla A.M, Bucaramanga
A.M, Medellín A.M, Manizales y Cali (2019). 



El documento se divide en 6 secciones, 
 fuera de la introducción, en las cuales
se encuentran, la revisión de literatura
donde se hará un breve recuento de los
diferentes escritos académicos que se
han realizado en torno a este tema.
Siguiente a ello, una estadística
descriptiva con los principales hechos
relevantes de la caracterización
demográfica y espacial de los
habitantes de la calle. En las secciones 3
y 4 se hablarán de los resultados que se
esperan gracias a los hechos estilizados
y se confirmaran o no gracias al modelo
realizado. Terminando, en la sección 5
se encuentran las conclusiones donde
se espera hacer un posible aporte en
materia de política pública y finalmente
las referencias bibliográficas. 

Revisión de literatura

En cuanto el mundo se adentraba al
nuevo siglo, las sociedades se enfrentan
a diversos cambios sociales, además de
avances en otros sectores como la
conectividad y la infraestructura
tecnológica, además de un modelo
económico repensado donde el
mercado se sobrepondrá al desarrollo
humano (Alzate, 2016). A estas
transformaciones, hay que sumarle los
fenómenos sociales que ensordecen el
sentido de la vida de los humanos,
como el tema de la exclusión social
generando así dinámicas en las
ciudades y en la vida urbana. 

Como menciona (Correa A, 2007, p.37),
los “habitantes de calle se presentan
como una población que asume su vida
en el espacio público de la ciudad; un
espacio que constituye la imagen de la
incertidumbre, la ambivalencia, pero
también de lo infinito, el lugar de las 
 escapatorias, las deserciones y las 

posibilidades de emancipación”. De
cierta forma, este segmento de la
población se ha convertido en un
producto de las dinámicas sociales de
un mundo donde el sistema económico
es imperante. Además, ya en el
contexto colombiano hay otras razones
de un carácter más socio histórico que
han llevado a que se tengan esas cifras
mostradas, desde factores como el
desplazamiento, violencia intrafamiliar
y el  mundo del microtráfico hasta
factores más “personales” como
decisiones tomadas a consecuencia de
ruptura de vínculos afectivos sumado a
esto claro está, los temas de salud
mental.

Para Zamudio (2018) se pudo concluir
que aun cuando existe un interés
general por parte de las entidades
territoriales para mejorar las
condiciones de vida de esta población,
les ha sido difícil esclarecer las razones
por las cuales se genera la situación de
habitabilidad en la calle. Es decir, que
no pueden distinguir si han llegado por
diversas formas estructurales o si era
por voluntad propia.

Finalmente, Tapasco (2015) y Alfonso
et.al (2019) hacen un cuestionamiento
acerca de la efectividad de las políticas
públicas encaminadas a ayudar a esta
población en las ciudades de Bogotá y
Medellín respectivamente. Ambos
detallan un modelo estatal fracturado
que solo genera políticas ineficaces,
producto de distintos factores, en
especial el sesgo de conocimiento
referente a la vida de los habitantes de
la calle, ya que al menos para la
situación de Medellín no se cuenta con
actores de dicha población a la hora de
ser involucrados en la formulación de
políticas para los mismos. 
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por (Jarvis, 2015) donde realiza un
estudio para Costa Mesa, California,
por medio del cual detalla estas
disparidades en cuanto a la
presencia notable de los hombres
en la calle. 

Segunda fase, realizada en 2019, a
causa de que el año anterior, se
había realizado el censo nacional de
vivienda y hogar (CNVH) por parte
de la misma entidad. Durante esta
fase, se concentraron en las grandes
ciudades [2], donde estaban
Medellín A.M, Barranquilla A.M,
Bucaramanga A.M, Cali, Manizales y
la isla de San Andrés y Providencia.
Se lograron capturar alrededor de
13262 habitantes de la calle, de los
cuales el 76.7% de la información fue
mediante entrevista directa y el
23.3% restante mediante
observación de los encuestadores.
Cabe mencionar, que en estas
ciudades la brecha de género en los
habitantes de la calle también se
presentó, donde los hombres
representaron el 86.9% de los
censados y el 13.1% restante
correspondía a las mujeres.  

Tercera fase, realizada en 2020
durante la pandemia, la entidad se
concentró en los pequeños
municipios, cubriendo así un total
de 654 municipios, de los cuales 371
manifestaron no tener presencia de
habitantes de la calle, en cambio los
283 restantes confirmaron la
presencia de esta población. De esta
manera, se encuestaron un total de
5043 habitantes de calle, de los 

[2] Compuesta por 22 municipios.

Primera fase, realizada en la ciudad
de Bogotá durante el 2017 en
colaboración con la secretaria
distrital de integración social, donde
se censaron a un total de 9538
habitantes de calle, de los cuales el
72.8% de la información fue
mediante entrevista directa y el
27.2% restante mediante
observación de los encuestadores.

Cabe mencionar la brecha entre
hombres y mujeres habitantes de la
calle, donde representaron cerca del
88.9% de los censados y el 11.1%
respectivamente (patrón que se
repetirá alrededor de los diferentes
censos). Resaltar que esta brecha de
género también ha sido encontrada 

Lo cual, termina en un desenlace
conocido, el cual fondos son utilizados
para programas que solo generan
aumentos en el aparato burocrático y
terminan no siendo utilizados para la
atención y tratamiento de los
habitantes de la calle o en otra estancia
son utilizados para tratar las
consecuencias más no para su
prevención, es decir, evitar que más
personas de cualquier edad entren a
este mundo oculto para la sociedad.

Estadística Descriptiva

Los datos utilizados en este trabajo
provienen del Departamento
Administrativo Nacional de Estadística
(DANE), el cual realizo un trabajo a nivel
nacional para capturar la presencia de
habitantes de la calle como se evidencia
en el Mapa 1. Este ejercicio fue realizado
en el quinquenio (2017-2021), donde las
fases de recolección se dividieron de la
siguiente manera (DANE, 2021):



cuales el 82.8% de la información fue
obtenida mediante entrevista
directa y el 17.2% restante por
observación de los encuestadores.
Nuevamente, como se ha
evidenciado en las anteriores fases,
la brecha de género sigue presente,
donde el 84.9% de los censados son
hombres y el 15.1% restante mujeres.

Cuarta fase, realizada en 2021 en
época de pandemia y reactivación,
la entidad se concentró en las
ciudades intermedias, cubriendo así
un total de 444 municipios, de los
cuales 357 manifestaron no tener
presencia de habitantes de la calle,
en cambio 86 municipios
manifestaron la presencia de esta 

Mapa 1 – Habitantes de la calle censados durante el quinquenio (2017 – 2021). 

Fuente: Adaptado del documento de resultados principales del Censo de habitantes de la Calle (p.14), por el
DANE, 2021.
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población y 1 no informo. De esta
manera, se encuestaron un total de
6248 habitantes de calle, de los cuales el
85.5% de la información fue obtenida
mediante entrevista directa y el 14.5%
restante por observación de los
encuestadores. Finalmente, y como se
ha evidenciado en las anteriores fases, la
brecha de género sigue presente,
donde el 87.6% de los censados son
hombres y el 12.4% restante mujeres. 

Como se observa en el mapa y
asimismo como pronunciamiento del
DANE, dos terceras partes de la
población censada, corresponden a
Bogotá y a las grandes ciudades del
país. No se logra observar un patrón
esclarecedor del tipo espacial en los
datos, salvo un pequeño conjunto de
municipios en el caribe del país donde
se encuentra una cantidad considerable
de datos fuera de los previamente
mencionados, haciendo ver que más
allá de lo que en principio se puede
esperar y son clúster en ciertas regiones
del país. Sin embargo, al parecer
aunque pueden haber características
que comparten entre vecindades que
generan esta situación social, lo que
refleja este mapa, es que es más un
factor intramunicipal, es decir, que cada
uno cuenta su historia respecto al
comportamiento de esta población.
Claro está, es solo una hipótesis, por que
no se puede olvidar la posibilidad de la
existencia de sesgo en la información,
dado por aquellos municipios que
pudieron decir no tener presencia de
habitantes de la calle, cuando
realmente si presenciaban este
fenómeno social. 

Para este trabajo, se hicieron algunas
depuraciones frente a los datos
originales, en principio se mantuvo solo 

información proveniente de entrevistas
directas, ya que quienes fueron
censados mediante la observación de
los encuestadores sólo tenían
preguntas mínimas en cuanto a datos
de apreciación como la edad y nada
más. Luego, se depuraron a aquellos
individuos que no habían cumplido el
año como habitante de la calle, ya que,
en cierta forma, su estadía no era del
todo representativa para lo que se
quería encontrar, y finalmente aquellos
que siempre habían vivido en la calle y
aquellos que habían especificado en la
pregunta “por qué continúan en la
calle” con la opción “otra” se depuraron.
Esto debido a que los primeros, al
contrario de los que no habían
cumplido un año en la calle, no
permitían identificar realmente
patrones que aumentaran o
disminuyeran los años en la calle, y los
segundos, debido a que no se podía
especificar qué razón les atraía para
seguir en la calle, es decir que su
interpretación podía llegar a ser
ambigua. 

En cuanto a las variables a tomar, se
tomó como base el estudio de
Buesaquillo (2019) donde quiere
encontrar aquellos factores que
impactan de manera positiva o
negativa en los años que puede
perdurar una persona habitando la
calle, entendiendo que aquellos que
impactan de manera positiva es porque
reduce la cantidad de años y negativa
en el caso de que lo hagan aumentar.
Como variables explicativas se trató de
ir de la mano del artículo mencionado,
además de algunas agregaciones que
se le hacen en este trabajo, además de
hacerlo para cada censo y por cada
género, entendiendo así un poco más a
fondo a este segmento de la población 



Variable Proxy Descripción  Tipo Convertida
Media

  (H) (M)
Desviación

  (H)(M)

Añoscalle
  (Dependiente)

N° años que lleva viviendo
en calle

Cuantitativa
 

   
  

 (1)   14.40     14.07
  (2)   14.07     12.38
  (3)   12.95     11.32
  (4)   12.27        9.96

  (1)   11.53      10.93
  (2)   11.34      10.04
  (3)   11.28      10.16
  (4)   11.12    10.19  

Añosper
N° años cumplidos por el

habitante de calle
Cuantitativa  

  (1)   39.30       38.54
  (2)   41.87       38.47
  (3)   41.24       39.05
  (4)   42.27       38.37

  (1)   13.24      12.92
  (2)   13.67      12.87
  (3)   15.43      14.79
  (4)   15.16      14.24

Educ
Grado o nivel más alto

alcanzado
Cualitativa Cuantitativa

(1)    7.29         7.33
(2)   7.03      6.80
(3)   7.72        8.15
(4)   7.23        7.41

 (1)     5.37       4.75
  (2)     5.10       5.01
  (3)     3.94       3.98
  (4)     3.44       3.16

 
Educua

 

Comportamiento marginal-
Educación

Cuantitativa  

 (1)   82.11       76.44
  (2)   75.57       71.40
  (3)   75.27       82.36
  (4)   64.30       64.98

 (1) 101.39       84.11
  (2)   92.27      89.38
  (3)   71.94      82.95
  (4)   62.49      59.84

Consumo Bazuco
Persona que al menos una

vez en la semana haya
consumido bazuco

Policótoma Dicótoma   

Razones para seguir
viviendo en la calle

Razones por las cuales sigue
viviendo en la calle

Policótoma Dicótomas   

Modalidades para
obtener dinero en la

calle

Principalmente ¿cómo usted
consigue dinero?

Policótoma Dicótomas   

Tabla 1 - Estadísticas Descriptivas para cada cohorte del Censo de Habitantes de Calle (2017-2021)

Nota:  En la media y desviación de los datos, los números (1), (2), (3) y (4) hacen referencia a las cuatro cohortes
del censo por año, es decir el (1) corresponde a Bogotá, (2) Ciudades más importantes (A.M), (3) Pequeñas
ciudades y (4) Ciudades Intermedias. Además de la distinción por género, donde la primera columna
corresponde a los hombres y el segundo a las mujeres 

colombiana. A grandes rasgos, como se
detalla en la Tabla 1 las variables se
pueden englobar en 4 grupos, aquellos
sociodemográficos como la edad,
educación, uno económico para
entender las formas de generación de
ingresos de esta población, uno
personal referente a las razones para
continuar en la calle y finalmente uno
creado para las sustancias psicoactivas,
en especial para el bazuco, que la 

entidad estableció como aquella que
más consumen en las calles (al menos
una vez a la semana).

En la Tabla 1 se detallan las variables
descriptivas de las variables continuas,
donde se pueden establecer algunos
indicios, primero, la media de los años
de las personas que habitan la calle es
mayor en Bogotá y las grandes
ciudades que en el resto del país, tanto
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en hombres como en mujeres con 14.4 y
14.07 años respectivamente. Segundo,
en los años de educación de esta
población, se puede establecer una
media de 7 a 8 años, que a términos de
nivel educativo se podría establecer un
equivalente con haber completado
básica primaria. Cabe resaltar que, en la
ciudad de Bogotá, las ciudades
intermedias y los pequeños municipios
las mujeres tienen en promedio mayor
cantidad de años de educación que los
hombres, entendiendo así una posible
relación inversa entre los años de
educación y los años que lleva
habitando la calle, colocándolo así,
como uno de los posibles pilares para la
disminución, salida y reactivación hacia
la inserción en la vida social. 

Finalmente, resaltar el papel de la edad
en esta situación, encontrando un
intervalo promedio de 38 – 42 años para
los hombres y 28 – 40 años para las
mujeres, evidenciando la longevidad
que tienen los habitantes de calle, en
especial los hombres de las ciudades
intermedias y las mujeres de los
pequeños municipios. Aunque no se
colocó en la Tabla 1 es deber mencionar
que el comienzo como habitantes de la
calle se da a temprana edad,
aproximadamente desde los 15 años, 
 entendiendo así que las políticas no
solo deben ir encaminadas para la
disminución de los habitantes de la
calle con la posibilidad de reinsertarse
en la vida social, sino también dar
profundidad a la vulnerabilidad de los
jóvenes por caer en esta situación.  

Es interesante detallar en la Gráfica 1 la
dinámica que se ha dado en los niveles
de educación de habitantes de la calle,
se puede observar una disminución a
través de los censos en las personas sin 

estudios, preescolar y primaria. Sin
embargo, es revelador el traspaso
generacional y aquellos que estaban en
primaria en 2007 posiblemente hayan
terminado el bachillerato en 2017, por lo
cual ha sido una generación que
posiblemente tuvo que frenar sus
estudios y por motivos
socioeconómicos o personales
dirigieron su camino en dirección a la
calle. Así mismo es interesante ver que
cada vez que se hace una transición en
cuanto a bachillerato - estudios
superiores y estos mismos con el
mundo laboral, posiblemente enfrenten
choques en cuanto a ese mundo de
oportunidades, y sea el factor más
relevante para empezar a adentrarse en
esta esfera social.

Autor: Jhon Alexander  Infante Castañeda 
2021 - Bogotá, Colombia 

"Los nadies"
Descripción: "Profundamente basada en el poema de los nadies de Eduardo Galeano.

No tiene rostro porque muchas veces son personas ignoradas por todos, hace parte de
los nadies, con profundos sueños y con ganas de salir adelante pero con pocas

oportunidades. 
 
 



Profundizando en la ciudad de Bogotá,
se realizó el Mapa 2, donde la escala de
colores representa el porcentaje de
población habitante de calle de cada
localidad sobre el total de la capital,
evidenciando así una concentración en
el centro, específicamente en las
localidades de Puente Aranda, Mártires,
Santa Fe, seguidos por Antonio Nariño y
Kennedy al occidente, hacia el norte de
la capital disminuye la proporción de los
habitantes de la calle, que va muy de la
mano con el nivel socioeconómico
promedio que se encuentra en estas
localidades, como el caso de Chapinero
y especialmente Usaquén.

Luego, en las gráficas de barras se
puede detallar dos de las principales 

actividades que realizan los habitantes
de la calle para obtener ingresos, entre
los que se encuentran el robo o atraco y
el transporte o venta de sustancias
psicoactivas. Esta medida se da sobre el
total de las actividades que hacen en
cada localidad, de este modo se
identifica que entre estas dos
actividades el robo o atraco, son las que
más se presenta en la mayoría de
localidades, en especial en las
localidades del centro previamente
mencionadas junto a Bosa y Ciudad
Bolívar. Es interesante ver como esta
actividad se reduce a medida que se va
cruzando hacia el norte e incluso se
igualan con la de venta de sustancias
psicoactivas como Usaquén y en una
menor medida Barrios Unidos. 

Gráfica 1 – Nivel educativo de los habitantes de la calle en Bogotá, compartido entre Censos.
 

Fuente: Adaptado de VII Censo de habitantes de calle de Bogotá (p. 31), por Secretaria Distrital de Integración
Social, 2019, 1.
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Como dato interesante, se puede
identificar a la localidad de la Candelaria
como una de las que tiene menor
proporción de habitantes de la calle,
aun cuando sus localidades vecinas
sean un espejo de la misma. Sin
embargo, no deja de ser cierto que esta
localidad se ha convertido a través de 

los años en el sitio turístico por
predilección de los extranjeros y de los
capitalinos por su historia y algunas
actividades artesanales que se pueden
realizar, motivo por el cual los
habitantes de la calle se han
desplazado a las zonas aledañas.

Mapa 2 – Bosquejo de los habitantes de la calle en Bogotá y alguna de sus modalidades para obtener ingresos.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Censo de Habitantes de Calle (2017), DANE



Marco Metodológico

Siguiendo la metodología del articulo
base, se realizó un modelo por mínimos
cuadrados ordinarios (OLS) con una
especificación Lin – Lin, de la siguiente
manera:

Ecuación 1 – Modelo OLS 

 

Esta especificación se probó para cada
censo y género, para un total de 8
regresiones, sin embargo, la variable
usoalcaldia resultó ser no significativa
en todos los modelos, además de que,
con la inclusión o la exclusión de la
misma, el modelo lograba capturar
aproximadamente la misma
variabilidad, de ahí la decisión de
retirarla para dejar un total de 15
variables, quedando de la siguiente
manera:

Ecuación 2 – Modelo OLS con las variables finales

Como siguiente medida para que el
modelo no presentara algún problema
en la estimación, en este caso el de
multicolinealidad, para cada
policotóma de tamaño n se transformó
a dummies con el fin de dejar un total
de n-1 categorías, así cada estimador
presente se interpreta mediante
brechas con el escenario base. Para el
caso de las Formas de Ingreso de los
Habitantes de Calle  e estableció la
actividad correspondiente a Limpiar
Vidrios, cuidar carros, tocando llantas o
vendiendo en la calle  para el caso de
las dummies que representan los
grupos de razones por las cuales los
habitantes siguen viviendo en la calle
su escenario base corresponde a
aquellos que siguen debido a que están
haciendo proceso con algún centro de
atención.

En cuanto a la variable CBazuco se
interpreta mediante una brecha entre
quienes al menos una vez a la semana
consumen esta sustancia psicoactiva y
aquellos que lo hacen en un intervalo
mayor de tiempo o simplemente no lo
hacen, y finalmente Educua que es la
variable correspondiente a educación
“Educ” elevada al cuadrado, esto con el
fin de establecer qué tipo de
rendimiento marginal presenta la
educación para los habitantes de calle. 

Realizada las regresiones originales, se
realizaron algunos test para identificar
la presencia de heterocedasticidad, el
cual es común en datos de corte
transversal. De los mismos se obtuvo el
rechazo de la hipótesis nula en cada
una de ellas (como se evidencia en el
anexo A1), en donde se asume varianza
constante en los errores, por lo cual se
replanteó un nuevo modelo para poder
capturar de mejor manera el patrón de 
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los datos. De este modo y siguiendo a
Cameron & Trivedi (2010), se optó por
utilizar la metodología de Mínimos
Cuadrados Generalizados (GLS), la cual
permite solucionar este problema
econométrico mediante una regresión
ponderada por las variables que
generen mayor varianza respecto a los
errores. Por lo cual el modelo original
queda ahora de la siguiente manera:

Ecuación 3 – Modelo GLS 

 

Donde                                y        hace
referencia a un número “arbitrario” que
servirá para reducir la varianza del
modelo hasta un punto donde se
puedan capturar de mejor manera la
información, sin perder la misma, para
efectos de este trabajo se utilizó el
número 40. Esto permite según
(Gujarati, 2010) que las habituales
pruebas de hipótesis no resten su
credibilidad ya que la metodología
permite ganar esa eficiencia
previamente perdida mediante la
ecuación (2). 

Resultados Esperados

Teniendo en cuenta que la variable
dependiente del modelo es los años
que lleva el habitante viviendo en la
calle, se espera en primera instancia
que las variables referenciadas a los
temas de salud (sentidos) no sean
significativas como se detalló en el
trabajo de (Vyskocil, 2015), de ahí que
para este artículo se omitieran.
Siguiente a ello el tema de la
educación, se espera que sea un factor
fundamental a la hora de hablar de una
disminución en los años que lleva
viviendo en la calle y que muestren esas
disparidades entre personas que no
tienen ningún conocimiento básico
como el leer y escribir hasta aquellos
que lo hacen, además de demostrar
que a medida que se avanza en
formación académica, así mismo sus
decisiones posiblemente presenten un
mayor raciocinio y por ende presentara
un efecto negativo en la cantidad de
años de estadía en la calle. 

En cuanto a variables demográficas, se
espera que a medida que incrementa la
edad del individuo, así mismo su
estadía en la calle será mayor,
posiblemente porque no realiza ciertas
acciones que puedan mejorar su
estatus actual o simplemente ya llega
un punto donde el vivir en la calle más
que un acto atípico se convierta en su
nueva realidad. 

Luego, frente a las actividades que
realizan estas personas para conseguir
su sustento diario, se esperan que todas
tengan un efecto positivo en la
cantidad de años que residen, sin
embargo, lo importante es analizar cuál
de estas actividades es la que genera
mayor impacto en la cantidad de años 



Bogotá (2017):

los años en la calle.

Empezando por las variables continuas,
se puede detallar como el aumento en
los años de hombre o mujer tiene un
efecto positivo en los años que se
habita en la calle, lo cual era un
resultado esperado. Sin embargo, no
deja de ser interesante, que este
impacto sea de mayor magnitud en
mujeres que en hombres.

Siguiente a esto se encuentra la
variable educación junto a su
rendimiento marginal, mostrando que
la educación es un factor importante en
la permanencia en la calle para los
hombres, pero probablemente no para
las mujeres. Lo interesante es ver que la
educación tiene un comportamiento
creciente, pero con un rendimiento
marginal decreciente, pensando en un
principio que a medida que aumenta el
nivel de educación aumentan los años
en calle del sujeto, sin embargo, cada
vez en menor medida, entendiendo así
que entre mayor educación pueda
obtener un habitante de la calle, así
mismo sus decisiones tendrán un
bagaje racional mayor generando así
un punto de inflexión donde en
promedio los años en la calle
disminuyan.

En el campo de las brechas,
empezando por el consumo de bazuco,
se encontró lo esperado, es decir un
impacto positivo, para ser precisos, el
consumir esta sustancia psicoactiva al
menos una vez a la semana genera una  
brecha de 1.2 años con aquellos que lo
hacen en intervalos de tiempo más
largos o que no lo hacen, entendiendo
que el mundo de este tipo de 

de residencia. Y al parecer, puede ser
posible que el mundo del consumo de
sustancias psicoactivas, donde se
relacionan funciones como (campanero,
taquillero, vendedor o transportador)
sea el que mayor impacto genere a
causa del circulo vicioso que se genera
en el mismo; ciertamente el submundo
donde se puedan quedar más tiempo
debido a las posibles ganancias que
puedan obtener.

Finalmente, se espera también que en
el mundo de las sustancias psicoactivas
se genere un círculo vicioso no solo
mediante el expendio de la misma
como generador de ingresos, sino
también como consumidores de dichos
productos, haciendo que se genere una
dependencia a este tipo de sustancias y
en especial al bazuco como lo han
demostrado los datos del DANE para los
distintos censos, comportamiento que
viene relacionado para (Baptispta et.al,
2017) con temas personales, como lo
son círculos sociales, problemas
familiares o el instinto de la “curiosidad”.
No obstante, hay que hacer una
aclaración y es que otros autores como
(Alfonso et.al, 2019) abarcan el tema de
sustancias psicoactivas con otra posible
perspectiva, y es si se comporta
realmente como un determinante para
ser un habitante de calle o en cambio es
un paliativo frente a las condiciones que
deben sufrir estas personas ya estando
en la situación de residentes de la calle. 

Resultados

Realizando un total de 8 regresiones
como se ya había mencionado, la
interpretación que se le da a los mismos
debido a la especificación Lineal-Lineal,
es directa, es decir, si      aumenta en 1
unidad, se aumenta o disminuye en 
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Bogotá
  2017

Ciudades (A.M)
  2019 [3]

  Hombre Mujer Hombre Mujer

VARIABLES añoscalle añoscalle añoscalle añoscalle

Características  Demográficas

añosper 0.341*** 0.993*** 0.841*** 0.581***

 -0.0347 -0.0698 -0.0364 -0.0405

Educ 1.320*** 0.354 0.893* -0.805

 -0.325 -0.704 -0.483 -0.583

educua -0.107*** -0.0106 -0.0739 0.0711

 -0.0407 -0.0694 -0.0643 -0.0789

Modalidades  para obtener Ingresos

Muestra Artística -0.990** 5.336*** -2.761* -5.339

 -0.414 -0.439 -1.49 -21.42

Carpintería, et al. -2.989*** -3.531 -1.462*** -15.55

 -0.746 -107.9 -0.561 -887.2

Pedir, Mendigar. -0.0276 -0.0771 1.545*** -7.051***

 -0.142 -0.327 -0.135 -0.362

Material Reciclar -3.712*** 0.313 2.484*** -7.196***

 -0.127 -0.308 -0.116 -0.373

Venta Sus.Psico -2.465*** -2.48 0.605*** -9.734***

 -0.828 -2.396 -0.143 -0.842

Robando -5.330*** 3.826*** 1.450** -6.033***

 -0.158 -0.305 -0.617 -0.659

Prostitución -6.641*** 4.179*** 0.544 3.121***

 -2.025 -0.306 -4.748 -0.61

Otra -4.185*** 0.696** 0.237 -4.277***

 -0.48 -0.312 -0.19 -0.395

Consumo –  Sustancias Psicoactivas

Bazuco 1.256*** 0.0114 0.405*** -3.075***

 -0.226 -0.209 -0.107 -0.331

Razones para seguir viviendo en la calle

rpersonal -2.871*** 1.300*** -3.176*** 15.21***

 -0.294 -0.351 -0.182 -0.813

reconomica -4.175*** 0.608* -4.350*** 14.61***

 -0.349 -0.319 -0.243 -0.597

rsustancia -1.664*** -0.681 -3.228*** 13.76***

 -0.292 -0.459 -0.154 -0.814

Constante 1.371* -17.55*** -9.636*** -11.72***

 -0.782 -1.416 -0.711 -1.293

     

Observaciones 5,284 648 7,356 1,051

R-cuadrado 0.309 0.874 0.281 0.932

Tabla 2. Regresiones por
Mínimos Cuadrados
Generalizados para cada una
de las cohortes del censo de
habitantes de la calle (2017-
2021) por género. 

[3]  Seis principales ciudades
junto a sus áreas
metropolitanas: Medellín
A.M, Barranquilla A.M, Cali,
Manizales y San  Andrés. 



sustancias puede ser uno de los que
peor circulo vicioso genere en el
habitante de la calle.

Luego, en las razones por las cuales los
habitantes continúan en la calle, se
encontró en los hombres una diferencia
a favor de aquellos que tienen razones
personales, económicas o de consumo
de sustancias psicoactivas, respecto a
los que continuaban por estar haciendo
procesos con centro de atención. Lo
cual tiene cierto sentido, si se piensa en
esta última razón, como aquellos que
llegan a tocar fondo y quieren
rehabilitarse, el cual es un proceso
extenso si no se logra hacer de la mejor
manera. Es interesante que la menor
brecha a favor sea nuevamente el
mundo de las sustancias psicoactivas,
entendiendo así que puede ser una de
las razones más cruciales y de mayor
atracción para quedarse habitando la
calle. Caso contrario a las mujeres,
donde la brecha se presenta en contra
de aquellas que se quedan en este
mundo por razones personales, como
quedarse con “amigos”, conflictos
familiares o la soledad con un promedio
de 1.3 años más que aquellas que se
encuentran en procesos con centros de
atención. 

Finalmente, y para sorpresa, en la
generación de ingresos, en promedio
los hombres muestran brechas a favor
en todas las categorías versus la
situación base que es el lavar vidrios,
cuidar carros o la venta de productos en
la calle. Es interesante ver que las 

Grandes Ciudades (2019): 

categorías de robo y prostitución, sobre
todo este último sea el de mayor
impacto a favor de disminuir los años
que se habitan en la calle, habría que
profundizar el papel que juega el
hombre en este submundo de los
habitantes de la calle. Caso contrario en
las mujeres, donde la prostitución
genera una brecha en promedio de 4
años de estancia en la calle de quienes
lo practican para generar ingresos, de
aquellas que no, entendiendo así que
este pequeño sector puede ser un
posible ejemplo de explotación por
necesidad, aunque es una hipótesis,
puede que no esté muy alejado de la
realidad.

Se presentan en las variables continuas
el impacto esperado, específicamente
en los años de la persona, sin embargo,
son ahora los hombres a los cuales
tener un año más les impacta en su
estadía en la calle de manera “negativa”
al aumentar en una similar cuantía los
años de estadía. Cabe resaltar que la
educación tiene un efecto no
significativo en los años que lleva
habitando en la calle, tanto en mujeres
como hombres, entendiendo que cada
ciudad vive su propia realidad en
cuanto a variables que impacten en la
vida de esta población.

Nuevamente, el consumo de bazuco
presenta el impacto esperado, sin
embargo, cabe resaltar que la brecha es
menor a diferencia de la ciudad de
Bogotá. Lo extraño es el
comportamiento que muestra en las
mujeres, habría que profundizar si
existe una razón social que demuestre
que no solo es un resultado puramente
estadístico. 
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Pequeños Municipios (2020): 

En cuanto a las razones para continuar
en la calle presentan la misma
tendencia que los de Bogotá, con
diferencia que en las mujeres la brecha
a favor de las que están en un proceso
en centro de atención ronda alrededor
de los 13 a 15 años, haciendo ver, que
tomar la decisión de querer comenzar
de nuevo puede ser uno de los mejores
factores donde la política pública puede
adentrar para generar una disminución
en la población que permanece en la
calle. 

Siguiendo con las mujeres, para las
brechas de obtención de ingresos, es
interesante ver cómo en estas grandes
ciudades el dedicar tu tiempo al
reciclaje puede ayudar a disminuir en
promedio los años en la calle que
permanece la población femenina. Del
mismo modo, los hombres al dedicarse
a actividades artísticas o de carpintería
pueden generar un pensamiento
diferente en cuanto a su visión de vivir
en la calle, generando así un efecto
manada que en promedio reduce la
cantidad de años que habitan en él. 

En cuanto a los pequeños municipios,
cabe resaltar el efecto marginal
decreciente que presenta la educación
tanto en hombres como mujeres en su
estadía como habitante de la calle. 

Frente a las razones para continuar en
la calle, cabe resaltar la no significancia
de ninguna de las 3 en los hombres y
solo los motivos personales por el lado
de las mujeres, mostrando nuevamente
historias diferentes en todo el territorio
colombiano. En cuanto al consumo de
bazuco, cabe resaltar el impacto en
contra en las mujeres que no había 

Ciudades Intermedias (2021):

mostrado en los anteriores modelos,
generando una brecha en promedio de
7 meses en contra de aquellas que
consumían al menos una vez a la
semana. 

En la formación de ingresos
nuevamente la prostitución juega un
papel importante, sin embargo, a
diferencia de resultados anteriores, los
hombres muestran una gran brecha en
contra, es decir un aumento en los años
viviendo en calle, habría que revisar
cómo se mueve el negocio de la
prostitución en estos pequeños
municipios. Del mismo modo, el acto
de pedir o mendigar muestra
finalmente el impacto esperado en la
población femenina con una brecha de
un año de aquellas que realizan esta
actividad.

Resaltar el impacto directo de la
educación en los hombres, donde a
medida que aumentan en un año su
educación, así mismo el promedio de
años que pueden estar en la calle es
menor en 8 meses aproximadamente.
En las mujeres nuevamente el
resultado no es significativo, habría que
analizar si realmente no genera un
impacto desde la parte empírica o es
un resultado estadístico que puede
generar una cortina para posibles
políticas públicas. 

Siguiente, en los hombres se dio el
impacto esperado en las razones por las
cuales continúan en la calle, donde
aquellos que están realizando procesos
en centros de atención tienen brechas
a favor de 2 a 5 años, entendiendo
nuevamente la importancia de que
existan centros de acopio para esta 



 
Ciudades

  Pequeñas - 2020
Ciudades Intermedias - 2021

  Hombre Mujer Hombre Mujer

VARIABLES añoscalle añoscalle añoscalle añoscalle

Características demográficas

añsosper 1.132*** 0.812*** -0.330*** -0.0304

 -0.0308 -0.0414 -0.0322 -0.057

Educ 1.626*** 0.957*** -0.719** -0.0151

 -0.196 -0.203 -0.292 -0.234

educua -0.118*** -0.0685** 0.0618 -0.00283

 -0.0261 -0.0282 -0.0404 -0.0298

Modalidades  para obtener Ingresos 

Muestra Artística -2.648** 5.283*** 3.568* -0.945

 -1.1 -1.343 -1.925 -1.815

Carpintería, et al. -1.772 -13.11 4.841*** 0.633

 -1.886 -2,579 -0.331 -400.7

Pedir, Mendigar. -0.0255 1.052** -0.208 0.637**

 -0.239 -0.435 -0.161 -0.252

Material Reciclar 1.181*** 2.584*** -0.347** 0.576

 -0.237 -0.501 -0.172 -0.425

Venta Sus.Psico -7.221 -9.797 3.363*** 5.427

 -5.326 -11.39 -0.834 -4.467

Robando -0.226 0.0142 0.629** -2.092***

 -0.282 -0.61 -0.28 -0.662

Prostitución 8.443*** 1.724*** 4.536 1.995***

 -2.204 -0.497 -12.48 -0.49

Otra -0.483* 1.220** -0.994*** 0.914***

 -0.286 -0.486 -0.272 -0.287

Consumo – Sustancias Psicoactivas

Bazuco -0.494*** 0.620** -0.892*** 1.242**

 -0.127 -0.253 -0.161 -0.503

Razones para seguir viviendo en la calle

rpersonal 0.034 1.008*** 4.120*** -2.126***

 -0.88 -0.342 -0.284 -0.597

reconomica -1.002 0.312 2.329*** -0.546*

 -0.882 -0.359 -0.269 -0.286

rsustancia -0.993 - 5.121*** 0.677

 -0.876  -0.295 -0.597

Constante -18.37*** -15.79*** 8.653*** 3.374***

 -1.131 -1.108 -0.658 -1.265

     

Observaciones 2,932 529 3,704 493

R-cuadrado 0.422 0.568 0.583 0.449

Nota: La significancia está dada por
***, ** y * que representan el 1%, 5% y
10% por ciento respectivamente. Los
errores estándar de los estimadores
están presentados en (). 

Tabla 3. Regresiones por Mínimos
Cuadrados Generalizados para cada
una de las cohortes del censo de
habitantes de la calle (2017-2021) por
género. 
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población que quiere reintegrarse a la
vida social. 

Conclusiones

En este trabajo, mediante hechos
estilizados y un modelo (GLS) se quiso
capturar la esencia de los habitantes de
la calle, que los motiva a continuar en la
misma, sus métodos para obtener
ingresos, así como de una
caracterización espacial en todo el
territorio colombiano, con un énfasis en
la capital. Encontrando que factores
como los centros de atención y la
educación son importantes para que
ellos puedan no solo disminuir en
promedio los años de habitar la calle
sino también ser un nuevo camino de
reinserción a la vida cotidiana.

Del mismo modo, entender que las
políticas públicas encaminadas a
pretender mejorar la vida de esta
población y querer lograr su escape lo
más rápido posible, deben ser de
cuidado y con la mayor lupa posible, es
decir, que no se debe atacar mediante
una política en general para todo el país,
sino que debe tender a ser una política
de carácter regional, entendiendo que,
en cada departamento o municipio, las
formas de obtener ingresos y sus
impactos en la estadía en la calle
pueden ser de mayor o menor medida.
Sin embargo, cabe resaltar, que sería
interesante comenzar por aquellas
actividades “al margen de la ley” como
el robo o la prostitución, que son las que
demostraron en este trabajo tener un
impacto significativo, y sobretodo esta
última en la población femenina,
entendiendo también, que algunos
programas encaminadas a los
habitantes de la calle deben tener en
cuenta el enfoque de género para así 

obtener la mayor eficacia en los
resultados posibles, mejorando así el
bienestar de esta población. 

Finalmente, y a modo de reflexión,
como se mencionó el título, los
habitantes de la calle son esa cara
oculta que en gran medida la sociedad
ha querido olvidar o simplemente ser
indiferente, pero hay que recordar que
son personas que por azares de la vida
empezaron en este mundo y que como
un círculo vicioso puede ser difícil y en
algunos casos imposible salir. Pero, si se
les ayuda a generar espacios para que
puedan andar en un círculo virtuoso,
puede generar un efecto manada que
ayude, no solo a mejorar el bienestar de
esa población, sino de toda la sociedad
en general.

Autor: Mubashir  Khan
Descripción: Sin descripción

 



Bibliografía

Alfonso, Ó. A., Barrera, R. A., Bernal, P. I., Camargo, D. C., & Garzón, L. C. (2019). El ciclo
mortal de los habitantes de calle en Bogotá. Teorías, olvidos, políticas y desenlaces
fatales. Revista de Economía Institucional, 21(41), 99-131.

Alzate, A. A. R. (2016). El ser humano al límite: una mirada reflexiva al habitante de
calle. Drugs and Addictive Behavior (histórico), 1(1), 89-100.

Baptista, C. M., Herrera, G. E., & Piedrahíta, L. Z (2017). Entre el hogar y el asfalto:
relatos y experiencia de vida de habitantes en condición de calle.

Buesaquillo Salazar, D. A. (2019). Habitantes de calle: Libertades y capacidades
desde Amartya Sen.

Bernal, M., & Barbosa, V. L. (2016). Habitantes de calle, ¿ciudadano sujeto de
derechos? Una revisión a la política pública nacional para habitante de calle en la
ciudad de Bucaramanga.

Cameron, A. C., & Trivedi, P. K. (2010). Microeconometrics using stata (Vol. 2). College
Station, TX: Stata press.

cam A., M. E. (2007). La otra ciudad–Otros sujetos: los habitantes de la calle. Revista
Trabajo Social, (9), 37-56

Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas. (2018). Colombia - Censo de
Habitantes de Calle - CHC - 2017 - Bogotá, D.C. [Base de datos]. Obtenido de
http://microdatos.dane.gov.co/index.php/catalog/548/get_microdata

Departamento Administrativo Nacional de Estadística. (2021, diciembre).
Presentación- Rueda de Prensa- Censo Habitantes de la Calle (2021).
https://www.dane.gov.co/files/investigaciones/boletines/censo-habitantes-
calle/presentacion-CHC-rueda-de-prensa-2021.pdf

Gujarati, D., & Porter, D. (2010). Econometría. México D.F: McGraw-Hill

8 0



:

Jarvis, J. (2015). Individual determinants of homelessness: A descriptive approach.
Journal of Housing Economics, 30. 23-32. doi: 10.1016/j.jhe.2015.10.001.

Secretaria Distrital de Integración Social. (2019). VII Censo de habitantes de calle de
Bogotá 2017. Secretaria de Integración Social. Recuperado 28 de abril de 2022, de
https://old.integracionsocial.gov.co/anexos/documentos/2019documentos/26122019
_Libro%20VII%20Censo%20habitante%20de%20calle.pdf

Silva, L. M., Aristizábal, A. I., Gómez, M. C., González, Y., Acevedo, C. M., Ortiz, Y., ... &
Campo, N. M. (2018). Reconstrucción de experiencias y percepciones propias de
jóvenes habitantes de calle. Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y
Juventud, 16(2), 809-823.

Tapasco, J. E. H. (2015). Lo que esconde el día, el habitante de calle en la ciudad de
Medellín (una pesquisa jurídica). Diálogos de Derecho y Política, (18), 37-50.

Vyskocil, R. (2015). Econometric Analysis of Homelessness in the United States.
Obtenido de https://www.siena.edu/files/resources/ace-cpi-brief-2016-mental-
health-homelessnessrepo.pdf

Zamudio, L. F. (2018). Políticas de habitabilidad en calle en Bogotá, Colombia,
¿hacia el desarrollo humano integral? Revista Campos en Ciencias Sociales, 6(1), 43-
72. Bogotá: Universidad Santo Tomás. DOI: https://doi.org/10.15332/ s2339-
3688.2018.0001.02



Test de White – Comprobar Heterocedasticidad

Ho: Homocedasticidad                                                                                  Ha:
Heterocedasticidad

Estadístico/Mod
elos

H - B M - B
H – C
(A.M)

M – C
(A.M)

H –
C(P)

M –
C(P)

H –
C(I)

M – C(I)

Chi 2 
1629.8

9
223.9

1599.5
2

222.8
6

702.71
134.4

7
778.8

4
130.63

P_value *** *** *** *** *** *** *** ***

Anexos
Tabla A1 – Prueba de White para confirmar heterocedasticidad.

Nota: La significancia está dada por ***, ** y * que representan el 1%, 5% y 10%  respectivamente
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MÁRGENES PRODUCTIVOS AGRÍCOLAS REMUNERADOS
DE FORMA DIFERENCIAL E INEQUITATIVO EN ACCESO Y
ROLES, DESDE UNA BRECHA DE GÉNERO EN EL CAMPO

COLOMBIANO.
 

JEL: D24, J43, Q12.
Andrés David Rico Salazar
Universidad del Quindío 



La determinación de las bases
fundamentales en la agricultura como
factor productivo, en la concepción de
focos de empleabilidad y su
remuneración principalmente en
América Latina, obedecen a criterios
con características específicas, en los
réditos del trabajo, la cultura, las labores
de los campesinos, indistinto a sus
rangos etarios, jerarquías económicas,
acceso al crédito, a la información de los
mercados y la propiedad de la tierra
sobre el hombre o la mujer. Estas
descripciones están segmentadas de
forma general en las brechas de género,
puntualmente sobre las
productividades no consideradas
dentro del resultado de la utilidad del
campo, y lo asumido por la mujer
alrededor de la cotidianidad, como una
realidad de supervivencia, sustentada
en la inercia equivoca del enfoque en
las labores agrícolas, que obedecen al
género con arraigo a la cultura. 

Por eso las productividades tanto
factoriales, como categorizadas por
género, son materia de análisis, pues de
acuerdo al estudio de la CEPAL,
denominado “Productividad agrícola de
la mujer rural en Centroamérica y
México” muestra la relación intrínseca
de los márgenes de pobreza, y el
bienestar de la mujer en términos del
acceso a la educación, al crédito y a
condiciones del mercado laboral que
impulsen la movilidad social
reflejándose en su nivel de ingreso,
arguyendo por ejemplo que el
“aumentar la productividad tendrá un
efecto importante sobre la pobreza
total”  y esto no es para menos, pues el
incremento en la producción e ingreso
de las mujeres tiene efectos “sobre los
alimentos disponibles en los hogares y
por tanto, sobre la salud y nutrición de 

los integrantes del mismo”   (CEPAL,
2011), así entonces se direcciona el
análisis a la importancia en los
márgenes de equidad y reducción de
brechas, propendiendo porque hayan
condiciones de mejora en los patrones
alimenticios como lo indica la ley de
Bennett; la cual establece criterios de
elasticidad o inelasticidad en la renta, y
la clasificación del tipo de bien, en este
caso inferior o normal; con lo cual un
aumento de la renta crea una
propensión positiva en la demanda de
bienes normales, y en su defecto una
disminución en la renta hará que
aumente la demanda de bienes
inferiores, estos se caracterizan por ser
ricos en carbohidratos, y los normales,
van desde proteínas hasta frutas (
Guardiola, González, 2010). 

Por otra parte nos lleva a denotar dos
características principales, demostradas
de forma empírica, en las cuales se
sugiere que las mujeres cultivan para el
consumo doméstico y de subsistencia,
a diferencia de los hombres que
cosechan   para la venta o
comercialización en el mercado (Doss,
2002)  aunado a la referencia por  parte
de la comisión económica para américa
latina, afirmando que el tiempo
disponible de la mujer en relación al
trabajo, es dos veces más que el de los
hombres, y la capacidad energética que
proveniente de los alimentos se agota
en el trabajo doméstico, y por ende
reduce el rendimiento agrícola (CEPAL,
2011) lo que resulta interesante si se
toma el componente en la definición de
la ley de Bennett en concordancia
equivalente en la remuneración salarial.

Sin embargo, el panorama cambia para
algunas partes del mundo, por ejemplo,
en “África subsahariana las mujeres 
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proporciona un aproximado entre el
60% y el 80% de la mano de obra donde
la producción se dispone tanto para el
comercio como para el consumo
familiar, en Asia meridional el 50% de la
producción general, en ese mismo
continente pero en el ala meridional y
sudoriental, su desempeño es
importante en la producción de arroz
yen todo el pacífico sus labores están la
comercialización de alimentos y pesca”,
por otro lado en América latina las
mujeres confirman el único medio que
diversifica la alimentación familiar, entre
otros componentes porcentuales
importantes sobre esta misma línea de
aportes a la economía agrícola (FAO,
2000).

En consonancia con lo desarrollado
desde la teoría y la importancia de la
demostración econométrica, se
establecen resultados a la luz de los
datos de acuerdo al planteamiento de 

(Zuluaga, 2015), en el cual factores como
la educación, que se precian de
importancia, muestran que el 15% más
de los hombres, cuenta con educación
primaria en comparación a las mujeres
tomadoras de decisiones productivas y
el uso del suelo al interior del hogar, lo
que disminuye el rendimiento de la
tierra en un 30%, si quien lleva este rol
es una mujer, puesto que la
productividad está intrínsecamente
relacionada con el nivel educativo que
ha alcanzado la persona (Zuluaga, 2015). 

Lo que determina entonces la
importancia de ampliar los márgenes
de acceso a la educación como factor
transversal en función de alcanzar la
reducción de esta brecha diferencial,
facultando a la mujer de mayor acceso
en su formación académica y por ende
la participación en la toma decisiones al
interior del sector productivo agrícola,
esto permite entender la integración de
diversos componentes o atributos que
denotan estas diferencias de réditos en
relación con el trabajo por género, y los
distintos componentes sociales, como
se ilustra en la tabla 1, en la que se
establece una función de producción
para el sector agrícola de basados en
un vector de atributos individuales
como el sexo (V) y variables a nivel
hogar o comunidad (Z). (CEPAL, 2011).

Lo anterior hace relevante el énfasis en
las barreras que limitan el aumento de
la productividad de la mujer en el
sector agrícola, éstas se categorizan por
dos tipologías donde se establecen
desfases entre género, la primera de
ellas es el capital humano, resaltando la
importancia del relación al potencial
energético cotejado con la nutrición de
la mujer y sus hijos, entre otros
componentes intergeneracionales

Autor: Desconocido
Descripción: Sin descripción



positivos en materia de educación en
función de la reducción de la pobreza
en la intertemporalidad, como ya se
afirmó con detalle anteriormente.
Siguiendo con las categorías, la
segunda hace referencia al acceso a
insumos, compuesto por el crédito y la
tierra, en este punto se comparte con el
capital humano la importancia de la
tecnología en los procesos productivos,
destacando el bajo acceso a la
tecnología, al crédito y por ende un bajo
rendimiento de la tierra. (Hovorka 2005)
(citado por CEPAL pp 10. 2011). Esto
permite abrir el espectro y cotejar
entonces los efectos sobre el
comportamiento del mercado laboral
en la zona rural de Colombia, escalando
las variaciones de la tasa global de
participación de las mujeres para el año
2019 al 39,1% cifra que es 35,9% menor si
se compara con la tasa de los hombres,
esta última alcanza el 75%, que parte de
una equidistancia de la población en
edad de trabajar (PET) en la zona rural a
2019, de las cuales 46,8% son mujeres y
52,2% son hombres.
 
Siguiendo el análisis, la población
económicamente inactiva (PEI) en su
inserción por género en el mercado
laboral es bastante amplia y distante,
pues el 68,1% de las mujeres hacen
parte de esta categoría en comparación
a los hombres con un 31,9%, por otra
parte la población económicamente
activa (PEA), por género se ubicó para
los hombres y las mujeres en 68,6% y
31,4% respectivamente (DANE, 2019),
estos datos en Colombia son dicientes,
si el punto de partida son los niveles de
productividad de la mujer, cotejados
con los porcentajes de la tasa de
ocupación desagregados en 70,3%
(hombres) y 29,7% (Mujeres),
equiparados a las labores de la mujer en 

su completitud, entiendo en adición de
forma intuitiva, el trabajo en la tierra
como factor productivo, donde los
niveles de pobreza extrema influyen en
los procesos agrícolas
considerablemente, anidando una
variable más a las condiciones de
inequidad en el campo, pues el 68% de
las mujeres agricultoras, se encuentran
en pobreza extrema, destacando
factores de informalidad cuando la
diversidad de actividades realizadas no
les reportan ingresos (OIT, 2019), de lo
cual Colombia apuntala sesgos que
confluyen en lo anteriormente acotado,
con una dicotomía entre contar ono,
con un sustento económico propio,
donde la probabilidad de no tenerlo,
para las mujeres es cinco veces mayor
respecto de los hombres, que de forma
correspondiente se ubican en valores
relativos equivalentes al 35,9% y 7,8%, lo
que significa una brecha en la
privacidad de que las mujeres no
cuenten con un sustento propio del
28,1% (DANE, ONU Mujeres, Consejería
presidencial para la equidad de la
mujer, 2020). De hecho, es 8,4% mayor
la probabilidad para las mujeres de la
zona rural cuando se compara con las
que viven en zona urbana.

Ahora es importante destacar el
comercio internacional en la demanda
de actividades agrícolas, como la
horticultura, en relación con las
exportaciones no tradicionales que
impulsan la demanda de mano de obra
femenina, en lugares como África
Oriental o Colombia, la cuales se
destacan por procesos productivos y
del comercio, como el sector floricultor.
Los cuales muestran que la
participación frecuente de la mujer
como parte de la fuerza de trabajo, no
reviste un incremento en sus ingresos, 
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dada la baja remuneración salarial (FAO,
2006). 

Esta relación comulga con las
divergencias desde las perspectivas de 
la cultura agrícola tradicional, donde no
existe una estabilidad e independencia
de acuerdo a sus características,
además su ubicación tiene
dependencia en la variabilidad del
sistema, en los cuales las pequeñas
explotaciones, el acceso a la mano de
obra, la tierra, el capital financiero, los
activos naturales, sociales y políticos,
convergen de forma general, 

sin embargo los dos últimos buscan
estrategias para la subsistencia y éxito
en el ambiente empresarial del sector
agrícola; otra característica de la cultura
tradicional, es la percepción comunal
del trabajo y sus remuneraciones, las
cuales no se establecen de forma
marginal, sino por el cálculo de la media
per sé (Norton, Alwang, Masters, 2010).
Estos autores también destacan las
actividades no agrícolas en las cuales la
mujer tiene amplia influencia en todo el
mundo, alcanzando entre el 30% y el
35% de participación en estas labores.

Según el programa de las naciones
unidas para el desarrollo, basado en el
ODS número cinco, alrededor de 750
millones de mujeres y niñas se casaron
antes de los 18 años, solo el 13% son
propietarias de tierras y dos de cada tres
países en desarrollo han alcanzado la
paridad de género en el nivel de
escolaridad primaria; como un
problema totalmente estructural, pero
que hace mella en una variante de
carácter anacrónica que se conserva y
termina desintegrando los derechos
humanos y haciendo apología a la
injusticia, pues nada ha demostrado 

que el rol de la mujer sea poco
relevante y por ende infravalorado. 

En este matiz los factores de
producción, el acceso al crédito, la
asistencia técnica y la falta de ingreso a 
otras herramientas determinantes,
limitan a las mujeres agricultoras y
ganaderas, forjando un resultado
vinculante en el salario mínimo entre
género; así entonces en promedio los
hombres devengan el 74,5% de un
(SMMLV) y en las mujeres no superan el
33,5% respectivamente (Alianza
Bioversity CIAT, 2021). 

Autor: Mubashir  Khan
Descripción: Sin descripción

 



De acuerdo con este derrotero factorial,
en Colombia las denominaciones de
brechas salariales partiendo del análisis
desde las mujeres rurales, estas ganan
el 34,5% menos que los hombres en el
ingreso laboral mensual y en ese
mismo sentido 7,2% por hora.
 
Por esta razón es importante
determinar la estructura de los
resultados en las productividades
agrícolas, para esta finalidad es
necesario afirmar que la PTF
(productividad total de los factores), se
define como aquella parte de la
producción que no obedece a la
cantidad de insumos utilizados, pero sí
por a la eficacia e intensidad con las
que se utilizan, para el objetivo inicial,
es decir la producción (Comín, 2006),
por tanto las variables que explican esta
relación para Colombia, pueden
estimarse por medio de dos cohortes, la
primera responde a las elasticidades de
los factores de producción, bajo un
supuesto de mercados perfectos, y la
segunda parte también de las
elasticidades de los factores, pero de
una forma funcional (Castro, Perilla,
Gracia, 2006), estos autores además
arguyen a la teoría microeconómica,
por medio de una función de
producción Cobb Douglas , donde el
producto, empleo, Stock de capital,
importaciones de bienes intermedios,
componen la función desde la
perspectiva neoclásica del profesor
Solow. Esto permite traer a colación los
procesos de eficiencia técnica para
evaluar la maximización del
desempeño productivo de acuerdo con
el número de inputs con que se cuenta
(Montoya, 2010), imbricando los outputs
en esta relación desde la perspectiva de
la frontera de posibilidades de
producción (FPP) en la agricultura. 

Donde la función de producción es,

Definiendo las variables como:

Afirmando la posibilidad en el análisis
por conformación de grupos
categorizados por 1 y 2, y la contención
de las funciones de producción una al
interior de la otra, por tanto, la función
número dos está dentro de la uno, dada
sus tecnologías tradicionales, menos
niveles de conocimientos, costos de
adopción tecnológica, menor acceso a
insumos vanguardistas (CEPAL, 2011).

Y Cantidad producida

X Vector de insumos utilizados

V
Vector de atributos individuales

como el sexo

Z
Variables a nivel hogar o

comunidad

Y = f ( V , X , Z )

Elaboración propia. Fuente: CEPAL, diciembre 2011.
Unidad Agrícola de la Sede Subregional de la CEPAL

en México., (2011).

Ahora bien, en detalle es importante
discernir como ejemplo e ilustración las
variables propuestas por la comisión
económica para américa latina (CEPAL,
2011) en relación a una función de
producción como análisis empírico, la
cual establece una variable dicotómica
o Dummy que determina el género
(dueño de la tierra) o jefe del hogar por
categoría evaluando las diferencias de
los coeficientes en relación a sus
productividades. 
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Por consiguiente el análisis de las
brechas de género en la agricultura
residen en lo anteriormente explicado;
es decir en los márgenes de eficiencia,
reflejadas en la capacidad de la mano
de obra (agricultor/agricultora) para la
“obtención de una producción
maximizada, de acuerdo a los niveles de
insumos y tecnología”, con lo cual la
brecha productiva de género ha
residido en la falta de acceso a la
asistencia técnica y extensionismo,
adicionando el acceso a maquinaria y
capital agrícola (Zuluaga, 2015).

De esta forma se logra evidenciar las
diferencias en los márgenes productivos
del campo colombiano entre géneros,
producto de la inequidad en el acceso
servicios agrícolas, labores no
remuneradas por la mujer desde
muchas décadas, donde se destacan
labores como la atención a los
enfermos, los quehaceres del hogar, el
cuidado de los hijos, entre otra muchas,
adicionando a ello las actividades
propias del proceso productivo, que han
segmentado la estructura familiar y sus
ingresos relacionando la proporción de
alimentos obtenidos con los réditos de
la actividad económica en el campo, y la
capacidad nutricional que se indexa a  

los niveles de remuneración de la
mujer, en concordancia a la educación
que está intrínsecamente relacionada
con la productividad de forma positiva;
donde además el mercado laboral forja
un precedente en Colombia, en la
inserción y la participación de la mujer
en el campo como se afirma de
acuerdo a los datos del DANE donde el
68,1% hace parte de la población
económicamente inactiva, en relación a
los hombres que se ubican en el 31,9%
para 2019, por último los niveles de
pobreza extrema, son muy destacables
por su proporcionalidad, pues el 68% de
las mujeres agricultoras se encuentran
en esta condición, que se suman al
análisis de brechas en la productividad
y su remuneración destacando el
acceso a factores determinantes para la
producción, como la extensión,
maquinaria, capital agrícola entre otros,
imbricados en el proceso productivo, la
eficiencia técnica los rendimientos a
escala respecto a la frontera de
posibilidades de producción, donde los
réditos producto de lo anterior,
compensen a la mujer como parte del
proceso productivo en su desempeño
agrícola aunado a la equidad de roles
como el ideal.  
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El actual escenario económico global se está transformado debido a los efectos generados por la
crisis del 2020, y es por ello que este estudio analiza a grandes rasgos el actual reacomodamiento
mundial en términos de la geopolítica y geoeconomía en el periodo post-pandemia en el mundo

y su impacto en Colombia. Este análisis se hace a partir de múltiples enfoques teóricos de las
relaciones internacionales y la economía política e internacional; por lo tanto, se pretende ofrecer
una variedad de postulados para poder entender las dinámicas del sistema internacional a través

del tiempo. En vista de lo anterior, este escrito tiene como objetivo determinar el impacto
generado por el reacomodamiento de las relaciones económicas internacionales en Colombia tras

la crisis económica del 2020.  
 

El estudio está dividido en cinco partes, las cuales hacen que se pueda identificar los cambios de
las relaciones económicas internacionales en los últimos años con especial énfasis en la post-
pandemia. Adicionalmente, este trabajo busca fortalecer la interdisciplinariedad a través de la

indagación paralela entre las relaciones internacionales y economía, por lo tanto se podrá
encontrar análisis, mediciones y casos de estudio para Colombia especialmente en dos variables:

tasa representativa del mercado y precios del petróleo. Lo anterior constituye los principales
hallazgos del trabajo, en donde se establece que hay una relación inversa entre ambas variables,
un cambio estructural para el periodo analizado y que es principalmente a través de estas como

Colombia sufre los principales efectos de los cambios en el escenario internacional. 
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Introducción

Los cambios generados en el mundo
después de la crisis económica global
del 2020 han planteado diversos
cambios y transformaciones en todos
los aspectos, desde la forma en que las
personas se comunican e interactúan
hasta los conflictos militares globales.
Sin duda alguna las relaciones
económicas internacionales de los
países también sufrieron una
transformación después de la crisis,
estas abarcan las dinámicas
estratégicas, comerciales, financieras,
geopolíticas y geoeconómicas, pues
como lo señala Herrera (2020) el mundo
post pandemia difícilmente será muy
diferente al que le precedió y como
apunta Hass (2020), la COVID-19 no
cambiará tanto la dirección de la
historia mundial como la acelerará,
profundizando más aún la crisis del
orden internacional y las brechas de
desigualdad . 

El estudio de estas transformaciones
que se están viviendo en la actualidad
es de gran utilidad para comprender el
actual reacomodamiento mundial, pues
en un sistema económico que es más
interdependiente entre países, los
cambios de la política económica,
comercial y exterior de una nación a un
extremo del planeta afectan a otra que
está del otro lado. En efecto, los
impactos generados por fenómenos
alejados territorialmente pueden tener
alcances nocivos en el desempeño
económico, político y social de un país
precisamente por la capacidad del
sistema internacional vigente.

Por lo anterior, las siguientes páginas se
proponen reseñar y estudiar la
transformación de las relaciones
económicas internacionales bajo la
óptica de las relaciones internacionales,
la economía internacional y el comercio
exterior después de la crisis del 2020, o
como se referirá a lo largo del estudio,
periodo post-pandemia. De esta
manera se ahondará en diferentes
aspectos teóricos de las relaciones
internacionales y economía para poder
comprender desde una visión crítica e
interdisciplinar la situación
internacional. 

Por el momento, la literatura acerca de
este problema desde un enfoque de las
relaciones internacionales y la
economía es diversa en términos
generales a nivel mundial, sin embargo,
para el caso del impacto en Colombia
de este proceso internacional no es
precisa, por esta razón esta
investigación pretende recopilar
distintas fuentes y analizar diferentes
perspectivas de las relaciones
económicas internacionales de
Colombia y el mundo.

Para poder entender este tema y la
participación de Colombia en él, es
importante generar una serie de
cuestiones encaminadas a fortalecer la
reflexión de los hechos actuales, es
decir, dichas cuestiones deben
contribuir a construir el objetivo central
de este texto, el cual es determinar el
impacto generado por el
reacomodamiento de las relaciones
económicas internacionales en
Colombia tras la crisis económica del
2020. 



Por esto, se tomó como pregunta
principal: ¿Cuál ha sido el impacto en
Colombia del reacomodamiento de las
relaciones económicas internacionales
del mundo en el periodo post-
pandemia?.

Dicho lo anterior, otras preguntas que
contribuyen a responder la pregunta
central del texto son: ¿Cuáles son los
orígenes del relacionamiento comercial
y económico de los países?, ¿Cuál es el
escenario económico internacional
actual?, ¿Cómo están actuando las
principales economías mundiales tras la
crisis?, ¿Cuáles han sido los principales
impactos en Colombia después de las
situaciones vividas en el 2020?, ¿La crisis
significó un debilitamiento del sistema
internacional o por el contrario,
fortaleció la hegemonía y el
imperialismo?, ¿Es Colombia
susceptible a los cambios declarados
del otro lado del mundo y Por qué sí o
no?, ¿Los fundamentos teóricos tienen
aún vigencia en el escenario económico
mundial planteado para la post-
pandemia? Y finalmente, ¿Qué se
puede reflexionar de los desafíos y retos
que plantea el nuevo escenario
internacional?.

Para poder dar respuesta a cada una de
estás preguntas el análisis se hará en
retrospectiva, esto quiere decir que se
tomará los años anteriores a la crisis
constantemente para hacer las
comparaciones dado que realizar el
análisis con base en el año 2020 puede
resultar un poco sesgado. En ese
sentido, la recaudación de datos para
algunas secciones se hará desde el 2011.
Sin embargo, los hechos históricos no se
dejan de lado, porque estos sucesos
constituyen parte esencial de lo que hoy
es el mundo y más aún en campos
como las relaciones internacionales y la 

 

economía. 

Al finalizar la lectura de este
documento la idea es que se pueda
generar una reflexión, análisis y debate
de las preguntas mencionadas en
líneas anteriores, para ello, el escrito
está dividido en 5 partes. La primera se
denomina “Planteamiento del
problema”, en la cual se hace un breve
recorrido histórico, espacial y temporal
de las relaciones económicas y finanzas
internacionales hasta la actualidad. La
segunda parte es la “Fundamentación
teórica y conceptual”, en esta se
encuentran las principales teorías de las
relaciones internacionales y de la
economía política e internacional que
son esenciales para desarrollar un tema
como el planteado.

La tercera parte es “Situación actual del
orden internacional: dinámicas y
perspectivas mundiales geopolíticas y
geoeconómicas”, la cual contiene un
análisis de los principales cambios que
se han dado antes, durante y después
del 2020 por parte de los principales
actores del sistema internacional, esta
pretende cumplir el objetivo específico
de identificar la situación actual del
sistema internacional en términos de la
geopolítica y geoeconomía. La sección
correspondiente a “impacto en
Colombia del proceso de
reacomodamiento de las relaciones
económicas internacionales” busca
generar una serie de determinantes
que puedan permitir evaluar dicho
impacto de manera tanto cualitativa,
pero también, como es común en
economía, a través de cálculos de
ecuaciones, índices o coeficientes, es
decir de manera cuantitativa. Por lo
anterior, esta sección es una
aproximación del impacto de estos
fenómenos.
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Por último, la última parte son las
“Reflexiones finales y/o conclusiones”,
pues la idea es que para el lector al
finalizar el documento no sea una
conclusión como verdad absoluta, sino
que este pueda reflexionar y pensar
sobre lo planteado en el estudio
teniendo como referencia elementos
dados a lo largo del documento y así,
poder dinamizar el debate de las
relaciones económicas internacionales.

1. Planteamiento del problema

Breves consideraciones históricas
iniciales: Las relaciones económicas y
finanzas internacionales a través del
tiempo.

Las relaciones económicas han tenido
lugar a lo largo de la historia desde la
sociedad primitiva, pasando por las
sociedades antiguas (Grecia, Roma
Egipto, Babilonia, Persia entre otras) y el
feudalismo o edad media. A partir de allí
se empiezan a gestar los inicios de las
relaciones económicas internacionales,
especialmente con el “descubrimiento
de América”, pues este hecho marcaría
sin duda alguna el fortalecimiento de
las relaciones entre los Estados del
“viejo continente” con el “nuevo
continente”, pues a pesar de que el
encuentro no fue planeado, ya había
unas relaciones de los países europeos
con los países asiáticos y africanos, no
obstante, el comercio a través del
océano Atlántico fortaleció los flujos de
mercancías entre los países.

Un hecho fundamental en el proceso de
transformación del feudalismo al
capitalismo es la revolución francesa
iniciada el 14 de julio de 1789. Con este
hecho se marcaría una nueva
consolidación de Estados que harían 

que las relaciones económicas
internacionales y políticas tuvieran
mayor protagonismo en la esfera
global. 

Teniendo en cuenta lo anterior para
Carlos Angarita (2008), el objetivo de las
relaciones internacionales es un
proceso dinámico que se va
transformando de acuerdo al devenir
histórico. Por tal motivo, el objetivo de
esta disciplina, así como sus
manifestaciones fenomenológicas,
conceptualización teórica y
metodológica hacen que estén en
constante cambio por las múltiples
interpretaciones que puede adquirir el
sistema internacional en los distintos
periodos históricos. 

La primera y segunda guerra mundial
fueron hechos claves para marcar las
relaciones entre los países,
posicionando así los intereses de los
mismos en términos de la geopolítica y
geoeconómica. Por lo tanto, este
trabajo toma como punto de partida el
Siglo XX para poder ir visualizando el
actual escenario de las relaciones
económicas internacionales. 

Empezado el siglo XX, Gran Bretaña se
consolidaba como la gran potencia
económica del momento, por ende
Londres constituía el centro financiero
mundial y la libra esterlina (£) era la
moneda más fuerte, en ese sentido el
mundo estaba inmerso en una
unipolaridad británica y en general
europea.

El sistema monetario internacional para
inicios del siglo XX era de
convertibilidad directa, por
consiguiente, el valor de las monedas se 



calculaba de forma directa en relación
con el valor de una onza de oro. Dicho lo
anterior, el oro desde los periodos
anteriores al siglo XIX se había utilizado
como dinero, pero es hasta en 1819
cuando el parlamento británico aprobó
la “Resumption Act” que el patrón oro
empieza a tener un fundamento legal
permitiendo cambiar el papel moneda
por oro a un precio fijo. Es a partir de
esto que el oro empieza a consolidarse
como la base del sistema monetario,
pues a raíz de la dominancia de
Inglaterra en el mundo otros países
como Alemania y Japón empiezan
adoptar el patrón oro en la segunda
mutad del siglo XIX y Estados Unidos en
1879. De esta forma se consolidó el
patrón oro clásico.

Tras el fin de la primera guerra mundial
el sistema internacional sale debilitado
y no se solucionará esto hasta el fin de la
segunda guerra mundial, agudizado
aún más con la gran depresión iniciada
en 1929 tras la caída de la bolsa de New
York, hecho que sería la señal de que la
crisis estaba en marcha.

Por una parte la primera guerra
mundial dejó el Norte de Francia,
Bélgica, Noreste de Italia y los campos
de batalla del este europeo destruidos,
en efecto la producción se contrajo, se
presentó una interrupción en las
relaciones económicas de los países y el
comercio internacional. Sumado a esto,
el mundo por la necesidad de
financiamiento de la guerra había
abandonado el patrón oro y
procedieron a la impresión de papel
moneda generando tasas de inflación
extremadamente altas en Europa,
especialmente en Alemania hacia 1923.
No obstante, cuando se creía que los
tratados de paz ayudarían a salir de las 

turbulencias de los primeros años del
siglo XX, Cameron & Neal (2014) señalan
que el tratado de Versalles introdujo
dos problemas: el crecimiento del
nacionalismo económico y los
problemas monetarios y financieros. 

Adicionalmente, estos mismo autores
señalan que la gran depresión dejó en
el mundo 3 problemas principales: El
aumento del papel del gobierno en la
economía y de forma paralela el
surgimiento de movimientos políticos
extremistas de izquierda o derecha.
Segundo el cambio gradual en la
actividad de la economía hacia la
política económica keynesiana. Por
último, el esfuerzo de países
latinoamericanos y países en vías de
desarrollo (PVD) por desarrollar
industria propia, puesto que el
comercio se había paralizado en la
primera guerra mundial y tras la crisis
los flujos no crecieron. 

El primer problema sería quizás uno de
los orígenes de la segunda guerra
mundial, la cual generó la destrucción
de Europa. Es aquí especialmente
donde se empieza la respuesta
geopolítica de hegemonía de capital y
poder que se tendrán en cuenta para
esta investigación, pues después de
1945 se configura el orden mundial en
dos bloques: Este y Oeste, capitalismo y
socialismo, una disputa de poder
político e ideológico en el que la
confrontación nuclear estuvo en el
centro de las disputas.

Así mismo el modelo de orden
internacional dominante tras la
segunda guerra mundial se centró en 3
pilares fundamentales: integración,
multilateralismo y liberalización
comercial. De allí se destaca como 
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principal diferencia de los periodos
anteriores a las guerras mundiales la
sustitución del bilateralismo por el
multilateralismo, en efecto se da la
creación de 4 organismos
internacionales principales: la
Organización de Naciones Unidas
(ONU), Fondo Monetario Internacional
(FMI), el Banco Mundial (BM) y el
Acuerdo General sobre el Comercio y
Aranceles (GATT).

Con lo anterior, y dado el poder
adquirido por Estados Unidos tras cada
una de las guerras al convertirse en
acreedor de los préstamos
internacionales, en la conferencia
internacional del Bretton Woods de
1944 en la cual participaron 44 países, se
estableció el nuevo patrón monetario
en el cual el dólar quedó anclado a un
bien tangible: el oro. En otros términos,
se estableció como divisa universal el
dólar y la reserva federal estableció el
valor del dólar en relación con el valor
de una onza de oro. El resto de
monedas fijaban su valor respecto al
dólar estando también ancladas al oro. 

Entre 1944 y 1971 las naciones guiaron
sus modelos de desarrollo hacia el
Estado de Bienestar, siendo este
fundamentado principalmente por la
regulación de los mercados. Desde las
negociaciones del GATT en 1947, 23
países empezaron a entablar tratados
bajo un marco provisional de reglas,
donde el Estado tenía protagonismo en
las decisiones y defensa de los intereses
nacionales. No obstante, para el caso
Latinoamericano, el modelo aplicado
fue en sintonía con el “Estado de
Bienestar” pero con un cierre y
desintegración a la economía
internacional debido al modelo aplicado
desde la CEPAL: ISI (Industrialización
por sustitución de importaciones). 

Mientras las potencias y países con un
mayor grado de poder se reunían en las
diferentes rondas de negociación, los
países en vías de desarrollo quedaban
aislados bajo el modelo ISI, pese a esto
las rondas de negociación del GATT
buscaban de alguna forma fortalecer
los flujos de comercio mundiales. Es
importante señalar dos términos en
torno a este tema: palancas y
trinquetes. El primero se refiere al
impulso de objetivos en la dirección
adecuada y el segundo a impedir que
los avances (en este caso de comercio
internacional) sufran retrocesos. El
GATT utilizó las rondas comerciales o
arancelarias como palancas para
liberalizar el comercio. 

Entre 1947 y 1994 se celebraron 8
rondas arancelarias culminadas con
éxito, la última fue la ronda de Uruguay
que culminó en 1994 con la creación de
la Organización Mundial del Comercio
(OMC). El caso de la ronda Doha (la más
reciente) es aún tema de debate debido
a su aparente fracaso y contexto
internacional de negociación
desfavorable por la crisis del 2008.

El modelo de desarrollo del Estado de
bienestar llegó a su fin con la escasez
del petróleo y sus crisis generada, la
inconvertibilidad del dólar en oro en
1971, el cambio de los tipos de cambio
fijos a flexibles y la estanflación en
muchos países. 

Por otra parte, las países
latinoamericanos hacia finales de los
años 70’s e inicios de los 80’s ya
mostraban un debilitamiento del
modelo ISI, pues las altas tasas de
inflación y niveles de deuda por las
múltiples obligaciones del Estado
llegaban a un punto máximo, el cual
llegó en la crisis de la deuda 



latinoamericana en 1982, factor que
haría que estos países tuvieran que
transitar hacia otro modelo y una lógica
acumulación distinta.

Para el caso colombiano, desde 1991 con
la aplicación del modelo neoliberal
aplicado desde el consenso de
Washington se empezó a generar una
transformación en la estructura política,
social y económica en el país, lo cual
haría que Colombia tuviera un mayor
grado de inserción en el escenario
global. 

1.1 Ámbito espacial y temporal 

Después de más de 30 años de
“liberalización económica” en Colombia
es importante analizar con base en las
dinámicas mundiales actuales a nivel
geopolítico y geoeconómico, su
impacto en la posición del país en el
escenario global. Como se ha visto en
las anteriores líneas, hay hechos que
marcan la historia en todos los
aspectos, por ello en el análisis falta un
hecho determinante para las relaciones
económicas internacionales actuales:
La pandemia.

A finales del 2019 e inicios del 2020 los
brotes generados por una enfermedad
nueva denominada en un principio
“neumonía de Wuhan” por ser un caso
de una enfermedad extraña y nueva
cambiarían el rumbo de todo el mundo.
La propagación acelerada del virus
“Sars - CoV-2”, el cual produce la
enfermedad del “Covid-19” se transmitió
en un principio por China y Asia, luego
llegaría a Europa y África, donde
posteriormente se propagaría por el
territorio americano. 
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En Colombia el primer caso confirmado
según el ministerio de salud se dio el 06
de marzo de 2020. Para ese momento la
mayoría de países del mundo ya tenían
dentro de sus poblaciones la
enfermedad, por consiguiente las
prioridades y medidas de los países
tuvieron que cambiar para lograr
contener los contagios de este virus. En
consecuencia, la gran mayoría de la
población tuvo que confinarse, lo cual
impactó las economías de todo el
mundo, pues según datos del Banco
Mundial, se presentó una contracción
promedio de la actividad económica
mundial de -3,4% (Banco Mundial, 2021),
cifra que difiere si se analiza por
regiones o continentes. 

De esta forma el 2020 fue un año
totalmente atípico en el escenario
económico mundial, por ende las
transformaciones que derivó la crisis
tuvieron implicaciones sobre diversos
factores, ya que el mundo, y
especialmente los países de
Latinoamérica, presentaban signos de
agotamiento y debilidad en su actividad
económica con tasas de crecimiento
inferiores a de su producción potencial. 

Debido a esto, los cambios en las
estructuras productivas mundiales no
se hicieron esperar y junto a ello, las
relaciones económicas internacionales
también se transformaron con las
nuevas prioridades en las agendas de
cooperación e integración
internacional. 

Con base en lo expuesto hasta el
momento, resulta importante estudiar
en el periodo post-pandemia el proceso
de cambio que se está dando en las
relaciones internacionales, económicas
y políticas en la actualidad, y el impacto
de esas nuevas dinámicas de
configuración internacional de
Colombia.

2. Fundamentación teórica y
conceptual

En el estudio de las relaciones
económicas internacionales confluyen
distintas áreas de las ciencias
económicas y sociales, en esta la
economía internacional, las finanzas
internacionales, relaciones
internacionales, ciencia política y 
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diplomacia juegan un papel importante
dentro de la configuración conceptual
de esta disciplina del conocimiento
humano. 

Por tanto, (Angarita Calle, 2008) en su
estudio titulado “Las relaciones
económicas internacionales: un
enfoque teórico” expone lo que podría
ser un posible mapa conceptual de las
relaciones económicas internacionales
(véase figura 1). 

A raíz de esto, se puede posicionar este
trabajo como una combinación entre
relaciones internacionales y la
economía, ya que algo que caracteriza
los estudios económicos es su alto
grado de cuantificación de datos a
través de cálculos de ecuaciones,
determinación de valores, índices y
construcción de gráficas. Por tal motivo
la fundamentación teórica y conceptual
de este trabajo girará alrededor de
algunas teorías de las relaciones
internacionales y postulados de los
autores de la economía para abarcar los
elementos que se exponen en la figura
1.

Fuente: Tomado de “Relaciones económicas internacionales: un enfoque teórico” (Angarita Calle, 2008)
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2.1 Teorías de las relaciones
internacionales 

Una de las primeras teorías de las
relaciones internacionales es el realismo
o realpolitik , cuyo inicial exponente fue
Nicolás Maquiavelo y quien en su obra
“El príncipe” expone los elementos
iniclaes de la actuación de los Estados.
No obstante, la teoría tiene sus bases
sobre la filosofía clásica de Tucídides y
su análisis político, y esto permite que
pueda describir la realidad del mundo
desde una perspectiva clásica en un
análisis que desde el punto de vista
económico puede ser bastante
“positivo”, es decir, bajo contextos de la
“realidad”, esto aplicado a estructuras
del Estado, el individuo y la guerra. Esta
corriente teórica tuvo sus principales
avances en Estados Unidos entre 1930 y
1960, exponiendo principalmente que
son los Estados los máximos
responsables de configurar el sistema y
por ende los principales protagonistas
del mismo. 

Sin embargo, dentro de esta corriente
hay una divergencia en la definición del
sistema internacional, pues las
versiones clásicas señalan que este está
definido por los Estados, mientras que
otros autores manifiestan que la
naturaleza del sistema internacional es
anárquica. Por otra parte como se
expone en economía bajo los
postulados clásicos y neoclásicos de que
los individuos son actores racionales, la
teoría del realismo de las RRII, señala
que el Estado es un ser racional, pues
los Estados en su objetivo de
supervivencia siempre actuaran para
maximizar sus probabilidades de seguir
siendo y existiendo (Slaughter, 2011). 

Adicionalmente, se puede resumir que
la visión realista del mundo conjuga “las
tres S”, pues como lo señala (Niño
Gonzalez, 2016) estas por sus siglas en
inglés son Estado, supervivencia y
autoayuda (State, survival and self-
help).

Así como Adam Smith (1776) señalaba
que los seres estaban motivados por
sus propios intereses y que no era la
benevolencia de las personas lo que
generaba el intercambio de bienes, sino
lo que daba lugar a la interacción en el
mercado era el propio beneficio de
oferentes y demandantes, la teoría
realista también señala que el hombre
en un ser egoísta que actúa buscando
su propio interés; por ende, el
comportamiento de los Estados
también está determinado por un
egoísmo y ansia de poder sobre otros
Estados, pensando siempre en el
interés nacional, defendiendo su
autonomía y tratando de sobrevivir
dentro del sistema internacional
(Angarita Calle, 2008). 

También se señala que los Estados
buscarán un equilibrio de poder para
evitar que uno solo domine el sistema
internacional y de esta forma frenar que
uno establezca una hegemonía y
determinación del orden mundial.

Por otra parte, la teoría de las relaciones
internacionales del idealismo
wilsoniano tiene como principal base
de surgimiento al expresidente de los
Estados Unidos de América; Woodrow
Wilson, quien ocupó la Casa Blanca
entre 1913 y 1921. Los planteamientos
wilsonianos giraban en torno a 14
puntos de una agenda que fueron 



protagónicos en la consolidación del
tratado de Versalles, en dónde se
proponía el cambio de un sistema
conflictivo por otro en el que se pudiera  
confiar en el individuo (Estado), pues se
postuló que estos podían mantener la
integridad, la paz, seguridad
internacional y la cooperación a través
de una sociedad de naciones.

No obstante, como se expuso en la
primera parte de este documento, el
tratado de Versalles tuvo serias
implicaciones para la estabilidad e
integridad mundial, por tanto esta
teoría ha sido objeto de varias críticas
porque se basa en análisis
extremadamente normativos, es por
esto que pierde credibilidad en el
ámbito internacional, puesto que “el
concepto de idealismo hace referencia
a la incapacidad de sus promotores de
asimilar la realidad política del sistema
internacional, debido a que sus
planteamientos muestran cómo
debería ser el mundo y las relaciones
entre los Estados” (Angarita Calle, 2008).

Es importante señalar que antes del fin
de la primera guerra mundial prevaleció
una visión realpolitik, la cual sería
transformada en el periodo
entreguerras por una wilsoniana, pese a
esto, varios hechos de esta
desencadenaron las bases de la
segunda guerra mundial en donde se
volvió a los postulados del realismo. 

Así como en economía hay una escuela
de pensamiento económico clásica,
marxista y neoclásica, en las relaciones
internacionales hay una dinámica
parecida, pues entiendo el realismo
como la visión clásica, hay una corriente
de neorrealismo o realismo estructural,
la cual es un avance de los postulados
clásicos del realismo. 

También en la disciplina de las RRII hay
una visión marxista, la cual se abordará
más adelante. 

El neorrealismo o realismo estructural
se basa principalmente en la estructura
del Estado y el sistema que hay en él,
sin embargo, toma una posición de
anarquía permanente y el balance de
Estados como algo constante y en el
centro de estas dinámicas se halla una
competencia de Estados. La principal
diferencia con la teoría realista clásica,
es que el neorrealismo expone que los
Estados están más orientados hacia la
búsqueda de la seguridad en lugar de
la búsqueda de poder como lo señalaba
el realismo clásico, por otra parte el
análisis de los comportamientos de las
relaciones exteriores entre Estados ya
no se hace de manera individual, sino
por el contrario se realiza de manera
conjunta como un sistema, su
interacción y juego en la estructura del
sistema internacional, pues es así según
como esta teoría se explican sus
comportamientos.

Por otra parte, (Waltz, 1998) señala que
los Estados buscan mantener su
posición relativa en el sistema
internacional, por tanto tienden a ser
conservadores o statuquoistas. 
 
Karl Marx sin duda alguna ha sido uno
de los pensadores más influyentes en la
historia de la humanidad, sus
postulados abarcaron disciplinas como
la historia, ciencia política, filosofía, el
derecho, la economía, la sociología y en
consecuencia, las relaciones
internacionales no podían ser la
excepción. A continuación la influencia
de las ideas de este autor en lo que se
considera el enfoque marxista de las
RRII.
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Varios pensadores marxistas y
neomarxistas tomaron las ideas de Marx
para traspasarlas al plano de las
relaciones internacionales, la cual tomó
como principal referencia el postulado
de lucha de clases pero en una escala
global, es decir de Burgueses y
proletarios a hegemónicos y oprimidos.
Por tanto, hay una “relación y estructura
definida de relaciones de dominación”
(Cardoso y Faletto, 1969) citado por
(Pauselli, 2013).

De igual manera, los procesos de
acumulación capitalista que recaen
sobre la génesis del capital y generan
que las relaciones intrínsecas al
capitalismo hayan unos ganadores y
perdedores, lo cual constituye en la
actualidad la configuración de bloques
Norte-Sur, pues detrás de las asistencias
obligatorias para el desarrollo (AOD) o
las transferencias unilaterales hay un
intercambio, en términos de Marx, hay
una dualidad. Pues mientras un país
hegemónico transfiere a un país
recursos en forma de ayuda extranjera,
también se presenta un proceso de
dominio sobre el Estado oprimido que
lo hace tener unos compromisos en la
agenda internacional vinculándolo al
grupo de aliados de la nación fuerte o
hegemónica. 

Autor: Desconocido
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2.2 Economía política y economía
internacional 

En la fundamentación teórica de la
economía existen diversas escuelas de
pensamiento económico, entre ellas la
clásica, marxista, neoclásica,
austriaca/marginalista, keynesiana,
monetarista entre otras. Sin embargo,
desde la escuela clásica se ha
fundamentado dos conceptos
especialmente importantes para el
análisis del comercio internacional y en
efecto fundamentales para el análisis de
las relaciones económicas
internacionales.

Adam Smith en su libro “Investigación
sobre la naturaleza y causa de la riqueza
de las naciones” postula varios
elementos importantes para la teoría
económica como lo es la división del
trabajo y la teoría del valor trabajo
clásica. Pero también un concepto
fundamental que expone es el de
“ventajas absolutas”: 

“Que sean naturales o adquiridas las
ventajas que un país tenga sobre otro,
no tiene importancia al respecto. Pero,
desde el momento que una nación
posee tales ventajas y otra carece de
ellas, siempre será más ventajoso para
esta comprar en aquella que producir
por su cuenta. Es solo una ventaja
adquirida la que posee un artesano con
relación al vecino que se ejercita en
otro oficio, y ello no obstante,
encuentran que es más beneficioso
para ambos comprarse mutuamente
que producir artículos extraños a la
respectiva actividad”. (Smith, 1776)

Es así como la ventaja absoluta se
puede definir como la capacidad de
producir un bien por parte de un país a
un costo absolutamente menor medido
en términos de unidades de trabajo
que la de otro país distinto. Así mismo,
si un país puede producir un bien con
menos factores de producción,
entonces bajo los postulados de Smith
se debería especializar en ello. Por lo
anterior, afirmaba que los países como
los trabajadores al especializarse en la
producción de bienes en los que
tengan ventaja absoluta generaría que
al llevar esos bienes al comercio
internacional, es decir, al exportarlos,
pudieran con las ganancias comprar
otros bienes producidos para otros
países. 

Los argumentos de Smith cimentaron
las bases para el estudio del comercio
internacional, sin embargo, esta teoría
ha sido criticada, incluso por sus
sucesores. 

En contraste la teoría de las ventajas
comparativas de David Ricardo
desarrolla aún más el postulado de las
ventajas absolutas, básicamente en
este Ricardo afirma que a pesar de que
un país pueda tener ventajas absolutas
sobre todos los bienes, debe
especializarse en los que posee
mayores ventajas para poder comerciar
con los países que produzcan los bienes
que aunque tienen menores ventajas,
estén especializados en esos bienes. 
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 “En un sistema de comercio
perfectamente libre, cada país
naturalmente dedica su capital y
trabajo, a los empleos que le son más
beneficiosos. (...) Este principio es el que
determina que el vino se produzca en
Francia y Portugal, (...) y que la
ferretería y otros artículos
manufactureros en Inglaterra"
(Ricardo, 1817)

Por lo tanto, la teoría Ricardiana de las
ventajas comparativas establece que se
deben entonces tener en cuenta los
costos de oportunidad asociados a la
producción de los bienes que le sean
menos fáciles de producir a una nación
independientemente de sus ventajas
relativas, puesto que si se dedica a
producir incluso esos bienes en los que
otros países podrían especializarse,
entonces estarían disminuyendo su
eficiencia; en palabras de Ricardo: 

“Si Portugal no tuviera relaciones
comerciales con otros países, en lugar
de emplear gran parte de su capital e
industria en la producción de vinos, con
los cuales adquiriere para su uso los
tejidos y artículos manufacturados de
otros países, se vería obligado a
destinar una parte de su capital a la
manufactura de esos artículos, que
obtendría, probablemente, en calidad y
en cantidad inferiores" (Ricardo, 1817)

Teniendo en cuenta lo anterior, las
ventajas absolutas y comparativas de
un país en el escenario de la
negociación del comercio internacional
y en la especialización de los países
tienen un papel importante porque
permiten al país captar excedentes que
pueden emplearse según Smith a
comprar productos del exterior, o
también, pueden ser utilizados para la
inversión. No obstante, los análisis
sustentados en las ventajas 

omparativas y absolutas no tuvieron en
cuenta una realidad diferente a la de
países como Estados Unidos, Inglaterra,
Portugal, España o países europeos;
para casos como el Colombiano los
saldos de balanza comercial no son
favorables y por lo tanto, los excedentes
captados de las exportaciones se ven
contrarrestados por el valor de las
importaciones. 

Cabe señalar que tanto Smith y Ricardo
con estos dos postulados desarrollados
en el momento histórico de sus teorías
aún tienen un impacto, y para el caso
de este estudio son útiles tenerlos en
cuenta en el análisis del
reacomodamiento mundial en torno a
las relaciones económicas
internacionales en términos de la
geopolítica y geoeconomía. 

Por otro lado, la teoría neoclásica del
comercio internacional de la proporción
relativa de los factores de producción y
la igualación de los precios de los
factores, más conocida como la teoría
Heckscher-Ohlin, en honor a Eli
Heckscher y Bertil Ohlin por sus
avances en la consolidación de una
nueva visión del comercio
internacional.

Esta teoría básicamente expone en el
teorema H-O que “un país exportará el
bien que utiliza intensivamente el
factor que es relativamente abundante
en el país” (Villareal, 1979). En ese
sentido, bajo una óptica de la
microeconomía neoclásica, el país que
tenga abundancia de capital (K),
entonces tendrá una ventaja
comparativa y exportará el bien que es
intensivo en capital. Análogamente, un
país que posea una abundancia relativa
en el factor trabajo (L), tendrá una
ventaja comparativa en este y exportará
bienes intensivos en trabajo. Para el 
Solucionado.



caso colombiano como se verá en la
sección 4.1, los bienes tradicionales
constituyen el 54,23% de las
exportaciones, dentro de los cuales está
el petróleo café y carbón, en cuyas
estructuras de producción representan
más el fator trabajo.

El lector ya podrá ir combinando los
distintos términos expuestos hasta el
momento e ir pensando en el caso
colombiano. Como quizás ya lo ha
visualizado, Colombia tiene mayor
factor trabajo (L), por tanto los bienes
que exportan son intensivos en este
factor.

Paul Samuelson profundizó aún más el
modelo para establecer la teoría H-O-S,
en la cual agregó los supuestos:
ausencia de especialización completa y
oferta de factores totalmente inelástica
en cada país. En ese sentido, la
eficiencia económica internacional se
genera porque hay una situación de
óptimo de Pareto en la producción, es
decir, no se puede aumentar la
producción de un bien sin disminuir la
de otro. Por ello se logra la
maximización de la producción porque
cada factor maximiza en el margen el
valor de su producto marginal (Vpmg).

Otra apreciación en contrapeso de la
anterior es la de Marx en el volumen III
de “El capital” señala lo siguiente: 

“El comercio permite ampliar la escala
de la producción. Así mismo, la
expansión del comercio exterior,
aunque en la infancia del régimen
capitalista de producción fuese la base
de él, a medida que este régimen de 

producción se desarrolla, por la
necesidad interna de él, por su
apetencia de mercados cada vez más
extensos, va convirtiéndose en su
propio producto (…) lo que permite al
país más adelantado vender sus
mercancías por encima de su valor,
aunque más baratas que los países
competidores. 

Por otra parte, los capitales invertidos
en las colonias, etcétera, pueden arrojar
cuotas más altas de ganancia en
relación con el bajo nivel de desarrollo
que en general presenta la cuota de
ganancia en los países coloniales y en
relación también con el grado de
explotación del trabajo que se obtiene
allí mediante el empleo de esclavos,
culis, etcétera ….

El país favorecido obtiene en el
intercambio una cantidad mayor de
trabajo que la que entrega, aunque la
diferencia, el superávit, se lo embolse
una determinada clase, como ocurre
con el intercambio entre capital y
trabajo en general … Pero el mismo
comercio exterior fomenta en el interior
el desarrollo de la producción
capitalista”. (Marx, 1867; Villareal, 1979)

Se evidencia como Marx en este
aspecto también entendió las
dinámicas incluso que persisten hasta
la actualidad de algunas relaciones
comerciales, pues el comercio exterior
lo ve como una alternativa de
ampliación de la ganancia. A lo anterior
hay que sumarle la posición en cierto
grado “monopolística” de las empresas
que compiten en el comercio exterior,
en donde traspasan las fronteras de la
imposición en los mercados.
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Así mismo, Wolf (1999) también critica la
teoría de las ventajas comparativas
Ricardiana y de las ganancias del
comercio internacional, porque
considera que esta bajo supuestos
irreales se queda en un estado de
análisis pasado de interdependencia; sin
embargo, esos procesos se han
reacomodado y ahora es una relación
de dominio y dependencia. Con base en
lo anterior, establece que el análisis del
imperialismo se debe centrar en la
determinación de los grupos que ganan
y pierden con estas relaciones de poder
y la posibilidad de existir otros sistemas
económicos y la forma en que pueden
caer los sistemas vigentes. Es
interesante cómo estas dos cuestiones
se centran especialmente en un
balance de ganancias o pérdidas de las
relaciones económicas internacionales y
una invitación a la reflexión de repensar
las actuales dinámicas de la política
exterior mundial.
           
Las múltiples teorías alrededor del
imperialismo se centraron en el
comercio, sin embargo varias dejaron
de lado las dos consideraciones de Wolf
expuestas anteriormente, pero es la
teoría de la dependencia o teoría de
centro periferia [MOU1] surgida en
América Latina en la década de 1960
intentando explicar las características
del desarrollo socioeconómico de la
región tras los impactos producidos por
el periodo caótico entre guerras. 

Magnus Blomströn y Bjorn Hettne, en
sus investigaciones como economistas
llegaron a despertar el interés por la
teoría de la dependencia y plantearon
que:

i) El subdesarrollo está conectado de
manera estrecha con la expansión de
los países industrializados.
ii) El desarrollo y subdesarrollo son
aspectos diferentes de un mismo
proceso universal.
iii) El subdesarrollo no puede ser
considerado como primera condición
para un proceso evolucionista.
iv) La dependencia no es sólo un
fenómeno externo, sino que se
manifiesta también bajo diferentes
formas en la estructura interna (social,
ideológica y política). 

Adicionalmente, desde la génesis de la
teoría de la dependencia en la CEPAL,
varios académicos se sumaron a la
preocupación del desempeño
económico, social y político de los
países latinoamericanos. Estos
determinaron que la desigualdad y el
subdesarrollo de la región se debían
principalmente a los resultados de su
posición desfavorable en el mercado
mundial, la política comercial mundial
desequilibrada y de las estructuras de
poder desiguales entre el “centro” y la
“periferia”. 
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Los países de la región están girando
alrededor de un país central, esto
genera una marginalización a que los
países periféricos produzcan sólo
materias primas y sumado a ello los
precios de estas sean más bajos
respecto a los bienes producidos por el
país que actúa como eje central, lo cual
deteriora los términos de intercambio.
Esta teoría hizo que se repensara desde
la CEPAL un modelo desarrollo para las
naciones del continente, aplicándose el
modelo ISI y fortaleciendo algunas
políticas proteccionistas la teoría pudo
tener un impacto. A pesar de esto, la
adhesión al contexto internacional no
cesó y tras varios hechos especialmente
en la década de los 70 y 80, el modelo
llegó a su fin.

Finalmente, la teoría de la dependencia
señala que en los países periféricos se
pueden generar la formación de
sectores capitalistas avanzados que
originan un imperialismo y crecimiento,
pero no desarrollo efectivo, por lo que
[ACC1] se crea una nueva dependencia
comercial, tecnológica, industrial y
financiera que lo único que hacen es
convertir a los países periféricos en
productores de la economía capitalista
avanzada. De esta forma se plantea que
las relaciones económicas
internacionales son de dominio y
explotación repartiendo esa captación
de riqueza producida en la periferia
entre el centro.

 

3. Situación actual del orden
internacional: Dinámicas y
perspectivas mundiales geopolíticas y
geoeconómicas

La pandemia fue un factor que sin duda
alguna aceleró procesos que ya venían
generándose en el mundo en donde
participaban especialmente dos actores
del escenario internacional: Estados
Unidos y China. En el periodo pre-
pandemia se estaba presentando una
transición de poder, prestigio e
influencia de occidente a oriente
teniendo como principales
protagonistas los dos países
mencionados, por ello el ascenso de
Pekín y el declive gradual de
Washington tenía contra las cuerdas al
entonces presidente de los Estados
Unidos Donald Trump, pues según
datos del Banco Mundial, el superávit
comercial de China en 2018 con Estados
Unidos fue de 323.300 millones de
dólares, y para el año 2019 de 295.800
millones de dólares (Banco Mundial,
2021). Por lo anterior, las tensiones
económicas entre las dos potencias ya
estaban generando algún tipo de
afectación a los demás países antes del
2020[MOU1] .

La respuesta de política exterior de
Donald Trump para contener estos
efectos en su economía fue la política
exterior basada en el “American First”,
por lo tanto la tensiones y disputas
comerciales entre los dos países
llevaron a una escalada de los aranceles
entre ambas partes llegando al 25%
para productos importados de China.
Un acuerdo comercial preliminar
estableció que China se comprometía a
comprar bienes estadounidenses por
200.000 millones de dólares para
equilibrar la balanza comercial de los
países.
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Durante el 2020 Estados Unidos cedió
aún más en su papel hegemónico en el
plano mundial, pues a medida que
avanzaba el 2020 Trump cerraba las
fronteras de USA, se retiraba de la
UNESCO, del acuerdo de París sobre el
cambio climático, del consejo de
derechos humanos de las Naciones
Unidas, dejando de lado la cooperación
y multilateralismo para afrontar la
pandemia unilateralmente, lo cual bajo
un pretexto de causalidad por la crisis
generó un debilitamiento del sistema
internacional y la diplomacia. Por otra
parte, China seguía en su tarea de
flexibilizar su política comercial para
evitar choques con la primera potencia,
así mismo Pekín ganó liderazgo en
Europa, América Latina y África al enviar
misiones médicas y equipos
tecnológicos para enfrentar la
pandemia en el viejo continente, sin
embargo el régimen chino tuvo una
pérdida de confianza entre su población
por las medidas de extrema vigilancia
sobre los ciudadanos, lo cual amenaza
con restringir los derechos humanos y
fortalecer el autoritarismo. 

Otro aspecto clave para China fue la
apertura de la Asociación Económica
Integral Regional (RCEP).La RCEP
involucra a 14 países del Indo-Pacífico, el
cual se configura en la actualidad como
el acuerdo más amplio en la historia
porque cubre el 30% de la economía
global, este tiene como objetivo
potencializar el comercio de bienes,
servicios, inversiones y cooperación
económica. Sumado a esto busca crear
nuevas reglas para comercio
electrónico, propiedad intelectual,
contratación pública, competencia y
pymes.

Las estrategias geopolíticas y
geoeconómicas de China reflejadas
especialmente en la RCEP constituyen
un intento de posicionarse más en el
orden internacional en la búsqueda ya
no como antes de un protagonismo
económico mediante las exportaciones
a todo el mundo, sino en un intento por
tener mayor peso en la polaridad
mundial a través del multilateralismo
con sus países próximos. A pesar de
esto, China deberá lidiar con los
problemas que se puedan presentar
entre los 14 países miembros del
acuerdo y el conflicto histórico con
Taiwán, lo cual puede influir sobre la
relación de confianza hacía la
estabilidad china. 

A pesar de lo anterior el orden
internacional post-pandemia no estará
caracterizado por un colapso de la
hegemonía estadounidense ni un
ascenso total de China, el actual
escenario representa un desafío en el
que están involucrados otros actores
como la Unión Europea y Rusia, por ese
motivo el sistema internacional no
girará en torno a una bipolaridad de los
bloques de occidente y oriente sino que
tiene como principal característica un
fortalecimiento de la multipolaridad y
como lo señala la fundamentación
teórica de la realpolitik, los Estados
actuales configurarán un sistema en el
que no sólo uno ejerce un dominio;
ejemplo de ello el caso de la Unión
Europea como bloque comercial y
económico que está buscando una
mayor participación en el escenario
internacional, caso que se expondrá
más adelante.



Como se ha mencionado en páginas
anteriores, hay hechos que marcan la
historia en todos sus aspectos. En ese
caso, en los últimos 100 años se
destacan especialmente la segunda
guerra mundial y la pandemia del
Covid-19, y es precisamente estos
hechos los que han marcado una
reconfiguración del orden mundial en
donde la polaridad del sistema
internacional es bastante diferente en
ambos periodos. Mientras que después
de la segunda guerra mundial el
mundo giró alrededor de una
bipolaridad del bloque capitalista y
socialista, en la actualidad persisten
algunos rasgos del socialismo, pero las
condiciones han cambiado y el orden
internacional ahora no parece tener la
misma tendencia de disputa ideológica
y militar, sino que se ha guiado a una
disputa especialmente de poder
económico defendiendo a toda costa
los intereses nacionales, por tanto el
actual escenario involucra a múltiples
actores. 

Para el año 2022 se están planteando
retos para las naciones, los cuales son su
reactivación económica, la protección
de su población y la estabilización de la
macroeconomía. Por esto, los países
están teniendo una tendencia a
incrementar el nacionalismo económico
para lograr fortalecer los sectores
internos e incentivar sus economías,
también están tratando de conseguir
equipos, tratamientos y vacunas que
combatan el virus en lo que se ha
denominado la “guerra por las vacunas”.
Finalmente, están intentando estabilizar
la economía mediante la política
monetaria y fiscal; la primera con el
aumento de las tasas de interés para
contener la inflación, ya que como lo ha
manifestado la reserva federal
estadounidense e incluso el Banco de la 

República de Colombia, para este año
se aumentarán por lo menos en los
primeros meses estas tasas con el fin de
lograr una “estabilización”. La segunda
por la preocupación de la deuda
pública, la cual lleva al gobierno a tener
mayor austeridad respecto a su gasto y
finanzas públicas. 

El actual escenario de
reacomodamiento de las relaciones
económicas internacionales plantean
también alianzas y rivalidades
geopolíticas que influyen sobre las
dinámicas comerciales del mundo. La
integración reciente entre Rusia e India
refuerzan sus lazos y permiten plantear
unas condiciones geoestratégicas a
través de 28 acuerdos en cooperación
militar, diplomacia y comercio. Por lo
anterior el distanciamiento entre
Washington y Nueva Delhi podría
marcarse con este nuevo acercamiento
bilateral entre estos dos países quienes
establecieron una agenda entre 2021 y
2031. 

Por otra parte, la Unión Europea con su
nuevo enfoque comercial y de defensa
a través de lo que se ha denominado
“autonomía estratégica abierta”
pretende posicionarse como un actor
global más fuerte y poder tener mayor
participación de cara al futuro en el
escenario internacional, puesto que “el
peso de Europa en el mundo está
disminuyendo. (…) Hace treinta años,
representábamos una cuarta parte de
la riqueza mundial. Está previsto que
dentro de veinte años no
representaremos más que el 11 % del
PNB mundial, muy por detrás de
China, que representará el doble, por
debajo del 14 % de Estados Unidos y al
mismo nivel que la India” (Borrell,
2020).
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En consecuencia, Europa está en un
proceso de reposicionamiento que le
permite ser protagonista internacional
en un mundo que tiende a ser más
transnacional con el paso de los años.
Por ende, el viejo continente está
tratando adherirse a los nuevos
procesos de reacomodamiento
mundial, lo cual implica que adquiera
mayor responsabilidad con los
conflictos próximos a sus fronteras
como lo son las tensiones en el Sahel,
Libia y el Mediterráneo oriental. En ese
sentido sus visiones wilsonianas
deberán transformarse para que no sea
excluida de la resolución de conflictos;
en el actual conflicto Ucrania-Rusia, la
Unión Europea ya ha tomado una
posición geoestratégica con el fin de
defender sus intereses. Seguramente se
verá a Europa en los próximos años más
participe de los escenarios que la
puedan comprometer. En vista de lo
anterior, el internacionalista Pascal
Boniface (2020) señala que Europa ha
resultado ser un actor fundamental en
las relaciones internacionales,
especialmente al establecer un plan de
ayuda de ayuda amplio y generoso
hacia los países de África. Por lo tanto,
Europa tras un primer momento de
poca preparación al principio de la crisis
durante su estallido en marzo, resultó
ser más más ambiciosa en su política
global a partir de mayo. 
 
Las relaciones transatlánticas entre la
Unión Europea (UE) y Estados Unidos
tras la llegada de Joe Biden a la
presidencia de los Estados Unidos
pretenden fortalecer el multilateralismo
entre naciones en un escenario global
actual que plantea retos entre las
naciones, incluso entre estos dos
actores por sus intereses estratégicos. 

Debido a que la UE ha firmado el
acuerdo de inversión con China, a
Estados Unidos no le llegó nada bien la
noticia, pero también las decisiones
unilaterales de los americanos sobre la
retirada de Afganistán sin tener en
cuenta a los europeos han causado un
leve distanciamiento de las potencias.
Cabe señalar que Europa y China
llevaban desde el 2014 negociando el
acuerdo, lo cual permite inferir un
acercamiento de estos bloques
económicos con un objetivo común en
ambas partes, el fortalecimiento de las
relaciones económicas entre sus
territorios.  

Esas dinámicas internacionales
permiten apreciar el fortalecimiento de
un orden internacional que busca una
multipolaridad y multilateralidad para
los próximos años, con unos
acercamientos e integraciones a lo
largo del mundo, permitiendo así que
más actores internacionales puedan
vincularse a los procesos de hegemonía
mundial en el sistema internacional.
Habrá que esperar en los próximos años
si realmente China logra ser la primera
potencia económica pasando a Estados
Unidos, si India se sigue posicionando
como potencia emergente al igual que
Rusia más allá de sus implicaciones y
amenazas militares hacia los demás
países, y por último  si Europa adquiere
mayor protagonismo a nivel mundial. 

4. Impacto en Colombia del proceso de
reacomodamiento de las relaciones
económicas internacionales

En un mundo cada vez más globalizado
y que tiende a ser más transnacional, la
influencia de las relaciones económicas
internacionales de los demás países 



impacta en mayor medida a otros
territorios con estructuras productivas y
exportadoras poco diversificadas como
es el caso de Colombia a través del
comercio internacional y el tipo de
cambio.

 4.1 Algunos datos iniciales del comercio
exterior colombiano y sus relaciones
comerciales

El principal socio comercial de
Colombia y por ende el país que recibe
la mayoría de exportaciones
colombianas es Estados Unidos con una
participación del 29,9%
aproximadamente sobre el total de
exportaciones de Colombia, puesto que
los bienes y servicios con destino al país
norteamericano ascienden a los 10.960
millones de dólares, (DANE, 2022). Otros
países que juegan un papel importante
en el comercio exterior colombiano son
Ecuador, México, Perú, Alemania,
Bélgica, Japón y Venezuela con flujos
superiores a los 331 millones de dólares. 

Los países que principalmente
Colombia le importa productos son
China y Estados Unidos con un
porcentaje de importaciones sobre el
total de compras colombianas de 25,8%
y 24,8% respectivamente y con unos
flujos de 13.158 millones de dólares y
12.649 millones de dólares
respectivamente. Esto indica que China
se ha convertido en el principal país
vendedor de Colombia en los últimos
años. Otros países que también tienen
una participación importante en las
importaciones de Colombia son México,
Brasil, Argentina, Alemania, India,
Francia, Ecuador, Chile, Italia, Perú y
España; los cuales participan con ventas
superiores a los 665 mil millones de
dólares. 

Cabe destacar a Reino Unido, Rusia y
Bolivia, los cuales concentran 0,9% de
las importaciones cada uno. En ese
sentido los países antes mencionados
acaparan el 92,3% de las importaciones
que realiza Colombia.

La oferta exportable colombiana
depende en gran medida de los
commodities o productos tradicionales
como el café, carbón, petróleo & sus
derivados y ferroníquel, cuyas
participaciones sobre el total de
exportaciones para el 2021 según
cálculos realizados con base en
información del DANE fueron del 7,44%,
12,98%, 32,55% y 1,26% respectivamente,
esto indica que las exportaciones de
estos productos son del 54,23%. Es
importante destacar como principal
producto de exportación el petróleo y
sus derivados, donde valor de
exportación ascendió a los 11.937.354
miles de millones de dólares para el
2021 (DANE, 2021); y cuya participación
en el total de exportaciones en los
últimos 10 años no ha sido inferior al
32,5%. De hecho en los últimos 10 años
el valor mínimo de participación fue el
del 2021. 

En el caso de los productos no
tradicionales se destacan los productos
manufacturados con una participación
de alrededor del 41% sobre las
exportaciones de los productos no
tradicionales y del 18,53% sobre el total
de exportaciones de Colombia. Según
el Dane en el año anterior las
exportaciones de estos fueron de 8.938
millones de dólares aproximadamente.
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Tras 30 años de liberalización comercial
es importante analizar algunos
indicadores del comercio internacional
en Colombia para poder determinar si
las relaciones económicas y el proceso
de reacomodamiento mundial actual
está teniendo impactos en el proceso
de integración de Colombia. 

4.2.1 Coeficiente de exportación (CX)

Es la relación que se establece entre el
valor de las exportaciones (X) y el valor
de la producción (VP) durante un
periodo de tiempo. En otras palabras,
mide el porcentaje de la producción
que se exporta. Algebraicamente, la
relación se expresa como:

4.2.2 Tasa de cobertura (TC)

La tasa de cobertura establece una
relación entre el valor de las
exportaciones (X) y el valor de las
importaciones (M). Mide el porcentaje
de importaciones que pueden pagarse
con las exportaciones. Es también un
indicativo para evaluar cómo están los
términos de intercambio. Se expresa de
la siguiente manera:

4.2.3 Coeficiente de penetración de
importaciones (CPM)

Es la relación entre el valor de las
importaciones (M) y el valor del 

Las importaciones de Colombia están
constituidas especialmente por
productos del sector industrial tales
como productos informáticos,
electrónicos, ópticos, vehículos, equipos
automotores, equipos de transporte,
metalúrgicos básicos, farmacéuticos,
productos químicos, refinación de
petróleo, textiles y alimentos entre
otros. Estos representan en total el
93,5% de productos importados por
Colombia, los cuales suman cerca de los
47.939 millones de dólares
aproximadamente. Del sector
agropecuario y minero se importan
3.124 y 298 millones de dólares,
representando el 5,69% y 0,8% del total
de las exportaciones respectivamente.

4.2 Mediciones del comercio exterior
colombiano  

Para poder determinar el impacto
generado por el reacomodamiento de
las relaciones económicas
internacionales en Colombia tras la
crisis económica del 2020, resulta
necesario estimar el cambio de las
relaciones económicas internacionales
en Colombia en el periodo post-
pandemia, por ello se harán mediciones
del comercio exterior colombiano, lo
cual puede reflejar las relaciones
comerciales y económicas del país
teniendo en cuenta los movimientos
internacionales geoeconómicos y
geopolíticos.

Desde 1991 Colombia inició un proceso
de liberalización comercial el cual tenía
como objetivo insertar la economía
colombiana en las dinámicas del
comercio internacional de manera
escalonada; sin embargo, dicho proceso
no ha sido para el país como se
esperaba. 



·Si IT>0, el sector se considera
exportador, dado que existe un
exceso de oferta; X-M>0. En el caso
que se considere un solo producto,
este indicador señala que el
producto es competitivo en el
mercado interno.
·Si IT<0, es un producto importable y
en consecuencia, se establece que
no es competitivo en el mercado
interno, dado que existe un exceso
de demanda; X-M<0

 Algebraicamente, la relación se expresa
como:

4.2.5 Grado de apertura (GA)

Es la relación entre el valor de las
exportaciones e importaciones y el valor
de la producción. A través de este se
puede evaluar la apertura de un país
hacia el exterior o también, el peso que
tiene el resto del mundo en un sector
de la economía de un país.

En las próximas páginas se expondrán
los resultados obtenidos en cada uno
de los cálculos realizados para los
coeficientes y tasas presentadas hasta
el momento.

4.3 Resultados de mediciones del
comercio exterior colombiano 2011-2021

Se pudo determinar que el porcentaje
de producción que se exporta en
Colombia desde el 2011 ha ido 

consumo interno aparente (CA) durante
un mismo periodo de tiempo. El
consumo interno aparente es la medida
de demanda nacional aparente de un
país, es decir, es la producción más las
importaciones menos las exportaciones. 

Este indicador expresado como
porcentaje señala la medida de la
competencia internacional por la
demanda interna. Mientras mayor es el
coeficiente mayor será la dependencia
del consumo interno de las
importaciones y, mientras más bajo sea
el coeficiente implicará que el país tiene
más capacidad de abastecer su
demanda interna con la producción
nacional. Este se puede expresar de la
siguiente manera:

4.2.4 Indicador de transabilidad (IT)

El indicador de transabilidad busca
establecer una relación del valor de la
balanza comercial y el valor del
consumo aparente. En otras palabras,
mide la capacidad de generar
excedentes netos exportables en
relación al consumo interno.

Suponiendo que el consumo aparente
sea mayor a cero, , se puede decir lo
siguiente:
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disminuyendo progresivamente, puesto
que en el 2011 el 16,98% de la producción
nacional iba a los mercados
internacionales. Antes de la pandemia
el porcentaje de producción llevado al
mercado internacional era del 12,21%,
durante la pandemia se redujo al 11,44%.
No obstante, en el año posterior a la
crisis económica generada por la
pandemia, disminuyó en 1 punto
porcentual la producción con destino al
exterior. Lo anterior permite evidenciar
que Colombia está teniendo
dificultades para aumentar el nivel de
exportaciones sobre el producto interno
bruto no sólo en el último año, sino en
los últimos 10 años.

Por otra parte, la tasa de cobertura (TC),
la cual como se mencionó, puede medir
en cierto grado los términos de
intercambio de un país en un
determinado periodo de tiempo,
reflejan para el caso de Colombia
también una disminución considerable
del porcentaje de importaciones que
pueden pagarse con las exportaciones,
pues se pasó del 78,55% de
importaciones que se podían pagar con
las exportaciones a un 71,91% de 2019 a
2021 respectivamente, siendo este
último año más bajo con respecto al
2020 el cual se ubicó en un 75,40%. Esto
permite afirmar que los términos de
intercambio de Colombia se han ido
deteriorando paulatinamente por
fenómenos asociados a la devaluación
del peso colombiano respecto al dólar y
una insuficiencia de las cantidades
exportadas para lograr cubrir las
importaciones, lo cual se traduce en
déficit de balanza comercial.
 

El coeficiente de penetración de
importaciones (CPM) permite ver que la
participación de las importaciones en el
consumo interno aparente se ha
mantenido en los últimos 10 años en
valores que oscilan entre 13,83% y
16,70%, en donde el 2019, 2020 y 2021 se
ubicaron en valores de 15,04%, 14,62% y
15,10% respectivamente. Algo que
resulta positivo de los datos, es que
Colombia ha mantenido el nivel de
abastecimiento de producción local
hacia sus habitantes en los últimos
años, sin embargo, persiste un reto para
los próximos años post-pandemia para
que la producción nacional siga siendo
competitiva frente a la producción
extranjera y que no aumente en mayor
medida este coeficiente dado que a
medida que aumente, esto significa
que la producción nacional está
perdiendo eficiencia y dinamismo para
abastecer el mercado interno. Pues
entre el 2017 y 2019 se estaba
generando un incremento de este
coeficiente, el cual fue interrumpido por
la crisis del 2020, pese a esto para el
2021 repuntó de nuevo superando los
registros de los últimos 6 años con un
CPM del 15,10%.

En cuanto al indicador de transabilidad,
este permite analizar la capacidad de
generar excedentes netos exportables
en relación al consumo interno. Si bien
se sabe que la balanza comercial es
deficitaria desde el 2014, al poner los
datos de la balanza comercial divididos
en el sesgo que introduce el consumo
aparente entonces se obtienen
resultados más negativos del índice de
transabilidad, por ende se reafirma lo 



dicho en líneas anteriores: Colombia
tiene el reto de generar más dinamismo
en sus relaciones comerciales y
económicas, puesto que el indicador se
ha vuelto más negativo desde el 2017,
llegando a -4,24% para el año 2021. Por
lo tanto, se puede ampliar lo dicho para
el caso del CPM con el IT, pues la
ampliación negativa de este indicador
está revelando que la participación de
las importaciones en el consumo
aparente es mayor que las
exportaciones en los últimos años
especialmente en 2021, lo cual refleja y
permite comprobar el déficit de balanza
comercial de $14324 millones de USD,
con un valor de importaciones por
$50999 millones de USD (DANE, 2022).

Por último, el grado de apertura
económica (GA) permite inferir que en
los últimos 10 años el nivel de apertura
de Colombia se ha reducido del 2011
respecto al 2021, incluso siendo el GA en
el último año de 27,11% no se ha logrado
recuperar respecto a los años anteriores
a la pandemia. La razón puede deberse
principalmente a dos causas, la primera
es quizás un incremento más acelerado
del producto interno bruto colombiano
respecto a la exportaciones e
importaciones, la segunda causa puede
ser una desaceleración del crecimiento
del sector externo de Colombia y el
trasfondo de esta puede estar asociada
a las dinámicas comerciales y
económicas mundiales.

En todo caso, teniendo en cuenta los
coeficientes e indicadores presentados,
las relaciones económicas
internacionales de Colombia están
planteando un desafío junto a su 

Autor: Desconocido
Descripción: Sin descripción
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política exterior con respecto al
reacomodamiento mundial. En
consecuencia, se evidencia que los
cambios en el sistema internacional
están teniendo implicaciones para
Colombia en una mayor dificultad de
integración y crecimiento de su sector
externo, lo cual está fuertemente
influenciado por el menor crecimiento
de la productividad colombiana en
comparación con la extranjera[MOU1] ,
pues como se evidenció a través de los
datos presentados de la tasa de
cobertura, los términos de intercambio
se han deteriorado por una insuficiencia
de la producción local para satisfacer la
demanda interna. 

4.4 Caso de estudio: La tasa de cambio y
los precios del petróleo como reflejo del
movimiento de las relaciones
económicas internacionales

Teniendo en cuenta los datos
suministrados en páginas anteriores de
este documento, Colombia es un país
que gran parte de sus exportaciones
dependen del petróleo y por lo tanto, lo
cual se traduce en que el ingreso de
divisas al país está determinado en
buena medida por diversas variables
relacionadas con la demanda, oferta,
precios y negociaciones mundiales de
este commoditie. Por lo anterior, la
organización de países exportadores de
petróleo (OPEP) juega un papel
importante en las dinámicas de este
producto porque controlan más del 50%
de suministros del mismo. Las posibles
tensiones geopolíticas que se den en el
oriente medio entre países como Arabia
Saudita, Iraq, Siria, Emiratos Árabes e
Irán pueden afectar a Colombia. Incluso
las negociaciones que se adelanten
entre la OPEP con Rusia y la demanda 

de China (el cual es el principal
demandante de petróleo), impactan a
Colombia en buena medida.

En 2020 con las medidas de
confinamiento a nivel mundial
generaron la caída de la demanda
mundial de petróleo, lo cual hizo que se
acumularan inventarios y cayeran los
precios del crudo, tanto de referencia
BRENT e incluso la cotización WTI de
contratos futuros se ubicó en cifras
negativas llegando a $-35,33 dólares por
barril, situación que se agravó aún más
por la guerra de precios entre Arabia
Saudita y Rusia, quienes no llegaron a
un acuerdo para reducir la producción
de barriles diarios y así aumentar el
precio del crudo.

Por otra parte, durante el año 2021 a
medida que todas las economías se
reabrieron y siguieron sus planes de
reactivación económica, como es
normal en periodos post-crisis, la
inflación empezó aumentar a nivel
mundial y el precio de los combustibles
no fue la excepción. Por lo anterior, la
OPEP liderada por Rusia, acordaron en
Julio de 2021 aumentar la producción
de crudo para lograr reducir los precios
y evitar efectos inducidos de presiones
sobre la economía global e inflación.
Según informó la organización, la
medida se extendería hasta septiembre
de 2022, sin embargo las disputas entre
Arabia Saudita y Emiratos Árabes
Unidos están generando incertidumbre
sobre el acuerdo en los mercados
internacionales.

De esta manera se puede evidenciar
que Colombia no es ajena a los
problemas mundiales especialmente a
un producto como el petróleo.



5. Reflexiones finales y/o conclusiones

El reacomodamiento de las relaciones
económicas internacionales en el
periodo post-pandemia implica retos y
desafíos para todos lo países, pues el
sistema internacional se está dirigiendo
hacia una multipolaridad apalancada
por el multilateralismo, en donde la
teoría realpolitik está más vigente que
nunca en el escenario internacional
dado que un solo país no está siendo el
protagonista de las dinámicas
mundiales. Al contrario, las potencias y
bloques comerciales incluyendo a
Estados Unidos, China, la Unión
Europea, Rusia, India e incluso las
naciones del medio oriente están
generando procesos de contrapeso de
la hegemonía e imperialismo mundial
acompañados de la búsqueda de la
seguridad nacional neorrealista.

En contraste de lo anterior, el escenario
internacional también está planteando
una nueva dirección de disputa de
poder económico entre las naciones
anteriormente mencionadas, en la cual
se fortalece la relación de hegemónicos
y oprimidos que puede dar lugar a una
dependencia mundial que configura el
orden internacional Norte-Sur. 

Para el caso colombiano se ha podido
determinar en el periodo post-
pandemia en contraste con los 10
últimos años una serie de indicadores y
coeficientes que reflejan una menor
capacidad de exportación, deterioro de
los términos de intercambio, una
tendencia de abastecimiento de
consumo interno mediante
importaciones y un menor grado de
apertura económica. 

Los anteriores fenómenos están
asociados principalmente a una
dificultad del Estado colombiano en la
participación del escenario
internacional por una política exterior
que desde antes de la pandemia no
tenía un rumbo claro, sin embargo, los
efectos generados por esta hicieron
que el país perdiera lugar y
protagonismo en la escala global
respecto a los demás países en vías de
desarrollo especialmente de América
Latina. 

Además, el cambio de las relaciones
económicas internacionales mundiales
ha afectado a Colombia especialmente
en dos variables: la tasa representativa
del mercado y los precios del petróleo.
Lo anterior se pudo determinar
mediante el análisis de las dinámicas
mundiales en torno a las guerras
comerciales de Estados Unidos con
China y los movimientos de
negociaciones comerciales de los
países miembros de la OPEP con Rusia.
Por lo tanto, se pudo establecer para el
caso colombiano entre el 2011 y 2021
una relación inversa entre ambas
variables, así mismo mediante el
modelo ANOVA y la prueba de Chow se
ha podido determinar que hubo un
cambio estructural con la pandemia. En
efecto, el periodo post-pandemia está
siendo marcado por una apreciación
del dólar respecto al peso colombiano y
una reducción de los precios del
petróleo los cuales se están tratando de
contener mediante acuerdos,
estrategias geopolíticas y
geoeconómicas de los principales
países exportadores de crudo.
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De esta forma se ha podido establecer
que el reacomodamiento mundial
después de la crisis del 2020 ha
acelerado dinámicas como el declive de
la polaridad estadounidense y un
ascenso gradual de China en el sistema
internacional, así mismo se han
fortalecido otros actores como el caso
de la Unión Europea.  Estos cambios
también han llevado a un aumento de
la financiarización (desplazamiento de
la actividad real productiva por la
especulativa), mayor incertidumbre
mundial, posibles conflictos
internacionales geopolíticos y en
general un aumento de las brechas en
países especialmente en vías de
desarrollo.

Para los próximos años según se sigan
dando las transformaciones en las
relaciones económicas internacionales
se plantean algunos retos y
oportunidades. Los principales retos
que se plantean son la reducción del
escepticismo de cara al futuro, la
contención del autoritarismo, las
posibles nuevas variantes,
enfermedades o pandemias, el
aumento del nacionalismo económico,
la desigualdad agravada tras la crisis e
impacto ambiental. 

El desafío del escepticismo radica en
que las personas ya no tienen una
confianza en las situaciones que se
pueden generar en la actualidad, al
igual que en las instituciones u
organismos nacionales e
internacionales, lo anterior reflejado en
movimientos anti vacunas, estallidos
sociales en múltiples países incluido
Colombia e incluso el movimiento
“Tumbados” de China. En cuanto al
autoritarismo, el mayor dominio del
Estado introducido por la pandemia
puede desencadenar hechos de
violación a los derechos humanos y
libertades; las nuevas enfermedades
que se pueden estar generando
alrededor de todo el mundo significan
un reto para todos los países
especialmente para los organismos
multilaterales para evitar situaciones
similares a las vividas durante el 2020; el
nacionalismo económico se está
viviendo especialmente en países como
Colombia, los cuales tienen una gran
dificultad de reactivación económica y
por ello han concentrado sus esfuerzos
en las políticas internas, mientras que
los países desarrollados ya están
saliendo de los efectos de la crisis y se
están volviendo a integrar. 

Autor: Desconocido
Descripción: Barichara, Colombia



En cuanto a los dos últimos retos
planteados, la desigualdad e impacto
ambiental se ha ampliado, según datos
de la CEPAL 209 millones de personas
cayeron en la pobreza tras la crisis, lo
cual hace que el capital se concentre
aún más en un porcentaje más
reducido de personas. De otra parte, la
concientización de los efectos del
cambio climático parece estar ganando
terreno en naciones unidas a través de
la COP26 para el 2022; Con esto, es
urgente frenar los desastres que el
mismo modelo de acumulación actual
ha provocado con un sistema
insostenible que ha llevado que el
agujero de la capa de ozono alcance los
“25 millones de metros cuadrados en
2021” (Cereceda, 2021).

Por otra parte, las principales
oportunidades que se pueden derivar
del actual reacomodamiento
fundamentado especialmente en la
multilateralidad son las siguientes:
mayor integración de los países de
periferia, cadenas regionales de valor,
mejoramiento logístico y adopción del
comercio electrónico. La primera
oportunidad generada por la pérdida de
liderazgo estadounidense puede
significar para los países de periferia una
mayor integración entre ellos mismos y
otros socios comerciales, así mismo las
cadenas regionales de valor como
oportunidad pueden incrementar el
comercio intrarregional como lo están
planteando la Alianza del Pacífico y la
CAN, lo cual haría reducir las
dependencias extra continentales.
Hacía la tarea de la reducción de los
costos y diversificación de oferta 

exportable el mejoramiento logístico
plantea entre los países una
oportunidad para fortalecer las
relaciones económicas acompañadas
de estrategias e inversiones que
generen excedentes para las partes
negociantes. Por último, en la era de la
información el covid-19 dejó más que
claro la necesidad de la digitalización
de varios procesos, es por esto que la
adopción del comercio electrónico
puede mejorar la eficiencia de los
procesos comerciales nacionales e
internacionales de los países.

Los argumentos planteados en este
trabajo constituyen una contribución a
los próximos análisis que se pretendan
hacer en torno a las relaciones
económicas internacionales de los
países y el mundo, ya que este logró
unir diversas áreas como las relaciones
internacionales, economía internacional
y el comercio exterior. No obstante, los
próximos estudios podrían involucrar
más variables dependiendo del área
central desde el que se analice, por ello
se puede hacer el uso de métodos más
cualitativos o cuantitativos
dependiendo del caso. 
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En los últimos años, los jóvenes se han
consolidado como uno de los
segmentos de mayor relevancia en la
sociedad, debido a la influencia de sus
ideas y proyectos en el desarrollo global.
Por tal razón, las problemáticas que
repercuten sobre este grupo de
individuos son de mayor interés a nivel
internacional en las esferas social,
económica y cultural. Uno de los
fenómenos que afecta en gran
magnitud a los jóvenes es la doble
inactividad, es decir, que ni estudian ni
trabajan; esta problemática fue
introducida formalmente en el informe
de la Unidad de Exclusión Social del
gobierno Británico para el año 1999,
donde, se acuñó por primera vez el
término de NINI (Ni estudia, Ni trabaja),
y en el cual se expone el panorama de la
misma, a nivel educativo y laboral de los
jóvenes entre 16 y 18 años, además, de la
realidad a la que se ven enfrentados los
jóvenes de estas edades, durante la
transición entre la escuela y el mercado
laboral. 

La condición NINI se describe entonces
en este primer acercamiento, como el
peor de los casos, en el que se evidencia
un descenso extremo a la exclusión
social, induciendo a problemáticas
como la falta de vivienda, el consumo
de drogas y la delincuencia (Great
Britain. Office of the Deputy Prime
Minister. Social Exclusion Unit, 1999).
Para el año 2019 se estima que había
más de 265 millones de NINIs en el
planeta tierra, abarcando una quinta
parte de todos los jóvenes del mundo
(OIT,2020), cifra que ha ido aumentando
con el paso de los años. Con el dato
anterior, se demuestra cómo una de los
metas a cumplir del Objetivo de
Desarrollo Sostenible número ocho (8)
Trabajo Decente y Crecimiento
Económico (Naciones Unidas,2018), no
se cumplió, debido a que se propuso, 

con límite temporal para el año 2020,
reducir considerablemente la
proporción de jóvenes que no están
empleados y no cursan estudios ni
reciben capacitación (meta 8.6), esta
meta no se logró, dada la gran
proporción de jóvenes que se
encuentran en doble inactividad. 

Los NINIs son un grupo de adolescentes
socialmente vulnerados (D’Alessandre,
2010) y desprotegidos, los cuales están
asociados a condiciones de
marginalidad y segregación territorial, y
que son altamente propensos a caer en
el circuito de la violencia en la sociedad
(Székely, 2011). Por tal motivo, es
importante conocer los determinantes
que definan la condición de NINI, dada
la gran magnitud que presenta este
fenómeno en la actualidad y los
grandes problemas que puede traer
para la sociedad en términos
productivos, laborales y culturales. 

En América Latina y el Caribe la
discusión sobre los NINIs cobra vigencia
desde la década de los noventa. Según
la Organización Internacional del
Trabajo-OIT-(2020), para el 2020 en la
región latinoamericana se
consideraban en condición de NINIs a
el 22,4 % del total de jóvenes. Dentro de
este grupo, la tasa de mujeres NINIs es
de 28,9 %, valor que duplica a la de los
hombres (14,6 %), mostrando así las
disparidades de sexo dentro de este
fenómeno. La mayor parte de esos 15,3
millones de mujeres jóvenes NINIs
tienen dificultades para acceder al
mercado laboral, a la capacitación o al
estudio debido a ocupaciones no
remuneradas en el hogar (OIT, 2020). 
Con relación a lo anteriormente
mencionado, se puede evidenciar cómo
la problemática de los jóvenes en
condición de doble inactividad está
afectando fuertemente a la región 



atinoamericana. De acuerdo con Hoyos
et al. (2016), en el informe realizado para
el Banco Mundial, uno de cada cinco
jóvenes, entre 15 y 24 años de edad es
NINI, y ellos se encuentran
concentrados principalmente en los
países de: Colombia, México y Brasil. La
problemática se acentúa cuando se
realiza el análisis con la disparidad de
sexo, puesto que, en esta condición, son
cada vez mayores las diferencias entre
hombres y mujeres, pues las mujeres
son más susceptibles a hacer parte de la
población NINI (Málaga et al.,2014;
Durán, 2017; Mora et al.,2017; Buitrón et
al,.2018; Barriga,2018; Quintano et
al.,2018; Sánchez,2021).

De este modo, en tres países se
concentra un número significativo de
NINIs, como son Brasil, Colombia y
México, gracias a que estos superan el
promedio de la población NINI de la
región Latinoamericana y del Caribe. En
el caso específico de Colombia, se
puede observar que durante los últimos
años se ha ubicado como uno de los
países más afectados por la
problemática de los NINIs. En el artículo
de Peña (2021) del diario Portafolio, se
observa que en Colombia para el 2019
antes de la pandemia del Covid-19, el
porcentaje de jóvenes que ni
estudiaban, ni trabajaban era del 27,6%,
mientras que como resultado de la
pandemia en el año 2020 este
fenómeno se agudizó, porque la
población de 18 a 24 años que no tenía
ocupación fue del 34,5%, por lo cual se
presentó un crecimiento de 6,9% en
este porcentaje, lo que llevó a posicionar
a Colombia como el segundo país más
afectado por este fenómeno. 

La ciudad de Ibagué no es ajena a este
fenómeno, de hecho, esta mantiene la
tendencia regional y nacional, conocida
como una ciudad que presenta altas
tasas de desempleo y pocas
oportunidades en el sector educativo.
En el boletín de mercado laboral sobre
los NINIs, el Observatorio de Empleo y
Recursos Humanos del Tolima-OET-
(2021), muestra que para el primer
trimestre de 2021 el porcentaje de NINIs
fue del 22,3% en la ciudad de Ibagué, lo
cual representa 29.763 jóvenes
ibaguereños en esta condición, con un
crecimiento de 3,1% de este grupo
poblacional, en comparación al mismo
periodo, pero en el año 2019.
Con respecto a lo previamente dicho y
con el fin de contribuir al análisis de los
determinantes de la condición de NINI
en la ciudad de Ibagué, se considera un
modelo de selección binaria tipo probit.
Este modelo estima el efecto marginal
de las variables microeconómicas
(personales y familiares), bajo la
probabilidad de ser NINI en la ciudad
con los datos de la Gran Encuesta
Integrada de Hogares (GEIH) del
Departamento Administrativo Nacional
de Estadística (DANE) para el trimestre
enero-marzo de 2019 y 2021. 
El presente documento se encuentra
organizado de la siguiente forma.
Aparte de esta introducción, en un
primer momento se presentarán los
estudios internacionales y nacionales
relacionados con la probabilidad de ser
NINI, seguido del marco teórico. En la
tercera sección se presenta la
metodología, que explica los
determinantes de la condición de NINI
en la ciudad de Ibagué, y los datos
utilizados en el ejercicio empírico. En la
siguiente sección se presentan los
resultados, además, del enfoque actual
del fenómeno en la ciudad y finalmente
las conclusiones. 
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En la literatura latinoamericana sobre
los NINIs uno de los autores destacados
es Székely (2011), quien para el 2008
realizó la estimación de un modelo
econométrico de elección binaria probit
en México, para identificar las
características poblacionales que
incrementan o reducen la probabilidad
de ser NINI, usando como fuente de
datos la Encuesta Nacional de Ingresos
y Gastos del Hogar del año 2008. En
esta investigación, encuentra como
variables estadísticamente significativas
el sexo, años de educación, educación
del jefe de hogar, miembros activos por
hogar, ingreso per cápita, y jefatura del
hogar femenina. Los resultados de su
estudio muestran que la probabilidad
de ser NINI es mayor para los hombres,
se reduce con el incremento de la edad
y con mayor educación del jefe de
hogar (a mayor educación, menor
probabilidad), es menor a medida que
aumenta el número de integrantes del
hogar, se reduce cuando se incrementa
el ingreso y crece cuando el jefe del
hogar es mujer. 

De manera análoga, se encuentra el
trabajo de Arceo y Campos (2012). Los
autores estiman un modelo probit para
medir la probabilidad de ser NINI en
México para el año 2010, con los datos
del Censo de Población y Vivienda para
el 2010. Definieron variables que
reflejaran atributos sociodemográficos
de los jóvenes, tales como, la edad, el
nivel educativo y el estado civil, variables
que permitiesen caracterizar los
hogares, como son los ingresos del
hogar, presencia de menores de cinco
años y de adultos mayores en el hogar y
variables del mercado laboral como la
tasa de empleo y la tasa de asistencia
escolar. Los resultados del estudio
permitieron establecer que el
incremento de un (1) año en la edad
aumenta la probabilidad en dos (2) 

puntos porcentuales, mientras que si el
individuo es casado y si tiene un mayor
nivel educativo la probabilidad
disminuye. Además, encuentran que la
presencia de menores de cinco (5) años
afecta positivamente la probabilidad de
ser NINI y en caso contrario, cuando se
tiene un número mayor de adultos
mayores en el hogar su efecto es
negativo. Respecto al mercado laboral,
los autores encontraron que un mayor
empleo y una mayor asistencia escolar
en el municipio disminuye la
probabilidad de ser NINI.

Para el caso peruano, se encuentra el
trabajo realizado por Málaga, Oré y
Tavera (2014). El objetivo del citado
estudio es identificar las características
de los jóvenes peruanos que se
encuentran en una situación de
vulnerabilidad porque no se
encuentran trabajando, ni estudiando
ni desarrollando de alguna forma
entrenamiento o capacitación laboral.
Para cumplir con su propósito, realizan
la descripción de las características de
los NINIs y estiman un modelo
econométrico binomial Logit, que
permite entender mejor los factores
asociados con la probabilidad de ser
NINI, tomando como fuente de datos la
Encuesta de Transición de la Escuela al
Trabajo (ETET) para el año 2012. Los
resultados arrojan que, ser mujer tiene
un efecto positivo sobre la probabilidad
de ser NINI, de igual manera, el haber
estado conviviendo o casado aumenta
la probabilidad de ser NINI, en este caso
se tiene un efecto positivo en el caso de
las mujeres frente al efecto negativo en
los hombres, por otra parte, la
educación tiene un efecto negativo en
la probabilidad de ser NINI, teniendo en
cuenta que a mayores niveles
educativos menor es la probabilidad de
ser NINI.



En esta línea de trabajo, Durán (2017),
realiza un estudio para México, cuyo
principal objetivo fue encontrar las
probabilidades de que un joven (entre
15 y 24 años) pueda convertirse en un
NINI, usando un modelo probabilístico
Logit. Se trabaja con la técnica de datos
panel, la cual fue construida con los
datos de la Encuesta Nacional de
Ocupación y Empleo, a partir del
segundo trimestre del 2014 hasta el
segundo trimestre del 2015. Se tomaron
tres categorías para explicar este
fenómeno, la primera, fue la localidad
de residencia; también, la información
referente al hogar; por último, la
información de los individuos del
estudio. Se encontró que, para el caso
particular de México, la problemática de
los NINIs es de corto plazo, algunos de
los factores que tienen mayor influencia
en la condición de ser NINIs son el sexo,
la edad y el IDH del municipio de
residencia del individuo. El autor llegó a
la conclusión que ser mujer, la jefatura
del hogar masculina y que los
individuos tengan mayor edad,
aumenta la probabilidad de ser NINI.

En el caso ecuatoriano se encuentra el
trabajo de Buitrón, Jami y Méndez
(2018), con un modelo probabilístico
Logit, con el cual determinaron los
factores que aumentan la probabilidad
de que un joven ni estudie ni trabaje,
tomando como fuente de datos la
Encuesta de Condiciones de Vida para
el 2014. Realizan el análisis de los
factores individuales, como el ingreso
familiar y la educación, que incidirían en
la probabilidad de ser NINI. Por esto,
llegan a concluir que este fenómeno
tiene un enfoque de sexo, debido a que
la probabilidad de ser NINI fue mayor
para las mujeres, mientras que los
jóvenes entre los 20 y 24 años tienen
mayor probabilidad de ser NINIs,
además, para el estado civil se encontró 

que los jóvenes casados y separados
tienen mayor probabilidad de ser NINI,
en comparación con los solteros.

Finalmente, el documento de Quintano,
Mazzocchi y Rocca (2018), tuvo como
objetivo, analizar los determinantes de
la condición de los NINIs para Italia,
antes y después de la crisis económica,
en el periodo de 2005 al 2015. Los
autores usaron diferentes métodos
estadísticos dada la heterogeneidad de
los NINIs, por lo que fue necesario
desagregar los datos en diferentes
grupos, para la estimación del modelo
probabilístico probit. Entre sus
principales conclusiones se encuentra
que el sistema educativo es crucial para
que el individuo no se convierta en un
NINI, así como son relevantes las
diferencias sociales en el sexo de los
jóvenes porque el ser mujer aumenta
esta probabilidad y aún más en
determinados distritos territoriales.
Asimismo, el nivel educativo de los
padres tiene una gran influencia en la
probabilidad de ser NINI, ya que en el
caso de las mujeres esta tiene un efecto
positivo.
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Con relación a las evidencias empíricas
anteriormente descritas, es posible
identificar algunas características
similares que presentan los NINIs en
diferentes partes del mundo, como es la
tendencia que este fenómeno afecte en
mayor medida a las mujeres, puesto
que, en la mayoría de los estudios se
encontró que ser mujer aumenta la
probabilidad de ser NINI (Málaga et
al.,2014; Durán, 2017; Buitrón et al,.2018;
Quintano et al.,2018). No obstante, este
hecho no permite generar un consenso
general sobre esta problemática, debido
a que en el trabajo de Székely (2011) se
encuentra que en México para el año
2008 la probabilidad de ser NINI
aumenta cuando es hombre. Por otra
parte, con la evidencia empírica se
encuentra una relación negativa en la
probabilidad de ser NINI y mayores
niveles de educación (Székely,2011;
Arceo y Campos,2012; Málaga et al.,2014;
Quintano et al.,2018), demuestran que a
mayores niveles de educación se reduce
la probabilidad de ser NINI. 

Además, se evidencia que el estado civil
influye en la probabilidad de ser NINI,
donde se encuentra que las mujeres
casadas o en unión libre aumentan la
probabilidad de ser NINI (Málaga et
al.,2014; Buitrón et al,.2018). En otro
orden de ideas, con la edad de los
jóvenes se encuentran diferentes
resultados, en el trabajo de Székely
(2011) se demuestra que a mayor edad
se reduce la probabilidad de ser NINI,
contrario a este resultado se
encuentran los trabajos Arceo y
Campos (2012) y Durán (2017), los
primeros señalan que un año más de
vida aumenta la probabilidad de ser
NINI, y el segundo, evidencia que a
mayor edad aumenta la probabilidad
de ser NINI y en el trabajo de Buitrón et
al. (2018) se concluye que en la edad de
20 a 24 años de edad es mayor la
probabilidad de ser NINI. Por otra parte,
se relacionan factores familiares como
son la presencia de niños menores y
adultos mayores en el hogar (Arceo y
Campos, 2012). Las disparidades que
presentan los documentos, son a causa
de las diferencias en las encuestas de
cada uno de los países y la forma en
que se lleva a cabo la generación de
variables en cada uno de los casos.

Autor: Desconocido
Descripción: Sin

descripción 



Por el caso colombiano, se puede
encontrar la investigación de Mora,
Caicedo y González (2017), cuyo
principal objetivo es analizar la duración
del desempleo de la población joven de
Cali y así poder examinar la situación de
aquellos individuos que ni estudian, ni
trabajan. Para ello, estimaron un
modelo tipo Probit, para el que tomaron
como fuente de información, la
Encuesta de Empleo y Calidad de Vida,
la cual fue realizada entre noviembre
del 2012 y enero del 2013. Los principales
resultados encontrados en esta
investigación fueron que el sexo de los
jóvenes tiene gran relevancia, puesto
que la probabilidad de las mujeres es 12
puntos porcentuales mayor que la de
los hombres, mientras que la educación
tiene una relación inversa con la
probabilidad de ser NINI, puesto que a
medida que aumenta la educación la
probabilidad disminuye, igualmente,
estar desempleado aumenta 49 puntos
porcentuales la probabilidad y si el
joven llegó a la ciudad en los últimos
cinco años aumenta la probabilidad.

El trabajo de Barriga (2018), analiza las
características de los jóvenes y del
mercado colombiano para determinar
los factores que afectan la probabilidad
que un joven no trabaje, ni estudie. En
este caso, estimaron un modelo
probabilístico Logit, con la información
de la Gran Encuesta Integrada de
Hogares (GEIH) para el año 2017. Los
resultados evidencian que las mujeres,
además, de los jóvenes solteros y
aquellos que tienen dentro su núcleo
familiar una figura de jefe de hogar,
tienen mayor probabilidad de ser NINI,
mientras que, el hecho de ser hombre,
encontrarse casado o en unión libre y
vivir en Bogotá reduce la probabilidad
de ser NINI.

Finalmente, Sánchez (2021) analiza los
determinantes microeconómicos
(personales y del hogar) que inciden en
la situación de los jóvenes NINIs en
Colombia, mediante la estimación de
un modelo probabilístico Logit, usando
como fuente de datos la Gran Encuesta
Integrada de Hogares (GEIH) para el
año 2019. En la que se encuentra que
hay un importante sesgo de sexo en las
mujeres, debido a que aumenta la
probabilidad de ser NINIs a medida que
aumenta la edad. Con respecto a
mayores niveles de educación reduce la
inactividad de los jóvenes, entretanto,
un menor desempleo y mayor
educación de los padres del hogar
reduce la probabilidad que el joven sea
NINI. El autor concluye que la baja
escolaridad de los padres y su
desempleo, la monoparentalidad en los
hogares, brechas en sexo, la
conformación temprana de hogares y
bajos niveles educativos de los jóvenes,
excluyen a los jóvenes de la educación y
el trabajo.

Teniendo en cuenta la evidencia
empírica nacional relacionada
anteriormente, se puede observar cierta
coincidencia empírica con los
resultados a nivel internacional, en vista
de que el hecho de ser mujer aumenta
la probabilidad de ser NINI (Mora et
al.,2017; Barriga,2018; Sánchez,2021),
resultado que tiene relación con los
obtenidos por Málaga et al. (2014),
Durán (2017), Buitrón et al. (2018) y
Quintano et al. (2018). Adicional a ello, se
evidencia en el país la relación negativa
entre mayores niveles de educación y
menor probabilidad de ser NINI (Mora
et al.,2017; Sánchez,2021), resultado
análogo al encontrado por los autores
internacionales descritos
anteriormente.
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En los estudios colombianos se
evidencia el uso de otras variables que
influyen en la probabilidad de ser NINI,
como la tasa de desempleo, con la cual
se demuestra que, a mayor tasa de
desempleo en el país, la probabilidad de
ser NINI incrementa (Mora et al.,2017;
Sánchez,2021). Otra variable son los
factores relacionados a la familia, como
la escolaridad de los padres, donde la
baja escolaridad de los padres aumenta
la probabilidad de ser NINI, y la mayor
educación de los padres disminuye la
probabilidad (Sánchez,2021).

Marco Teórico

El fenómeno de los NINIs es un
problema que se asocia en buena
medida a las dificultades que presenta
el mercado laboral, para absorber a el
ingente número de jóvenes que sufren
también la exclusión del aparato
educativo. Para aproximarse a este
complejo fenómeno primero se debe
conocer su conceptualización y
composición, Balarezo (2019) menciona
que el término usado por la comunidad
académica tiene origen en el
neologismo ni trabaja ni estudia (NINI),
a su vez procede del anacronismo en
inglés not employment, education or
training (NEET). Igualmente, la
Organización Internacional del Trabajo
(OIT) y la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico
(OCDE), usan la terminología NINI para
referirse al potencial de trabajo
desperdiciado de la población juvenil
(Balarezo, 2019). 

FEn cuanto a la edad de los jóvenes, en
la comunidad académica no existe
consenso sobre el rango de edad en la
cual se considera que una persona es
joven. Para un grupo de autores el
rango de edad comprende de 15 a 24
años (Hoyos et al.,2016; Quintano et
al.,2018), de otra forma, se plantea de 15
a 29 años (Genda,2007) y también de 17
a 30 años (Schujman,2012). Al no existir
un consenso en la teoría, sobre la edad
de los jóvenes, se tendrá en cuenta la
Ley 1885 de 2018, que para Colombia
delimita a los jóvenes entre los 14 y 28
años de edad. Además, dada esta
consideración se tendrá la edad en el
rango anteriormente mencionado,
como una variable que pueda explicar
la condición de NINI.

En la literatura se demuestra que los
NINIs se pueden agrupar, Crovi (2016)
define a los NINIs como un grupo
heterogéneo, y los engloba en tres
agrupaciones como son; 1) “NINIs
transitorios”, los cuales se encuentran
en el proceso de espera de una
oportunidad laboral después de
culminar un nivel educativo; 2) “NINIs
furtivos”, los que no tienen acceso a una
educación de manera regular y son
vulnerables a la exclusión y falta de
oportunidades y; 3) “NINIs cómodos”,
producto de las dinámicas micro
familiares que generan que un
miembro incurra en trabajos no
remunerados dentro del hogar.



También, Filmer-Sankey y McCrone
(2012) encuentran la heterogeneidad en
los NINIs y argumentan que las
intervenciones deben orientarse
tomando en cuenta esas diferencias,
puesto que no es posible considerar a
los NINI como un solo grupo. De
acuerdo con lo que indica Eurofound
(2012), es posible distinguir dos
categorías: los vulnerables, conformado
por aquellos jóvenes NINIs con riesgo a
ser marginados, debido a la
insuficiencia de un adecuado nivel
educativo. Por otra parte, se encuentran
los no vulnerables que comprende a los
jóvenes que estarían en riesgo de
marginación, puesto que contarían con
un nivel de educación aceptable y no
pertenecerían a minorías sociales.

Sobre las causas que se asocian o
determinan que un joven sea NINI, se
encuentran las relacionadas con las
características de la familia, como
muestran los resultados de Székely
(2011), donde hay una evidencia que, a
mayor vulnerabilidad en las condiciones
del hogar, mayor riesgo de encontrarse
en la condición de NINI. En algunos
estudios se encontró que la
probabilidad de ser NINI está altamente
asociada al estatus familiar, social y
paternal, así como el sexo y la etnicidad
(Duckworth et al., 2011), en el que se
puede observar cómo los factores
personales y familiares tienen gran
influencia en los jóvenes que presentan
la condición de NINI. 

FEntre los factores personales que
inciden en la condición de NINI, se
destaca como un elemento clave, el
nivel de escolaridad de los jóvenes. Esto
se debe a que pareciera ser bastante
lógica la relación entre ser NINI y tener
un bajo nivel de educación, pues
carecerían de herramientas, iniciativas,
y mayor madurez intelectual para
poder mejorar sus perspectivas de vida
(Maguire, 2015), así como se ha
evidenciado que la probabilidad de ser
NINI disminuye por cada año de
educación formal aprobado (Málaga et
al., 2014; Aguayo et al., 2013). De igual
forma, se ha evidenciado cómo algunos
logros educativos han repercutido
sobre la condición de ser NINI, según
Duckworth et al. (2011), pudieron
identificar entre los aspectos que
reducen la propensión a volverse NINI, a
los buenos resultados en materias
como las matemáticas a la edad de 11
años. 

Las conclusiones a las que se ha llegado
en la investigación sobre la educación y
la condición de ser NINI; es la relación
inversa que tienen ambas variables,
porque a mayores niveles de educación
disminuye la probabilidad de ser NINI,
mientras que, la mejor medida para
acortar las brechas educacionales es
proporcionando educación inicial a
toda la población. Asimismo, Beyer
(1997) evidencia que el desempleo
juvenil tiene sus raíces en la baja
educación de los jóvenes, lo que hace
más probable que exista para ellos
desempleo en el futuro, así como
también, bajos salarios, deserción
escolar, y en casos reducidos, la espera
de ofertas laborales que superen los
salarios de reserva de los jóvenes. Este
hecho se presenta particularmente en
los jóvenes más desventajados
económicamente, perpetuando así el
ciclo de la pobreza y baja educación en
este grupo etario.
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En la literatura se detecta que muchos
jóvenes no logran superar la transición
de la educación al trabajo y quedan
relegados en el mercado laboral, ya sea
por causa de una temprana paternidad,
o por dificultades externas que les
impiden cursar estudios terciarios. No
sólo los jóvenes que no logran
capacitarse tienen dificultades para
insertarse al mercado laboral, sino que
para aquellos quienes logran obtener
un título profesional, la situación
también es desesperanzadora, ya que
igualmente a esta población educada le
cuesta acceder a empleos de calidad,
por lo que, amenazados por el
desempleo, aceptarán un primer
empleo en condiciones no tan
favorables, para no quedar marginados
del sistema ocupacional (Beck, 1998). 

A partir de esto, se evidencia que el
mercado laboral no está absorbiendo la
oferta laboral educada, evidenciando
que por causas externas no se están
cumpliendo con las expectativas de los
jóvenes, porque el terminar los estudios
no asegura un futuro mejor, pero no
tenerlos los somete a condiciones
desfavorables. En muchos casos los
jóvenes estarían trabajando en algo
poco o nada relacionado con su estudio,
a causa de la deficiencia que presenta el
mercado laboral en la absorción de la
mano de obra juvenil, debido a la
barrera que existe por falta de
experiencia de los jóvenes en los
puestos de trabajo. 

En la literatura se plantean dos factores
que han contribuido a la disminución
del porcentaje de los jóvenes que ni
estudian ni trabajan. Uno de ellos, es la
mayor participación femenina en el
mercado laboral y el mayor acceso a
educación terciaria (Águila et al., 2015;
Tornarolli, 2016). Sin embargo, la brecha 

cultural en el sexo de los NINIs es una
de las condiciones clave para entender
este fenómeno, ya que la desafiliación
educativa y laboral de las mujeres
jóvenes se presenta por menores
oportunidades de empleo y por los
estereotipos de su ocupación en los
hogares, esto se debe a que dedican
más tiempo en las actividades
relacionadas al trabajo doméstico, con
lo anterior se permite explicar que las
dos terceras partes de los NINIs en
Latinoamérica sean mujeres (Buitrón et
al.,2018; Chen, 2018; Hoyos et al., 2016;
Ochoa et al.,2015; Tornarolli, 2016). 

Referente al estado civil de los NINIs, se
evidencia en los trabajos de Navarrete
et al. (2011), Buitrón et al. (2018) y
Sánchez (2021), que la mayor
proporción de NINIS se encuentra
cuando ellos están solteros, del mismo
modo, se destaca a los casados y en
unión libre como las siguientes
categorías del estado civil con mayor
representación en la población NINI.
Para el caso de los jóvenes solteros, se
relaciona su condición de NINI a la
dependencia y convivencia de sus
padres (Buitrón et al., 2018; Bermúdez-
Lobera, 2014), y para los que tienen
compromiso se asocia con actividades
domésticas y dependencia de la
persona con la que cohabita (Ochoa et
al., 2015).

Con respecto a los factores relacionados
con el entorno familiar, existe una
evidencia que los jóvenes son menos
propensos a ser NINIs si viven con sus
dos padres (Aguayo et al., 2013). No
obstante, el nivel educativo alcanzado
por los padres es uno de los factores
con mayor repercusión en este
fenómeno, en virtud de que, si los
padres tienen un alto nivel de
formación, sus hijos tendrían menor 



robabilidad de convertirse en NINIs
(O’Dea et al., 2014). Adicional a ello,
Alfieri et al. (2015) señala que mientras
más bajo sea el nivel educativo
alcanzado por el jefe de familia, mayor
es la probabilidad que un joven caiga en
condición NINI. Además, se destaca la
influencia del nivel educativo de la
madre, puesto que podría afectar de
manera positiva el rendimiento de los
hijos (Guryan, Hurst y Kearney, 2008). 

En los estudios empíricos, la literatura
muestra una tendencia a realizar
estudios usando métodos
probabilísticos bivariados como los
modelos logit, logit multinomial o probit
(Genda, 2007, Duckworth et al., 2011;
Arceo y Campos,2012; Falch et al. 2013;
Quintano et al.,2018; Sánchez,2021). Este
tipo de modelos son usados en estos
casos porque la condición de NINI es
excluyente, dado que es o no es NINI.
Por otra parte, se usan datos a nivel
micro (Genda,2007) debido a que,
permite generar una clasificación a los
características personales y familiares
que presentan los jóvenes y que puedan
estar relacionados con la condición de
ser NINI.

Metodología

La metodología se divide en dos partes.
En la primera, se caracterizará a la
población de jóvenes NINIs en la ciudad
de Ibagué para el trimestre enero-
marzo del 2019 y del 2021
respectivamente, por medio de
estadísticas descriptivas que permitan
una observación preliminar de algunos
fenómenos socioeconómicos y
demográficos característicos de los
NINIs en la ciudad de Ibagué, previos a
la pandemia de la Covid-19 y posterior a
las medidas de aislamiento preventivo
obligatorio (decretadas desde el 25 de 

marzo de 2020), estas medidas
marcaron un punto de inflexión en el
impacto de la pandemia en el país,
puesto que, este hecho definió un antes
y un después en la economía
colombiana. Por tal motivo, se optó por
un periodo de estudio que permitiese
analizar el fenómeno en un periodo
previo y otro posterior a las medidas de
aislamiento, debido a las grandes
consecuencias que trajo consigo la
pandemia de la Covid-19 en aspectos
laborales y académicos y cuyos efectos
se acentuaron durante el año 2020.

El primer trimestre de estos años, se
caracterizó por la disminución de la
demanda de mano de obra, dado que
se reduce el empleo temporal
contratado en la temporada
decembrina, así como aumentan las
tasas de matrícula educativa, debido a
que, en dicho periodo se da el retorno a
clases. Asimismo, es relevante resaltar
que el primer trimestre del 2021 estuvo
caracterizado por la recuperación
económica luego del confinamiento
dado por la pandemia, igualmente, en
este periodo inició el proceso de
vacunación en el país (decretado el 29
de enero del 2021[1]), lo que generó un
dinamismo en la economía, por esto, es
relevante realizar el análisis del periodo
que mantuvo las condiciones normales
(2019) y en el cual hubo grandes
cambios en materia económica en el
país (2021).

En la segunda parte, se analizan los
determinantes asociados a la
probabilidad de ser NINI, mediante un
modelo de selección binaria tipo probit,
donde llevará a cabo la estimación del
modelo para cada uno de los trimestres
mencionados, con el fin de capturar la
incidencia de las variables
seleccionadas sobre la probabilidad que 
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4.1 Descripción de variables y fuente de
datos
Para el presente documento se
utilizaron los microdatos de la Gran
Encuesta Integrada de Hogares-GEIH-
del DANE para el primer trimestre de
2019 y 2021. Una vez descargados los
datos, mediante el programa estadístico
STATA, se crearon las variables de
interés, asociadas a los factores
microeconómicos de los jóvenes.
Asimismo, para el análisis de la situación
de los NINIs en la ciudad de Ibagué, se
creó la tasa de NINIs definida como el
cociente entre los jóvenes entre los 14 y
28 años que cumplan la condición de
NINIs (Que no estudian, no trabajan, ni
buscan empleo) y la población joven. 
En la tabla 1 se observa la descripción de
las variables a usar en la investigación,
donde se tiene como variable
dependiente la tasa de NINIs y como
explicativas, los factores personales y
familiares de los jóvenes asociados a la
condición de NINI. Cabe destacar que el
orden de las variables explicativas es de
carácter aleatorio, y no tiene una
categorización particular en su relación
con la condición de NINI.

4.2 Modelo econométrico 

La utilización de modelos de variable
dependiente dicótoma a diferencia de
los modelos tradicionales de
econometría, permiten la modelización
de variables cualitativas, a través del uso
de las técnicas para el manejo de
variables binarias (Gujarati &
Porter,2009). A partir de esto, se
plantean los modelos de regresión con
respuestas cualitativitas conocido como
modelos probabilísticos, los cuales
estiman coeficientes que no permiten
cuantificar directamente el incremento
en la probabilidad, dado un cambio
marginal en una variable
independiente. Para ello es necesario el 

cálculo de las derivadas parciales o
efectos marginales (Gujarati & Porter,
2009). 
Entre estos modelos probabilísticos se
opta por el modelo probit, puesto que
como Wooldridge (2013) afirma:
Los economistas tienden a favorecer el
supuesto de normalidad de e, razón por
la cual el modelo probit es más popular
que el logit en econometría. Además,
varios problemas de especificación, que
trataremos más adelante, se analizan
más fácilmente usando probit dadas las
propiedades de la distribución normal
(p.586). 

 Donde se resalta que la característica
del modelo probit de surgir de una
distribución acumulada normal
estándar (Gujarati & Porter,2009),
genera mejores resultados en la
estimación. Por otra parte, es necesario
realizar el cálculo de los efectos
marginales, como Martínez (2012)
afirma:
El signo de los coeficientes indica la
dirección del cambio que experimenta
la probabilidad de que se dé el suceso J.
Es decir, si el coeficiente de la variable
explicativa es positivo, incrementos
marginales en la variable explicativa,
incrementan la probabilidad de Y en la
categoría J más alta y disminuye en la
más baja (0) (p.21). 

Con lo anteriormente mencionado y
con el objetivo de determinar los
factores asociados a la probabilidad de
ser NINI en la ciudad de Ibagué, se
estima un modelo de selección binaria
tipo probit usando como variable
dependiente una variable dummy, la
cual toma el valor de 1 si es NINI y cero
en otro caso. De esta manera, la
ecuación 1 muestra la especificación
general del modelo de elección binaria.
Ecuación 1. Modelo Probit



= b1 + b2 Edad 2 + b3 Edad 3 + b4
Ninguno + b5 Preescolar + b6 Primaria +
b7 Media + b8 Superior + b9 Mujer + b10
Cónyuge + b11 Jefe de hogar + b12 Otro
pariente + b13 Otro no pariente + b14
Casado + b15 Viudo + b16 Unión libre +
b17 Separado + b18 Residir cónyuge +
b19 Experiencia + b20 Presencia del
padre + b21 Presencia de la madre + b22
Menor a 6 años + b23 Mayor a 60 años +
b24 Tasa desempleo del hogar + ui

Donde  =  es en el modelo probit, la
inversa de la función de distribución
normal acumulada a la que se
relacionan variables que denotan
características personales del individuo
y de su hogar. A partir de la ecuación 1
se estimará la regresión probit, para el
primer trimestre de 2019 y 2021
partiendo de los datos de la GEIH (Gran
Encuesta Integrada de Hogares) del
DANE para la ciudad de Ibagué. 

. Resultados 
5.1 Caracterización de los jóvenes NINIs
en la ciudad de Ibagué primer trimestre
de 2019 y 2021
En la ciudad de Ibagué, para el primer
trimestre de 2019 la población juvenil
estuvo constituida por 141.526 jóvenes
entre los 14 y 28 años de edad como se
observa en la tabla 2. En comparación
con el 2021, se evidencia un descenso
del 6% en este grupo etario, aludido a
los cambios poblacionales entre un

 

Con respecto al sexo de los NINIs en
Ibagué, se puede observar cómo esta
condición presenta un rostro de mujer,
debido a que los mayores porcentajes
de NINIs lo presentan las mujeres como
se observa en la ilustración 2, además,
se puede destacar que entre el primer
trimestre de 2019 y del 2021 se tienen
un descenso de 8 p.p. en las mujeres, a
pesar de lo anterior, se mantiene el
mayor porcentaje en relación a los
hombres periodo y otro. Con relación a
los jóvenes que ni estudian ni trabajan,
ni buscan emplearse (NINIs), se
evidencio un efecto contrario al de la
población juvenil, en la comparativa
entre el primer trimestre de 2019 y 2021,
la población NINI en Ibagué creció en
3,14 p.p., demostrando así, que el
fenómeno de los NINIs se agudizo
debido a la pandemia por la Covid-19.

Con relación a la edad de los NINIs de la
ciudad de Ibagué, se observa en la
ilustración 1 cómo este fenómeno se
concentra en los rangos de edad más
altos. Además, se evidencia entre el
primer trimestre de 2019 y 2021, el
incremento de 7,1 p.p. de los NINIs entre
los 19 y 23 años de edad, demostrando
así, que este rango de edad fue el más
afectado por el incremento de los
jóvenes con doble inactividad.
Ilustración 1. NINIs por rango de edad.
Ibagué Enero-Marzo 2019 y 2021
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Con respecto al sexo de los NINIs en
Ibagué, se puede observar cómo esta
condición presenta un rostro de mujer,
debido a que los mayores porcentajes
de NINIs lo presentan las mujeres como
se observa en la ilustración 2, además,
se puede destacar que entre el primer
trimestre de 2019 y del 2021 se tienen un
descenso de 8 p.p. en las mujeres, a
pesar de lo anterior, se mantiene el
mayor porcentaje en relación a los
hombres.

Respecto al estado civil que presentan
los NINIs, se destacan las categorías de
soltero y en unión libre donde se
encuentran la gran mayoría de los
NINIs, como se observa en la ilustración
3, demostrando así que no tener
compromiso tiene relación en la
condición de ser NINI. Este fenómeno se
acentúa para el caso de los solteros en
el primer trimestre de 2021, debido a
que se presenta un incremento de 12,91
p.p en comparación del mismo periodo,
pero en el 2019, lo cual los posiciona
como la categoría del estado civil donde
hay mayor presencia de NINIs en
Ibagué.

 

Frecuentemente se asocia a los NINIs
con jóvenes marginados que cuentan
con bajos niveles educativos. Como lo
muestra la ilustración 4 para la ciudad
de Ibagué, en el trimestre enero-marzo
de 2019 y 2021 los jóvenes NINIs
cuentan en su mayoría con educación
media, además, en este periodo se dio
un incremento de este grupo
poblacional de 4,68 p.p., producto de
los cambios económicos, políticos y
sociales ocasionados por la pandemia
del Covid-19.  Adicional a ello, se
evidencia un fenómeno particular en la
ciudad de Ibagué, donde el nivel
educativo superior es el segundo nivel
educativo con mayor porcentaje de
NINIs. De igual manera, entre el 2019 y
2021 se tuvo un crecimiento de 0,43 p.p.,
mostrando así que no solamente se
necesita un nivel educativo alto en la
ciudad de Ibagué para no encontrarse
en la condición de NINI. 

Respecto a la composición del hogar de
los NINIs en Ibagué, se puede observar
que en una gran proporción los NINIs
son hijos o conyugues del jefe de hogar,
como se observa en la ilustración 5.
Además, en la comparativa entre el
primer trimestre de 2019 y 2021, se
puede observar el crecimiento de 10,4
p.p. de los hijos NINIs en la composición
de sus hogares.



En la ilustración 5 se pudo observar que
gran parte de los NINIs son hijos o
conyugues del jefe de hogar,
demostrando así la relación de
dependencia que tienen los jóvenes en
esta condición en sus hogares. La
ilustración 6 muestra a los NINIs por
composición del hogar desagregados
por rango de edad y se puede
evidenciar que el 13% de los hijos NINIs
para el 2019 y 2021 son menores de
edad, lo que permite definir que hay
relación de dependencia, pero esta se
da porque la tutoría en este grupo de
edad está a cargo regularmente de sus
progenitores. Además, se puede
evidenciar que en el 2019 la categoría
donde había más NINIs fue los
conyugues entre los 24 y 28 años
(19,64%) y para el 2021 fue de los hijos
entre los 19 y 23 años (24,98%).

 

En la tabla 3 se presenta la frecuencia
relativa respecto a la población total de
jóvenes y su relación con los jóvenes
que se son NINIs, de las características
cualitativas. Para las cuantitativas, en la
tabla 4 se muestran los resultados de
estadísticas como la media,
desviaciones y rangos, en las tablas
anteriores se analizan cada uno de los
trimestres seleccionados.

Con respecto a las características
familiares de los jóvenes entre los 14 y
28 años de la ciudad Ibagué que
presentan la condición de NINI, en la
tabla 3 se resalta para el primer
trimestre de 2019 la presencia de la
madre en los hogares de los jóvenes
con la condición de NINI, quienes
representan un 7,70% de los hogares
con estas condiciones, en 
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contraprestación se encuentra en
menor medida la presencia del padre
en los hogares (4,80%). Con relación a
los integrantes que conforman las
familias, se encuentra que para este
periodo la presencia de niños menores
de 6 años se dio en 10,7% de los hogares
con un NINI. Adicionalmente, la
presencia de adultos mayores de 60
años se presentó en 3,8% de los
hogares. En cuanto a la situación laboral
de los jóvenes de la ciudad de Ibagué, la
característica principal es no tener
experiencia laboral, porque el 88,89% de
los jóvenes cumple esta condición, este
resultado es consistente cuando el
joven es NINI, debido a que la población
con experiencia es del 4,74%. 

En comparativa con el trimestre enero-
marzo de 2021, la presencia de la madre
en los hogares con un NINI aumentó en
3,48 p.p., lo que ilustra que bajo los
efectos de la pandemia se tuvo una
mayor presencia de las madres en los
hogares, en relación a la presencia del
padre este valor mantuvo la tendencia
(5%) del 2019. Respecto a los integrantes
que conforman el hogar, ocurre un
efecto contrario al 2019, donde la
presencia de niños menores de 6 años
en el hogar de un NINI disminuyo en 10
puntos porcentuales. Adicional a ello, se
presenta un aumento de la presencia
de adultos mayores de 60 años en el
hogar en 0,8 p.p., con lo anterior, se
muestra los grandes cambios que
tuvieron los hogares, en consecuencia,
de la situación sanitaria que llevó a más
adultos mayores a estar en sus hogares,
por miedo al contagio y un gran
descenso en los niños en el hogar.
Respecto a la situación laboral, esta se
vio afectada por los acontecimientos
ocurridos entre un trimestre y otro,
debido a que los NINIs que no tienen
experiencia creció en 3,27 p.p. respecto
al 2019. 

 

Resultados econométricos 

En la estimación de los determinantes
de ser un joven NINI en Ibagué para el
primer trimestre de 2019 y 2021, se parte
del modelo teórico y econométrico
anteriormente expuesto. Los resultados
de los determinantes de ser un joven
NINI en Ibagué para el periodo
anteriormente mencionado se
muestran en la tabla 4. En dicha tabla
se presentan las estimaciones de un
modelo inicial (MI) en donde se puede
evidenciar la dirección del cambio de
los coeficientes que experimenta la
probabilidad de que se dé el suceso.
Además, de sus efectos marginales
(EM) por variable. Es importante aclarar
que las variables de nivel educativo
ninguno, preescolar y no sabe, y
también del estado civil de viudo, se
omiten debido a la poca o nula
cantidad de observaciones que
presenta en ambos trimestres.

Autor: Desconocido
Descripción: Sin descripción 



Con los resultados del modelo, se
evidencia para el 2019 las variables jefe
de hogar, conyugue, otro pariente y
reside con el conyugue, no son
estadísticamente significativos, las
restantes variables si presentan
significancia estadística, de igual
manera, los signos responden a la teoría
presentada, donde a mayores niveles
educativos y tener experiencia reducen
la probabilidad de ser NINI, en caso
contrario, se evidencia que a mayor
edad, ser mujer y estar en unión libre
aumentan la probabilidad de ser NINI.

Con el cálculo de los efectos marginales
para el año 2019, se observa que la
probabilidad aumenta del 54% al 75 %
en promedio si se encuentra dentro de
un rango de edad de 19 a 28 años,
respecto a los jóvenes de 14 a 18 años,
además, se observa que las mujeres
presentan una mayor probabilidad
promedio (8,3 %) en relación a los
hombres. Por su parte, tener un nivel
educativo superior reduce en promedio
34,3 %, respecto del nivel secundaria,
además, de tener experiencia (22,4%) y
ser otro no pariente (17,9%) en relación
al jefe de hogar, reducen la
probabilidad. Con relación a los factores
familiares que aumentan la
probabilidad, se encuentra estar en
unión libre (45,6%) respecto a los
solteros, vivir con el papá (1,3%) y la tasa
de desempleo del hogar (24,4%).

Con los resultados obtenidos para el
año 2021, se observa como todas las
variables son estadísticamente
significativas, de igual manera, los
signos responden a la teoría presentada,
donde mayores niveles educativos y
tener experiencia reducen la
probabilidad de ser NINI, en caso
contrario, los mayores intervalos de
edad, igualmente el caso de ser mujer y
ser conyugue aumentan la probabilidad
de ser NINI.

Los efectos marginales para el año 2021
evidencian que la probabilidad
aumenta de 68% a 77% en promedio si
se encuentra dentro de un rango de
edad de 19 a 28 años, respecto a los
jóvenes de 14 a 18 años. Además, se
observa que las mujeres presentan una
mayor probabilidad promedio (4,1 %)
respecto a los hombres. Con relación a
los niveles educativos, el nivel educativo
superior reduce en promedio 40,1% la
probabilidad de ser NINI, con respecto
al nivel de secundaria. En cuanto a los
factores familiares, se encuentra que
ser conyugue (23,3%), tener presencia
de mayores de 60 años en el hogar
(7,3%), estar separado (23%), residir con
el conyugue (68,7%) y la tasa de
desempleo del hogar (19,2%) aumentan
la probabilidad de ser NINI. En
contraprestación, ser otro no pariente
(19,6%), tener presencia de menores de
6 años (24,8%), estar casado (28,5%), vivir
con los padres y tener experiencia
laboral (53,2%) reducen la probabilidad
de ser NINI en Ibagué.

Evidenciando que las conclusiones
obtenidas en la literatura de Székely
(2011), Arceo y Campos (2012), y
Quintano, Mazzocchi y Roca (2018);
entre otros, se siguen cumpliendo en
este modelo tipo probit, para la
población de jóvenes en la ciudad de
Ibagué en el trimestre Enero-Marzo de
2019 y 2021. Además, se evidencia que
en la comparativa entre un periodo y
otro la pandemia acrecentó la
problemática de los NINIs en la ciudad
de Ibagué, debido a que, este grupo
poblacional creció en la cantidad de
jóvenes en esta condición. Asimismo,
en términos econométricos se
evidencia un cambio en el signo en la
presencia de niños menores de 6 años y
adultos mayores de 60 años en el
hogar, donde el primero presento un
efecto positivo para el 2019 y paso a un
efecto negativo en el 2021, y el segundo 
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tuvo un efecto negativo en el 2019 y
paso a uno positivo en el 2021,
evidenciando así cambios en la
estructura de los hogares de los NINIs
producto de la pandemia.

Contexto actual

En los inicios del año 2022 se ha
evidenciado unos grandes cambios en
la economía actual, en donde la
inflación ha presentado tasas muy altas,
debido a la escasez de bienes y las
consecuencias generadas por el
conflicto armado entre Rusia y Ucrania.
Colombia y en específico la ciudad de
Ibagué no es ajena a este fenómeno,
puesto que, se evidencia un aumento
de los precios de las mercancías y
bienes de consumo. Para el caso de la
problemática de los NINIs en el primer
trimestre de 2022, se evidencia que el
porcentaje de jóvenes ibaguereños que
estaban en esta condición era del
16,64%, lo cual represento que 18.610
jóvenes presentaban doble inactividad
como se puede observar en la tabla 5. 

Asimismo, se encuentra que la
comparación de estas cifras con los
años anteriores presenta una dificultad
estadística, puesto que, para el año 2022
el DANE realizó cambios en la
metodología de la GEIH[1], los cuales
presenta grandes cambios en la forma
que se definen algunas variables del
mercado laboral, además, de la
inclusión de algunos módulos en la
misma.

Por otra parte, se puede evidenciar que
la población NINI en la ciudad de
Ibagué se encuentra en una gran
proporción en el intervalo más alto de
esta población como se puede observar
en la ilustración 7, en donde, los jóvenes
entre los 24 y 28 años de edad
representan el 37,3% de la población
NINI en la ciudad.

 

 

Asimismo, se puede observar como
este fenómeno tiene un rostro de
mujer, puesto que, para el primer
trimestre de 2022 las mujeres
representaron el 72 % de la población
NINI en la ciudad de Ibagué, como se
puede observar en la ilustración 8. Este
hecho permite demostrar la tendencia
a que este fenómeno se presente en
una mayor magnitud en las jóvenes
que son mujeres. 

Respecto a el estado civil que presenta
la población NINI, los jóvenes
ibaguereños con esta condición
presentan la característica de no tener
una relación, puesto que, el  55% de esta
población se encuentra soltero, como
se puede observar en la ilustración 9,
además, se evidencia que la siguiente
categoría relevante para el primer
trimestre del 2022 es la condición de
unión libre con el 37%.



Por otra parte, se encuentra que en la
ciudad de Ibagué para el primer
trimestre de 2022 se puede observar
que la población NINI presenta en su
mayoría con una educación media
(56%) como se puede observar en la
ilustración 10. Asimismo, se evidencia un
fenómeno que presenta ciudad, en
donde la segunda categoría de los
jóvenes con la condición de NINI es el
nivel educativo superior (20%), hecho
que permite plantear que el aparato
productivo no esta absorbiendo a la
población jóvenes con altos niveles
educativos.

Finalmente, se puede observar que para
inicios del 2022 en la ciudad de Ibagué
se presenta una leve mejoría en la
cantidad de jóvenes con la condición de
NINI, pero que estos mantienen la
tendencia de las características de los
años anteriores, donde los NINIs se
encuentran en el intervalo de 24 a 28
años, además, que las mujeres son las
mayormente afectadas, por su parte se
encuentra que los solteros y los jóvenes
con educación media presentan esta
condición.

 Conclusiones y Recomendaciones

El gran crecimiento que ha tenido el
fenómeno de los NINIs en la sociedad
durante los últimos años, ha generado
un mayor interés en esta problemática
desde la perspectiva académica y
política de los países. Esto se debe a la
doble inactividad de los jóvenes está
trayendo consigo grandes
consecuencias en temas sociales y de
cambio generacional en el mercado
laboral. La región que ha presentado
mayor influencia de este fenómeno es
Latinoamericana, donde se ha
presentado un gran análisis de esta
situación, debido a las grandes
consecuencias que ha generado esta
problemática en los países América
Latina.

Los estudios empíricos sobre la
problemática de los NINIs han cobrado
mayor relevancia en la actualidad, en
los que se han realizado investigaciones
sobre los determinantes que un joven
presente la condición de NINI, teniendo
en cuenta los factores personales y
familiares que podrían afectar a este
grupo, de los cuales se puede destacar
la edad, el sexo, el nivel educativo, la
jefatura del hogar, la presencia de
padres en el hogar, entre otras.
Además, se evidencia el poco manejo
de las variables de entorno en el análisis
empírico. En las investigaciones sobre
esta temática se ha optado por tener
un análisis teórico, seguido de un
análisis descriptivo y la posterior
estimación de modelos econométricos,
en el cual se mantiene la tendencia de
hacer modelos probabilísticos, puesto
que la condición de NINI es excluyente. 
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Los resultados obtenidos en la presente
investigación presentan consistencia
con los planteamientos teóricos
planteados, donde se demuestra la
relación negativa entre mayores niveles
educativos y la condición de NINI. Por
otra parte, este fenómeno presenta un
sesgo cultural en el sexo, ya que las
mujeres son más afectadas por este
fenómeno, esta situación de inactividad
de las jóvenes es más grave, a causa de
la temprana conformación de los
hogares, que conlleva a la realización de
actividades no remuneradas y a la falta
de oportunidades de estudio y trabajo.
Con respecto al estado civil, se puede
evidenciar que los jóvenes que no
tienen compromiso (solteros) tienen
mayor probabilidad y representan una
mayor proporción de los NINIs, en
cambio, los que tienen compromiso
(casados o en unión libre), tienen un
efecto negativo en la probabilidad de
ser NINI, este cambio se da por
producto de la pandemia de la Covid-19,
donde los jóvenes en esta condición se
han visto obligados a buscar
alternativas de estudio o trabajo, por las
responsabilidades en sus hogares
asumidas por los cambios en la
conformación de las relaciones
personales que han tenido los jóvenes.

En cuanto a las condiciones familiares
se demuestra que los resultados tienen
coherencia con el planteamiento
teórico, dado que la conformación de
los hogares influye en la condición de
NINI y la presencia de niños o adultos en
el hogar genera situaciones que afectan
a los NINIs en algún momento del
tiempo. Del mismo modo, vivir con sus
padres trae consigo una relación de
dependencia en el hogar, sin embargo,
la conformación temprana de los
hogares genera en los jóvenes
diferentes situaciones, puesto que ser
jefe de hogar lo llevara a tener mayores 

responsabilidades y salir al mercado
laboral, mientras que, el ser conyugue
puede traer consigo tareas domésticas
y de cuidado, las cuales lleva aumentar
la probabilidad de ser NINI. 

Con el presente documento se hace un
hincapié en algunos factores relevantes
para la política pública, como es el caso
de la educación, donde se deben dar
mayores oportunidades educativas.
Para el caso de las mujeres, se les debe
garantizar oportunidades de estudio y
trabajo, de igual forma, se debe dar un
acompañamiento en aquellos hogares
que tienen problemas y en la
conformación de los mismos en el
futuro. Además, que se deben brindar
mayores oportunidades laborales,
puesto que se demostró como el tener
experiencia laboral disminuye la
probabilidad de ser NINI.

Finalmente, la presente investigación
es de carácter pretextual, la cual debe
plantear una hoja de ruta a otros
posibles trabajos que se deriven de
este, con la consideración que los NINIs
son un grupo heterogéneo, se deben
tener en cuenta diferentes factores que
influyan en la decisión de ser NINI. En
este caso es donde se deben plantear
diferentes variables que puedan estar
relacionada con esta condición, como
pueden ser, el ciclo económico,
reformas estructurales, diferentes
lugares, factores familiares como
monoparentalidad, ingresos del hogar,
entre otras. Asimismo, de considerar las
consecuencias de la pandemia de la
Covid-19 que aún nos aqueja y puede
afectar en mayor magnitud a un grupo
vulnerable como son los NINIs. 
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